
        
            
                
            
        

    
	
		
			David Benito

			Área 51

			Todos los secretos de la base militar más famosa del mundo al descubierto: ovnis, vuelos espías, conspiraciones, programas nucleares...
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			Introducción

			Desde niño siempre había escuchado historias de todo tipo —algunas de ellas superaban a la ciencia ficción— sobre un lugar llamado Área 51. Libros, películas, series de televisión, documentales, reportajes e incluso juegos de ordenador se han inspirado en los mitos y leyendas del que es considerado uno de los lugares más secretos y seguros del mundo.

			En una ocasión el destino me llevó hasta Los Ángeles, Estados Unidos, lugar en el que un estudiante de cine y televisión como yo sería inmensamente feliz al visitar la auténtica fábrica de los sueños donde los más grandes directores —entre otros mis admirados Alfred Hitchcock y Steven Spielberg— han logrado desarrollar sus carreras cinematográficas exitosamente. El simple hecho de imaginarme visitando la casa en la que vivió el director de Psicosis, sus despachos, el lugar donde rodaron sus películas, los decorados... provocaba en mí un peculiar «mariposeo» en el estómago del que sólo lograba escapar haciendo un paseo imaginario por aquellas tierras, calmando así mi curiosidad. De hecho, durante mi estancia en Los Ángeles, viví momentos inigualables teniendo frente a frente el motel Bates o el coche en el que Norman Bates (Anthony Perkins) escondió el cuerpo de Marion Crane (Janet Leigh), después de haberla asesinado en la más famosa y estudiada secuencia del cine. 

			Definitivamente aquel viaje iba a suponer un punto de inflexión en mi vida, aunque en realidad nada tendría que ver con el cine. Éste, a pesar de ser otra de mis grandes pasiones, terminó relegado a un segundo plano. Y todo ello quedó eclipsado cuando, junto a mi querido e inolvidable compañero Juan Lázaro, se nos ocurrió hacernos en un solo día la friolera de 1.600 kilómetros para merodear por un pequeño y casi inhóspito pueblo llamado Rachel ubicado en el estado de Nevada. Al final podría pisar, observar, oler y sentir en primera persona el ambiente de ese lugar en el que sobrevuelan historias de programas ultrasecretos, historias de extraterrestres, platillos voladores..., en definitiva, historias apasionantes. Aunque ya había escuchado mucho sobre este lugar, éste fue el inicio de mi matrimonio con Área 51. Matrimonio que ha pasado por muchas fases con sentimientos bien diferentes: ilusión, miedo, pasión, desengaño, dolor de cabeza, misterios, diversión... en fin, un matrimonio en toda regla pero de esos que duran toda la vida porque está lleno de «amor». 

			También esta visita me sirvió para darme cuenta de que, en contra de lo que en aquella época tenía en mente, el fenómeno Ovni no estaba muerto, ni mucho menos. Eran muchas personas las que me decían que los «ovnis» estaban en una etapa de decadencia y yo, observando el asunto desde la distancia, pensaba lo mismo. Tengo que reconocer que hasta aquel momento mi afición por los «ovnis» vivía completamente del recuerdo. Leía y releía incunables de la historia de la ufología, algunos de ellos pergeñados y escritos antes de nacer yo. Me había interesado por los casos e investigaciones de años atrás, pero no seguía el progreso de esas historias ni los casos de reciente actualidad. Tal vez ese inconsciente desinterés viniera provocado por el decaimiento del fenómeno Ovni en España; no lo sé.

			Hemos pasado algunos años en los que en las grandes librerías resultaba imposible encontrar un libro que hablase de ovnis, excepto en las de segunda mano, donde los tienen apartados, llenos de polvo y a precios irrisorios. Afortunadamente he observado cómo en los últimos años las estanterías de los grandes almacenes han ido variando. El cambio es lento, pero al menos se está produciendo. Por otro lado, las editoriales lo tenían muy claro cuando les hablabas de un trabajo con esta temática: «Lo siento, por el momento es una materia que no nos interesa». Ésta era la respuesta de un gran número de editoriales. Incluso investigadores con una larga trayectoria en nuestro país también me decían: «Publicar un libro sobre ufología, ¡uf!, te va a ser muy complicado encontrar una editorial interesada...». Por fortuna, como decía anteriormente, algunos grandes almacenes ya cuentan con estantes que tienen un cartel que dice «ufología» u «ovnis». Ya no hay que rebuscar entre libros situados en el estante dedicado al «esoterismo» o «ciencias ocultas» para encontrarlos. 

			A raíz de mi renovado interés ufológico, me percaté de que no sólo el fenómeno regresaba con fuerza sino que comenzaban a salir datos que, en unos casos, aclaraban ciertos incidentes y, en otros, dotaban aún de más misterio a casos históricos como, por ejemplo, «el incidente Roswell». A día de hoy, infinidad de noticias ufológicas surgen diariamente en todo el mundo y, gracias a la inimaginable velocidad de comunicación que nos ofrece Internet, en cuestión de segundos podemos leerlas desde cualquier parte del mundo. Esto tiene su lado negativo, pues también a diario se publican noticias relacionadas con la ufología que más vale que nunca hubieran salido a la luz. El caso es que el fenómeno Ovni —en unos países más que en otros— se encuentra en continua ebullición. Sin ir más lejos, sólo hay que echar una mirada a la cartelera de los últimos años. Constantemente se están produciendo películas con esta temática, y ya sabemos que el cine marca tendencia en muchos aspectos. 

			También el séptimo arte ha hecho mucho daño a la ufología (no deja de ser un espectáculo en el que la vida real no vende y sí «ciertos hechos reales» adornados de tal forma que lleguen a ser productos comerciales). Sea por el motivo que sea, el fenómeno Ovni llega con fuerza aunque afortunadamente con unos planteamientos más renovados y críticos que en sus inicios. Si retrocedemos en el tiempo podemos encontrarnos titulares en los que se soltaba con gran ligereza palabras como «platillos voladores» o «naves extraterrestres», y noticias y estudios en los que, sin tener demasiadas pruebas para ello, se afirmaba categóricamente que su procedencia era extraterrestre. Hoy en día, en líneas generales y concretamente en España, nos hemos vuelto más críticos pero sin dejar —al menos el que esto suscribe— esa posición de «mente abierta» y no esa otra de «escepticismo destructivo» que muchos otros tienen.

			Durante todo este tiempo en el que he estado indagando sobre Área 51 me ha costado enormemente hallar información en español. Únicamente encontramos libros en los que el tema se toca muy por encima y ofrecen pocos datos. Por lo menos yo no he conseguido encontrar ni en España ni en Latinoamérica un libro que hable única y exclusivamente de Área 51. Es por eso que, después de visitar la zona, recopilar información, entrevistar a muchas personas y mantener debates con investigadores de varios países, me decidí a plasmar la historia de este lugar secreto, tanto la parte más terrenal como la parte más fantasiosa y «extraterrestre». Área 51 escondía tantas historias apasionantes que los lectores hispanoparlantes se merecían tener al menos un libro para conocer su historia. 

			Mentiría si dijera que escribir este libro no me ha costado sudor y lágrimas, incluso dolores de cabeza. Pese a los mitos y lo que muchas personas contestan cuando les preguntas por Área 51 (normalmente suele ser: «¡Ah! Lo de los extraterrestres...»), este lugar es mucho más. Fue un lugar directamente vinculado con el final de la II Guerra Mundial y la posterior Guerra Fría, un lugar en el que se realizaron importantes pruebas —en las que el personal incluso el terreno en sí se vieron afectados— , un lugar en el que se desarrolla buena parte de la defensa de un país, un lugar al que el dinero de los contribuyentes americanos va destinado sin que sepan para qué y, por supuesto, el caldo de cultivo para una serie de conspiraciones que van más allá que cualquier producción multimillonaria de Hollywood. 

			Nunca pensé que con el paso del tiempo miraría de reojo —y tengo que reconocer que con muy poca admiración— a «la fábrica de los sueños» y que, sin embargo, mi vida estaría marcada por una tierra de los sueños muy diferente, no la del cine sino Dreamland, o lo que es lo mismo, Área 51.

		

	


	
		
			1. Área 51 en primera persona

			Septiembre de 2005. Primer viaje

			Aeropuerto de Madrid-Barajas

			Sin saberlo, todo comenzaba ahí. No el viaje sino mi relación con la base secreta militar más conocida del mundo, aunque antes de llegar a ella el destino nos llevaría a vivir una serie de situaciones un tanto «graciosas» (sobre todo ahora que las cuento sentado en casa delante del ordenador, no en el momento en que las viví). 

			A los pocos minutos de encontrarme en el aeropuerto con mi querido compañero de andanzas Juan Lázaro, comenzarían los imprevistos. Lo primero sería escuchar los fuertes gritos de la Guardia Civil y ver cómo venían hacia nosotros. Al principio no logré entender nada, pero al darme la vuelta y ver a Juan grabando con una cámara en el interior del aeropuerto... las explicaciones sobran. Me sentí como un auténtico terrorista en manos de la policía. Aquello era una perfecta muestra de las cosas que te ocurren con Juan Lázaro a tu lado. Pero actualmente tengo algo muy claro: ¡bendito el día en el que decidí irme con él!

			—La que has liado en un momento, Juan —le dije con una sonrisa, aunque alterado por lo sucedido.

			—Tampoco es para ponerse como se han puesto. Nos dicen silenciosamente que dejemos de grabar y punto —intentaba justificarse Juan, y no sin razón. Parecía que éramos unos criminales peligrosos.

			—En fin, vaya comienzo de viaje que hemos tenido —le dije a Juan riéndome, ya más tranquilo—, al menos ya tenemos la primera anécdota «graciosa» —sin saber que en pocas horas el futuro nos depararía más sorpresas menos «graciosas».

			Los Ángeles, Estados Unidos

			Una vez que llegamos al aeropuerto de Los Ángeles y recogimos el coche, tendríamos que buscar el hotel situado en el Downtown. En aquella época no era tan habitual tener un GPS y tan sólo teníamos un pequeño mapa que nos habían dado en la oficina donde habíamos recogido el coche. Pensábamos que el mapa estaba completo, pero ¡qué equivocados estábamos! La paciencia empezaba a agotarse. Después de casi veinte horas de viaje en avión, llevábamos más de una hora dando vueltas por una ciudad completamente dormida —totalmente desconocida para nosotros— y con tan sólo vagabundos tirando de carritos y gente extraña como compañeros de viaje. Después de toparnos con la desagradable escena de un gato recién atropellado pegando saltos de más de dos metros, llegaría lo peor. Habíamos leído en una guía que bajo ningún concepto nos metiéramos en el barrio afroamericano y menos por la noche (además, serían alrededor de las dos de la madrugada). Al pararnos en un semáforo Juan empezó a gritar:

			—David, ¿qué narices pasa? ¡Mira por la ventanilla de atrás! 

			—No puede ser verdad. ¿Por qué nos pasa esto ahora...? — maldije con todo lo que me pasaba por la cabeza.

			—Acelera y vámonos... ¡Vamos! —me gritó Juan, nervioso.

			La situación era de una auténtica película. Un grupo de adolescentes —como si de una banda callejera se tratase— se acercaban corriendo hacia nosotros gritando. No sé si el semáforo estaba en rojo o en verde; el caso es que salí escopetado y poco a poco fui viendo a través del espejo retrovisor cómo el grupito de chicos se iba haciendo más y más pequeño. A los pocos metros llegamos a una tienda en la que había un agente de policía y pudimos comprar un mapa en condiciones. El agente nos estuvo diciendo que habíamos estado dando vueltas por una de las zonas más peligrosas de todo Estados Unidos. ¡Estupendo! Habíamos estado dando un «agradable» paseo en la madrugada del barrio afroamericano.

			Finalmente y después de dar unas cuantas vueltas más y entrar y salir varias veces de las autopistas, la genial orientación de Juan y su perfecta lectura de los mapas hizo que llegáramos sanos y salvos en torno a las tres de la madrugada al hotel situado en un número que ya no recuerdo de Olympic Boulevard. La primera noche no vimos ni ovnis, ni extraterrestres, ni nada por el estilo... aunque pasamos más miedo que si hubiéramos sido abducidos por los ovnis de Área 51.

			Camino a Área 51

			Después de unos días en Los Ángeles, decidimos finalmente cómo iríamos hasta la famosa «Extraterrestrial Highway» (o lo que es lo mismo, la carretera 375, conocida como la «autopista extraterrestre»). No teníamos demasiado tiempo y nos encontrábamos a unos 800 kilómetros de allí, aproximadamente. Deberíamos salir pronto y volver en el mismo día. Para esta primera visita era lo que había: o esto o nada. Así que como mi estimado Juan Lázaro y un servidor estamos un poco locos y nos gustan las emociones fuertes, decidimos que lo mejor era no planear nada, montarse en el coche y más tarde o más temprano llegaríamos. Sólo teníamos un nombre, un pueblo llamado Rachel. Ni tan siquiera teníamos mapas de otro estado que no fuera California. Así que sin pensarlo demasiado —madrugamos bastante para evitar el pesadísimo tráfico de un día de diario en Los Ángeles— partimos hacia Las Vegas para después ir en busca de otro lugar al que no sabíamos exactamente cómo llegar —ni tan siquiera teníamos la certeza de que existiera realmente—, tan sólo que nos quedaban por delante más de 800 kilómetros.

			Antes de continuar con el relato, quiero decirles que la salvajada que hicimos no se la recomiendo a nadie; de hecho, por favor, no lo hagan. Nos hicimos unos 1.600 kilómetros en veinticuatro horas y, aunque vivimos emociones muy intensas, pudo habernos costado la vida. No me arrepiento de haberlo hecho, pero, si ese plan surgiese hoy, ni se me pasaría por la cabeza.

			—¿Qué hay exactamente en Área 51? —preguntó Juan mientras dejábamos atrás Los Ángeles.

			—Bueno... realmente que se haya confirmado, hay unas instalaciones secretas donde se han probado aviones y armas entre otras cosas. Pero por otro lado está la parte B, la parte que tanta controversia ha generado y que relaciona a Área 51 con tecnología alienígena, platillos voladores, cuerpos de extraterrestres...

			—De hecho, por allí es donde se estrelló la nave, ¿no? —preguntó Juan interrumpiendo mi explicación.

			—No exactamente, Juan —contesté intentando aclarar algo que un gran número de personas confunde—. El supuesto ovni del que hablas se estrelló en Roswell (Nuevo México) en julio de 1947. Una de tantas historias situa a Área 51 como destino final tanto de la aeronave como de los supuestos cuerpos de alienígenas que se recuperaron. 

			—¿Hay alguna prueba de ello?

			—Por el momento todo ha sido especulación, incluso el gobierno americano ni ha confirmado ni ha desmentido nada, simplemente no se ha pronunciado provocando el crecimiento de todo tipo de historias.

			—Si no me falla la memoria, había una película que habla sobre Área 51... —dijo Juan preguntándose cuál sería el nombre del film.

			—Claro, Independence Day —dije a Juan sin dudar un instante—. Si ya de por sí corría el rumor de que había cuerpos de alienígenas en Área 51, después de la película aquella historia cobró aún más fuerza, incluso el equipo de producción llegó a contactar con la CIA para la elaboración del guión. 

			—¿Tuvo la película el asesoramiento de la CIA? —dijo Juan sorprendido.

			—No exactamente. Pero si les dijeron algo misterioso. Simplemente les dijeron que no utilizasen la designación Área 51 para hablar de las instalaciones de Nevada.

			Continuamos con nuestra charla sobre ovnis y a unos 200 kilómetros de Los Ángeles, camino de Las Vegas, hicimos una parada para reponer fuerzas y comprar unos mapas de Nevada, que era el estado al que nos dirigíamos y en el que está el pequeño pueblo llamado Rachel. Los mapas los conseguimos, pero a todas las personas a las que les preguntamos por la ubicación exacta de Rachel y sobre cómo ir no eran capaces de indicárnoslo correctamente. 

			—Le estamos hablando del famoso sitio de los avistamientos de ovnis, ¿no sabe de qué lugar se trata? —le pregunté insistentemente al dependiente de la gasolinera.

			—Bueno... sé que es por esa zona, pero no sé deciros cómo podéis llegar —nos dijo el joven.

			—Juan, ¿no crees que estamos yendo hacia ningún sitio? —le pregunté con cierto desánimo—. No sabemos dónde está, vamos a llegar muy tarde si es que llegamos, lo cierto es que no lo veo nada claro.

			—Yo tampoco lo veo muy claro pero... ya que hemos pasado de estado... —me dijo Juan con incertidumbre.

			—Me da lo mismo —le interrumpí en un arrebato—. Llevas razón. Seguro que cuando lleguemos a Las Vegas alguien nos dará alguna otra indicación. 

			Lo cierto es que la contestación del dependiente de la gasolinera se repetía una y otra vez pero con diferentes personas. Parecía increíble que no supieran indicarnos cómo llegar hasta uno de los lugares más conocidos y que más controversia ha generado en Estados Unidos. Al final, Juan logró localizar la posición exacta de Rachel, pero antes de tomar la directa hacia la carretera 375 debíamos pasar la liosa maraña de carreteras que supone cruzar Las Vegas (esa ciudad donde hasta en las gasolineras o supermercados tienen máquinas tragaperras funcionando a pleno rendimiento). Una vez más, el buen hacer de Juan con los mapas nos hizo salir de Las Vegas sin problema y poder acercarnos cada vez más a nuestro destino.

			—Sigue por la 15, más adelante hay un desvío que nos lleva hasta la 93 —me decía Juan mientras seguía con atención los mapas.

			Atrás dejábamos Las Vegas para adentrarnos en un entorno apenas poblado y en el que las gasolineras brillan por su ausencia, por lo que, nada más divisar una, es obligatorio llenar el tanque de gasolina.

			—Mira, Juan, creo que tenemos que tomar ese desvío —le comenté al ver un cartel que indicaba la dirección para tomar la carretera 93 y abandonar el corto tramo de la 15.

			—Sí, vamos perfectamente, ahora es todo recto hasta que nos topemos con la 375 —dijo Juan, convencido de que íbamos por el camino apropiado.

			Al coger el desvío, tomamos una curva muy pronunciada dejando a mano derecha la vía del tren —que sirva esto como guía para aquel lector que quiera visitar el enclave— y nos metimos de lleno en la primera de esas rectas interminables que nos acercaban un poco más a «la Tierra de los Sueños».[1]

			—David, he estado pensando sobre lo que hablábamos de los ovnis y las supuestas visitas de extraterrestres a la Tierra, ¿Qué piensas? ¿Crees que somos los únicos? —preguntó Juan al mismo tiempo que bajaba la música iniciando otra de las conversaciones filosóficas que caracterizaron el viaje.

			—Ojala tuviera esa respuesta —le dije entre risas—. Sí te diré que el hecho de pensar que somos los únicos en el Universo me parece bastante prepotente. Si nosotros hemos llegado a tal punto de evolución no quiere decir que no existan otras formas de vida más o menos evolucionadas que nosotros. Otra cosa bien diferente es que vengan a visitarnos. Si han venido o no, no puedo decírtelo, pero lo que sí tengo claro es que me encantaría que algún día pudiéramos confirmar la existencia de nuestros «hermanos cósmicos». Quién sabe lo que puede pasar dentro de unas horas... —le comenté a Juan entre risas.

			—Pueden que existan otros seres David, pero, ¿no ves complicado que conozcan de nuestra existencia?

			—Ése es el problema. En la década de los 70 se llevó a cabo un proyecto que (al menos oficialmente) nunca ha visto sus frutos. La sonda espacial Pioneer 10 llevaba una placa de oro con dibujos que mostraban la posición de nuestro planeta en el sistema solar, además de información sobre la raza humana. Y también se envió un mensaje en forma de ondas desde el radiotelescopio de Arecibo en Puerto Rico. En él, se daba información sobre nuestro sistema solar, nuestro planeta y el ser humano, todo ello en sistema binario. Por el momento, que se sepa públicamente, no se ha obtenido respuesta y tanto uno como otro siguen viajando por el universo. Lo mismo en Área 51 tienen más datos... —volví a decir entre risas. 

			Eran las 17.00 y llevábamos unas cuantas horas de viaje, así que las ganas de llegar y el cansancio empezaban a impacientarnos. A todo esto había que sumar la soledad que se siente viajando por estas inhóspitas carreteras en las que uno se pregunta si realmente va en la dirección correcta y llegará a su destino. Hicimos una parada obligatoria para salir del coche y sentir el ambiente que rodea la sequedad del desierto de Nevada. Por mucho que intente describirlo, hay que estar allí para escuchar «la nada», o mejor dicho, escuchar «el calor». Es un sentimiento extraño; pararse en medio de la carretera, una recta de más de 30 o 40 kilómetros, desierto por los cuatro costados y ningún otro coche en kilómetros y kilómetros a la redonda.

			Volvimos a retomar la marcha, no sin antes haber tenido unos minutos de reflexión en los que uno disfruta del grandioso paisaje que tantas veces ha visto en las películas del oeste.

			—Juan, ¿tú crees que llegaremos a algún sitio? —le pregunté impaciente.

			—Espero que sí —me contestó Juan, no demasiado convencido al ver que el paisaje no cambiaba en absoluto y no veíamos desvíos por ningún lado.

			El trayecto se hacía pesado, tan sólo rompía la monotonía algún coche o camión que te saludaban al cruzarte con ellos sin saber siquiera quién eres. Un mecanismo de defensa para combatir la soledad que proporcionan aquellas tierras. Dejamos atrás los pueblos de Álamo —donde nuevamente aprovechamos para volver a llenar el tanque de gasolina— y Ash Springs, y después de unos minutos más disfrutando de un paisaje espectacular a derecha e izquierda, nos llevamos una pequeña sorpresa. Todo indicaba que íbamos bien. Justo antes de llegar al cruce de la carretera 93 con la 375 (Extraterrestrial Highway), alcanzamos un enclave que años atrás habría sido un punto de encuentro de todos los curiosos y apasionados por los ovnis que visitaban la zona. 

			—Mira qué cartel, Juan, tiene dibujado la cabeza de un alienígena —anuncié entusiasmado al ver una valla publicitaria que seguía en pie junto a un edificio abandonado. 

			Souvenirs, refrescos, pistachos, helados... todo esto y mucho más aparecía anunciado en la valla publicitaria, recubierta por un marco de madera bastante rancio, junto a un luminoso que tan sólo conservaba su estructura oxidada. Al ver aquel cartel nos invadió la emoción. Era la primera prueba de que íbamos por el camino correcto, el primer vestigio de algo «extraterrestre».

			Después de las fotos de rigor, vuelta al coche. Ahora sí que estábamos cerca de un punto muy importante. El cruce con la carretera 375. ¿Qué ocurre allí? Visualmente es un punto muy atractivo, ya que hay un cartel bien grande de color verde en el que la gente se ha dedicado a ir poniendo pegatinas no sé exactamente con qué fin. El caso es que luce unas letras enormes que dicen: Extraterrestrial Highway. En la parte izquierda del cartel, la silueta del estado de Nevada con el número 375 de color negro en su interior, y en la parte derecha, la silueta de color blanco del F-117. Buena muestra de que, independientemente de lo que ocurra o deje de ocurrir en Área 51, hasta a nivel estatal aprovecharon la circunstancia para potenciar el hasta aquel momento inexistente turismo de la zona. Cosa bastante desconcertante, por otra parte. Si la intención de los servicios de Inteligencia de Estados Unidos era mantener en absoluto secreto la existencia de la base, ¿por qué permite que se designe oficialmente a una carretera «autopista extraterrestre»? ¿O tal vez querían difundir una historia que desviase la atención de lo que allí ocurría y hacer creer a los soviéticos durante la Guerra Fría que, en vez de desarrollar tecnología nueva, estaban jugando a marcianitos verdes? No sé cuáles serían sus intenciones; en todo caso, lo único que consiguieron es que miles de curiosos se acercasen hasta allí, y que el mito y las leyendas siguiesen creciendo velozmente hasta convertirse hoy en día en un lugar de culto para la comunidad ufológica.

			Si visualmente era atractivo ese punto por el cartel, había algo más que mucha gente pasa por alto. En torno a la señal —situada en una pequeña explanada de tierra justo en una bifurcación de la carretera— había varios vehículos tipo «pick-up» allí aparcados. Lo curioso es que en este lugar es donde un autobús de color blanco recoge a varios empleados de Área 51 al comienzo de su jornada y los vuelve a dejar allí al finalizar el día. Así que, muy probablemente, aquellos vehículos aparcados pertenecían a algunas de las personas que conocen de primera mano lo que ocurre en Área 51. Un sentimiento fetichista pero emocionante al mismo tiempo: estar delante de esos vehículos sabiendo que habrían sido «testigos» de historias que muchos pagaríamos por conocer. En nuestro primer paso por ese punto había varios vehículos aparcados y a la vuelta ya no había ninguno. Lástima no haber tenido un encuentro cara a cara con sus ocupantes (cosa que cambiaría en la segunda visita, años más tarde). 

			—Juan, tenemos que marcharnos, no podemos entretenernos más si queremos llegar a Rachel y visitar las entradas de Área 51 —le dije a mi compañero, nervioso e impaciente por llegar.

			Y dicho esto, nos metimos en el coche y fuimos directos hacia el recóndito pueblo. Pero a los pocos metros nos vimos obligados a parar nuevamente. A mano derecha en dirección a Rachel nos encontramos con un extraño edificio. Parecía a medio construir pero tenía el aspecto de estar relacionado con el fenómeno Ovni, ya que un cartel al borde de la carretera tenía pintado un alienígena y un platillo volante. Los dos nos bajamos del coche y subimos un pequeño camino de tierra que nos condujo hasta la extraña construcción. Al fondo había una inusual sombra.

			—Juraría que esa sombra tiene la forma de un alienígena —le dije a mi compañero extrañado.

			En su interior había alguien más que nos terminaría dando un susto de muerte: un perro que vino hacia nosotros pero afortunadamente no pudo acercarse lo suficiente, ya que estaba atado. A escasos metros, había una caravana.

			—Hola, ¿hay alguien ahí? —grité intentando que nos escuchase alguien.

			Tan sólo recibí ladridos como respuesta. Por la ubicación, los adornos y un pequeño cartel situado en la carretera, todo aquello tenía que ver con el tema Ovni. Pude comprobarlo años más tarde, en mi segunda visita, cuando una nueva figura gigante se levantaba frente a la puerta del ya concluido edificio. Se trataba de un «alienígena» metálico de muchos metros de altura. Pero en este primer viaje nos tuvimos que marchar sin saber exactamente de qué se trataba. Así que nos volvimos a meter en el coche y, ya sí, emprendimos la marcha hacia Rachel. Pero no alcanzamos nuestro destino, pues a tan sólo unas pocas millas tuvimos que parar otra vez. La parada era obligatoria. ¿Qué pinta una «pick-up» atravesando el desierto en medio de la nada y levantando una gran humareda de polvo a su paso? Era un tanto extraño. Nos bajamos rápidamente del coche para fotografiarlo y grabarlo en vídeo. Posteriormente —ya que en ese momento no conocíamos en absoluto el terreno— nos explicaron que ese punto estaba en uno de los caminos que conducen a la Main Gate (entrada principal) de la base secreta. Habíamos tenido suerte. 

			Reanudamos nuevamente la marcha. Parecía que no llegaría nunca, pero estábamos a escasos minutos de poner los pies en Rachel, aquel pueblo que a lo largo de la década de los noventa recibió a tantos curiosos que, después de haber escuchado la historia de un supuesto científico llamado Robert Lazar,[2] decidieron ver con sus propios ojos los ovnis que según el testimonio de dicho físico sobrevolaban la zona durante la noche. Para mí, aquel momento era equiparable a un estudiante de arte que visita por primera vez el David de Miguel Ángel. Tantos años escuchando historias extravagantes, tantos años oyendo hablar de ese misterioso enclave y al fin podría charlar con los lugareños sobre las disparatadas historias de ovnis y extraterrestres. La cuenta atrás había comenzado; tan sólo unas cuantas curvas serpenteantes, unas pocas millas y un cartel verde a lo lejos con unas letras que poco a poco iban ganando en nitidez.

			—David, si los mapas no fallan, aquel pequeño pueblo debería ser Rachel —me dijo Juan con cara de satisfacción al ver a lo lejos un reducido núcleo de caravanas.

			Efectivamente, según nos íbamos acercando veíamos con más claridad un cartel en el que ponía: rachel. Unos metros más adelante, nuevamente un cartel igual al que habíamos visto en el cruce de la carretera 375. En este nuevo cartel no eran aviones del ejército los que aparecían dibujados sino dos típicos platillos volantes con pequeñas luces a su alrededor. Justo a la entrada del pueblo, a mano izquierda, había un pequeño núcleo de caravanas donde nos paramos en busca de alguien que nos orientase. Una de ellas, en concreto, tenía en sus vallas el reclamo perfecto. Carteles con figuras de alienígenas e imitaciones de los famosos carteles de advertencia de la base secreta adornaban la vivienda. De ella salió una mujer rubia —no recuerdo el nombre— junto con varios familiares. Nos confirmó que habíamos llegado al lugar correcto y nos introdujo en el interior de su caravana para ofrecernos todo tipo de souvenirs relacionados con Área 51. Fotos, réplicas de los carteles, camisetas, muñecos... muestra del gran negocio que fue años atrás, pero indicio también del olvidado enclave que es ahora si lo comparamos con la década de los noventa. 

			—Tenéis que ir más adelante. ¿Veis esa caseta al fondo? —nos dijo la risueña mujer.

			—Sí, ¿aquella que hay a mano izquierda? —le contesté.

			—Allí podréis encontrar lo que estáis buscando —nos explicó—, ése es el famoso bar llamado Little A’Le’Inn. En él se han reunido todos los grandes investigadores y periodistas que han venido hasta aquí. Seguro que encontráis a alguien que os contará muchas historias sobre esta zona y os ayudará a llegar a las entradas de la base —nos dijo amablemente aquella mujer castigada por los años.

			—Muchas gracias —le dijimos los dos a la par.

			—Y no os olvidéis tomar una de sus famosas hamburguesas, es una de sus especialidades —nos recomendó.

			Nos metimos nuevamente en el coche para tan sólo recorrer unos pocos metros y llegar al bar con más tradición ufológica del mundo. La llegada resulta emocionante. A mano derecha hay una antigua mina abandonada que dota al paisaje de un ambiente fantasmal, y justo en frente de ésta, un cartel grande con la cara de un alienígena y una leyenda: «earthlings, welcome little a’le’inn»[3] (Terrícolas, bienvenidos a Little A’Le’Inn). Justo al lado del cartel, hay una antigua camioneta-grúa con aspecto añejo, oxidada incluso en muchas de sus zonas. En la parte trasera, hay una cadena metálica que sostiene un pequeño disco volador. A escasos metros, el elemento que nunca falta en este país, la bandera estadounidense, y justo al lado, un extraño monumento con una placa que dice lo siguiente:

			18 de abril de 1996.

			Por la presente, la Twentieth Century Fox dedica esta cápsula temporal y baliza a los visitantes de las estrellas distantes, al estado de Nevada y la «autopista extraterrestre». 

			Esta cápsula temporal servirá como guía, para ser abierta en el año 2050, en el que los viajeros del tiempo interplanetarios serán habituales huéspedes del planeta Tierra.

			Bob Miller, gobernador del estado de Nevada.

			Twentieth Century Fox Film Corporation.

			Los directores y el reparto de Independence Day.

			Sentía una gran curiosidad por ver qué nos encontrábamos dentro. A pesar de que el calor durante el viaje había sido terrible, las temperaturas comenzaban a bajar y la luz del sol empezaba a perder intensidad. No había tiempo que perder. Los dos entramos en aquel bar, lugar de culto a la cultura Ovni. Una sensación extraña al inicio, muy diferente al ambiente que se respira a los pocos minutos de entrar. Era la sensación típica que tantas veces hemos visto en las películas en las que unos forasteros irrumpen en un bar de pueblo convirtiéndose en el centro de atención de empleados y clientes. Estaba prácticamente vacío, tan sólo una camarera, un caballero con aspecto de granjero y una joven pareja interesados por los ovnis ya que no hacían más que entrar y salir y mirar al cielo. Los primeros minutos nos limitamos a pedir algo para beber y observar con atención aquella serie de fetiches ufológicos. Fotos de George Knapp, Bob Lazar, John Lear... en resumen, la flor y nata del mundo de los ovnis. Empapelando la pared, todo tipo de fotos de avistamientos de ovnis de diversos lugares del planeta. Algunas de ellas, todo hay que decirlo, fraudes demostrados pero, sin lugar a dudas, forman ya parte de la historia de los no identificados. Al fondo a la izquierda, una impresionante fotografía panorámica de Área 51 y ocupando la parte final del museo-bar, todo tipo de souvenirs, libros, documentales... Después de observar detenidamente cada metro cuadrado, decidimos entablar conversación con la camarera y con un hombre con aspecto de granjero.

			—¡Quién sabe lo que tendrá allí metido el ejército! —fue la contestación entre risas que nos dio la camarera aparentemente muy poco interesada en los ovnis.

			—Me parece que no hay mucho donde rascar —le dije a Juan refiriéndome a la camarera.

			—Tal vez este hombre nos pueda ayudar en algo —me dijo Juan tan optimista como siempre.

			—¿Sabría decirnos como llegar hasta la entrada de Área 51? —le preguntamos finalmente.

			—Claro que sí —contestó el granjero amigablemente e inició su explicación—: hay dos entradas por las que se accede a las instalaciones. Para ir a la Back Gate —la más cercana desde donde nos encontrábamos— debéis tirar a mano derecha según salís de aquí y en un kilómetro y medio aproximadamente, nuevamente a mano derecha hay una carretera de tierra. Una vez que la tomas, en 15 o 20 minutos te topas con la barrera que marca los límites de la base... Luego hay otra entrada llamada Main Gate, situada un poco más lejos, a unos 30 o 40 minutos desde aquí. Hay que tomar la carretera de tierra que hay justo en la intersección del famoso buzón llamado «Black Mailbox».[4] Con esta entrada hay que tener mucho cuidado porque no tiene barreras, tan sólo unos carteles a los lados del camino que te avisan de que está prohibido el paso y que en el caso de que los traspases están autorizados a usar armas letales.

			Aquello empezaba a ponerse interesante. Aquel hombre cada vez se mostraba más abierto y parecía que habíamos encontrado al lugareño perfecto. Así que seguimos hablando con él intentando sacarle más datos aunque tampoco hizo mucha falta ya que por iniciativa propia nos empezó a contar curiosidades de la zona.

			—Conozco a varias personas que trabajan en el interior de la base y viven en los alrededores de la zona —nos explicaba mientras no le quitábamos ojo—. Otros vienen a diario desde Las Vegas y otros emplazamientos —aclaró. 

			—Si los conoce en persona y ha pasado tiempo con alguno de ellos, ¿qué le han contado sobre las actividades que llevan a cabo en su interior? —le pregunté al granjero.

			—¡Uff! —respondió entre risas al escuchar la pregunta y contestó—: Algunos de ellos me han hablado de sus funciones en la base pero por varios motivos no puedo contar nada ya que podría poner en peligro su integridad. Sólo os puedo decir que todo lo que ocurre allí es alto secreto. Incluso los propios trabajadores no conocen todo lo que allí se hace sino que está todo muy segmentado. Cada cual conoce únicamente aquello en lo que está trabajando —sentenció haciéndonos saber que no estaba por la labor de desvelarnos nada de lo que le habían contado.

			—¿Cómo se decidieron a contarle estas personas sus secretos? —le preguntamos intentando sonsacarle algo más.

			—Conozco a varias personas que trabajan o que han trabajando allí —nos explicó haciendo una breve pausa y continuó— y no resulta fácil tener que ocultarles incluso a sus familias las actividades que desarrollan en las instalaciones. Son varios los que se han desahogado conmigo.

			—¿Pero le llegaron a contar si sus actividades están relacionadas con extraterrestres o tecnología extraterrestre? —le preguntamos incisivamente.

			—Ésa es la pregunta que todos quieren saber —nos dijo riéndose—. Me contaron cosas que no puedo revelar... —dijo nuevamente dejando claro que no iba a soltar prenda y dándole más misterio al asunto.

			Había algo que me preocupaba: el sol. Poco a poco estaba perdiendo intensidad y si queríamos no cometer ningún error que nos costase un disgusto —con el ejército americano no puede uno andarse con tonterías—, no debíamos demorarnos mucho. Además, si queríamos grabar imágenes y hacer fotografías, no nos quedaba demasiada luz para hacerlo. Me marché al baño para refrescarme la cara y volví con la intención de no perder ni un minuto y conocer la «dichosa» entrada que tanto misterio engloba.

			—Juan, o nos vamos, o no vamos a poder ver nada —le dije un tanto nervioso a mi compañero.

			—David, me acaba de decir este hombre que si queremos nos puede llevar hasta la Back Gate —me dijo Juan disimuladamente.

			—¡Genial! Así iremos a tiro hecho —dije con entusiasmo.

			—Nos parece una idea brillante, no podía ser mejor —le dijimos con exaltación—. ¡No perdamos ni un minuto! 

			Dicho y hecho. Qué mejor forma de ir que acompañados de una persona que conocía al dedillo aquel terreno que para cualquiera que vaya por primera vez puede resultar confuso y bastante desconcertante. Así que nos metimos los tres en el coche y emprendimos la marcha. Juan le cedió a nuestro compañero de viaje el sitio del copiloto para que nos fuera guiando. Además de indicarnos por dónde ir, nos fue dando más datos sobre aquel misterioso lugar. 

			—¿Ves el camino que hay a mano derecha? —me preguntó el lugareño—. Entra en él, nos lleva directos a la Back Gate. La otra entrada está bastante más apartada y se nos haría completamente de noche. Además, a la Main Gate sin luz no es recomendable ir, pues sin darte cuenta puedes sobrepasar los límites ya que no hay ninguna barrera que indique que te adentras en suelo militar. Únicamente hay dos carteles que avisan de que está prohibido sobrepasar ese límite —nos explicó—, así que es mejor que conozcáis esta otra.

			Como era de esperar, se nos echaba el tiempo encima y la intensidad de la luz iba descendiendo a pasos agigantados. Era una pena no poder ver las dos entradas, pero no había otra posibilidad.

			—A lo largo de la carretera hay varios dispositivos con los que captan cualquier tipo de movimientos que se produzcan en el área. También se comenta que hay detectores de amoniaco que permiten distinguir entre animales y personas, videocámaras de temperatura y micrófonos potentísimos capaces de distinguir lo que hablamos en el coche —nos contaba mientras no perdíamos ni un detalle de sus explicaciones—. Incluso en algunas ocasiones en las que se ha acercado gente hasta la barrera han aparecido helicópteros negros sin distintivos para tener aún más localizados a los visitantes, así que si aparece uno no os asustéis.

			A uno, según se va acercando a la entrada, le pasan muchas cosas por la cabeza. ¿Pasará algo por acercarnos y «cotillear» un poco? ¿Aparecerá de pronto una «pick-up» de seguridad para preguntarnos a dónde nos dirigimos y qué queremos? En unos pocos segundos se me pasaron por la cabeza multitud de situaciones que no me gustaría vivir. Por qué no decirlo, tenía una extraña sensación de emoción y miedo al mismo tiempo.

			—¿Seguro que no pasa nada por el simple hecho de acercarnos hasta allí? —le pregunté a nuestro improvisado guía con bastante nerviosismo.

			—No hay nada por lo que preocuparse —nos dijo intentando apaciguar los ánimos—. Ellos me conocen. He venido muchas veces y si no nos saltamos las normas no tiene que pasar nada —nos volvió a tranquilizar.

			A pesar de todo lo que nos estaba diciendo, no las tenía todas conmigo. Parece una tontería pero cuando uno está allí las sensaciones son bien diferentes a cuando a uno se lo están contando o simplemente ve un vídeo. Estaba claro que no pueden hacerte nada porque si no sobrepasas los límites te encuentras en suelo público y no militar, pero yo me preguntaba: «¿Y si se les cruzan los cables?». Mientras tanto, nuestro guía seguía con las instrucciones.

			—Cuando lleguemos debéis hacer todo lo que os diga —nos explicó en un tono más serio que antes. Veréis que hay dos barreras que bajo ningún concepto se pueden sobrepasar; si cruzas la primera, salen a por ti, te arrestan, te hacen pagar una multa que ronda los mil dólares y te deportan a tu país denegándote la entrada a Estados Unidos. Si por casualidad se te ocurriera cruzar la segunda, no se andan con tonterías, te disparan y te borran del mapa, como si no hubieras existido —nos explicó detenidamente en un inglés alto y claro para que lo entendiéramos perfectamente.

			No voy a negar que sentí una cierta congoja cuando escuché sus palabras. Aunque si no cruzábamos ningún límite no tendría por qué pasar absolutamente nada, ¿no?

			—Se cuenta una historia —prosiguió el lugareño— que dice que unos chicos de origen italiano se atrevieron a sobrepasar los límites y fueron arrestados. Simplemente lo he escuchado de varias personas, así que no puedo asegurar cien por ciento que sucediera realmente —nos aclaró.

			—Hay muchas historias sobre extraterrestres en torno a Área 51, ¿qué piensan de ello los trabajadores que ha conocido? —ataqué directamente a nuestro guía a pesar de intuir cuál sería su contestación.

			—Bueno... como ya he dicho antes... podría decirte lo que piensan sobre lo relacionado con lo extraterrestre —decía midiendo sus palabras—, pero si lo hiciera estaría rompiendo la promesa que les hice a todos ellos, así que mejor te cuento otro tipo de cosas —se refirió a nosotros sonriendo. 

			—¿Qué hay ahí? —pregunté, asustado, nada más ver a mi derecha por el rabillo del ojo cómo algo se movía paralelamente a nosotros.

			—¡Qué pasada! —exclamó Juan—. Es un coyote.

			Con poca luz, escuchando atentamente el relato del lugareño, habiéndonos avisado éste de que nos podían arrestar y estando donde estábamos, me llevé un pequeño susto que me puso más nervioso. Después de unas risas con las que eliminamos tensión, nuestro amigo continuó con las explicaciones.

			—Justo al lado de la primera barrera hay una caseta en la que no hay nadie; es la antigua caseta, y sigue ahí instalada como medida disuasoria. Ellos están metidos en una segunda garita, aunque cuando hay gente merodeando no suele asomarse nadie. Nada más llegar, tomarán nota del número de la matrícula y en pocos segundos tendrán todos los datos del dueño del coche —seguía explicándonos con bastante seriedad. 

			En nuestro caso se trataba de un coche alquilado, por lo que, según nos comentó nuestro acompañante, en tan sólo unos segundos tendrían en su poder todos mis datos (el coche estaba a mi nombre). Dado que muy probablemente nunca en la vida podré meterme dentro de Área 51, al menos me enorgullece que mi pasaporte con mi nombre y mi foto se hayan visto en las pantallas de una de las bases militares más secretas del mundo. ¡El que no se consuela es porque no quiere! 

			—Las personas que trabajan en la seguridad de la base son conocidas coloquialmente como los Cammo Dudes[5] debido al uniforme de camuflaje que llevan. Tienen instrucciones de no tener ningún tipo de contacto con los merodeadores. De hecho, si alguien se salta las normas, a menos que sea algo de urgencia, llaman al sheriff y éste se presenta al poco tiempo para arrestar y amonestar a quien deba —nos indicó. 

			—Desde que cruzas las barreras hasta que llegas al centro neurálgico de la base, ¿cuánto se tarda? —le pregunté intrigado.

			—No lo sé con exactitud, pero aproximadamente hay unos treinta kilómetros —explicó dubitativo—. La base es muy grande y hay un gran número de edificios, hangares gigantescos, viviendas, y lo que se rumorea es que todo lo que se ve no es nada comparado con lo que hay en el subsuelo. Algunos han llegado a decir que habría hasta cuarenta niveles. Según uno de los testimonios más conocidos, como es el de Bob Lazar [supuesto ex trabajador de Área 51], además de todos los edificios que se aprecian en las fotografías realizadas mediante satélite, él contó que había estado trabajando en un lugar algo apartado de Área 51 llamado S-4 [Sector 4]... Allí es donde dijo haber trabajado con platillos voladores de origen alienígena... Trabajaba en ingeniería inversa, debía averiguar cómo funcionaban aquellos platillos voladores —nos explicó mientras le escuchábamos atentamente—. Lo más interesante es que el citado S-4, según Lazar, está perfectamente camuflado entre las montañas; es decir, que si tú te acercas no verías nada porque las puertas están hechas del mismo material que la montaña, como si fuesen parte de la propia roca de la montaña —contaba con detenimiento a la vez que empezó a señalar algo con el dedo. 

			De pronto cortó las explicaciones que nos estaba dando... 

			—Ya estamos casi llegando —dijo efusivamente nuestro guía.

			Porque lo decía él, que conocía perfectamente el terreno, pues allí sólo se veía desierto por los cuatro costados. Y lo cierto es que cada detalle está detenidamente pensado. Absolutamente todo, hasta el más mínimo emplazamiento, estaba situado estratégicamente de forma perfecta. No sé exactamente cómo es posible: aunque se trata de un terreno completamente llano, hasta que no doblas la última curva a escasos metros de las barreras, no ves absolutamente nada. Pero en cuanto doblas la curva...

			—Ahí lo tenéis —nos anunció el lugareño mientras observábamos sin decir ni una sola palabra—. No te pegues demasiado con el coche a las barreras y déjalo a un lado, que no moleste —nos aconsejó mientras seguíamos cargados de emoción sin despegar los labios.

			—¿Aparco ahí a la derecha? —le pregunté mientras no dejaba de observar las dos barreras con una señal de «stop» en el centro, una luz roja en la parte superior y unos carteles a ambos lados que advertían de que estaban autorizados a utilizar armas letales si se sobrepasaban los límites.

			—Sí, lo puedes dejar ahí sin problema —me dijo el granjero mientras veía otro cartel que advertía con unas letras bien grandes: «no está permitido hacer fotos».

			—Ahí pone que no hagamos fotos, ¿pasa algo si las hacemos? —le preguntamos.

			—Bueno, sí que lo pone pero no pasa nada por hacerlas. En principio no te van a multar por el simple hecho de fotografiar la entrada —nos dijo quitándole importancia a la situación—; además, no se les ve a ninguno de ellos, así que no hay problema. 

			Si bien es verdad que en principio no pasa nada por hacer fotos a la entrada, con la ley en la mano, es algo que no está permitido y podrían multar por ello. Ahí queda el aviso por si el lector está tentado de acudir a este lugar y tomar fotos. Oficialmente no está permitido hacer fotos al suelo militar. 

			Todo transcurría con total normalidad: hicimos fotos, grabamos imágenes con la cámara de vídeo, miramos con detenimiento cada rincón... pero, como suele pasar en estas ocasiones, en el momento más inoportuno sucede lo que no tiene que suceder.

			—David, ¡maldita sea! Se nos ha acabado la batería —dijo Juan refiriéndose a la cámara de vídeo.

			—No puede ser —dije, resignado, aunque al mismo tiempo tranquilo, porque al menos nos había dado tiempo a grabar unos minutos.

			Dejando a un lado el imprevisto de la batería, todo transcurría con normalidad. Y digo «transcurría» porque a los pocos minutos la normalidad se esfumó y vivimos unos segundos de gran tensión. Casi había anochecido y la luz natural era muy débil. Al fondo, en el interior de la base, luces de colores intermitentes. De pronto vimos un vehículo que se acercaba desde el interior hacia la entrada en la que nos encontrábamos. A los pocos segundos vimos que estaba prácticamente a escasos cien metros de nosotros.

			—Pero ¿qué pasa? —inquirí bastante nervioso al granjero, y continué acribillándole a preguntas—. ¿No habías dicho que cuando hay alguien por aquí nunca salen? ¿Vienen a por nosotros? ¿Hemos hecho algo para que nos llamen la atención? —le pregunté con nerviosismo a aquel hombre cuyo rostro reflejaba más seriedad a medida que se iba acercando el vehículo hacia nosotros. 

			—¡Estaos quietos, por favor! —nos ordenó, y le hicimos caso sin rechistar—. ¡No hagas ni una sola foto! ¡No hagáis movimientos bruscos! —nos siguió ordenando con una seriedad imponente. 

			Pensándolo fríamente, mi reacción fue bastante absurda. Saqué la tarjeta de memoria de la cámara de fotos y la tiré en el asiento de atrás del coche (como que si quisieran quitármela iban a tardar mucho en dar con ella...). En fin, una reacción comprensible después de haberme hecho tantos kilómetros, luchar cara a cara contra el cansancio y encima pensar que podía irme de allí con las manos vacías. Finalmente nos quedamos quietos e indudablemente asustados y expectantes por lo que pudiera ocurrir. Levantaron las barreras y una Ford «pick-up» de color azul con los cristales tintados salió al exterior. Pienso que estarían allí tan sólo unos pocos segundos, pero para mí fueron algunos de los más largos de mi vida. Al traspasar las barreras se detuvieron justo donde nos encontrábamos. No sabía a dónde mirar. Tenía la ventanilla de la «pick-up» justo a la altura de mi cara y me veía reflejado en ella. Tengo que reconocer que durante aquel diminuto instante me sentí ridículo. Pensé —sin ocurrírseme nada— qué podría decirles si me preguntaban qué hacía allí y para qué quería las fotos. Resultaba tan incómoda la situación que parecía que estaba viendo todo en el más absoluto silencio y a cámara superlenta. Es difícil transmitir con palabras qué se siente allí parado, sabiendo que alguien que trabaja en Área 51 observa cada uno de tus movimientos. Y allí estaba yo, quieto como un pasmarote y con un sudor frío recorriéndome la frente. Después de observar durante unos pocos segundos —que a mí me parecieron horas— qué hacíamos allí y mandarnos indirectamente el mensaje «tonterías las justas», pegaron un fuerte acelerón y desaparecieron por el largo camino de tierra, perdiéndose velozmente en la oscuridad y dejando una densa nube de polvo a su paso.

			—¡Menos mal!... Pensé que nos iban a decir algo —dije con gesto de alivio, y me dirigí al granjero—: ¡Menos mal que nunca salen cuando hay gente merodeando por la zona!

			—Debéis sentiros muy afortunados —nos dijo el hombre entusiasmado—, nunca se dejan ver cuando hay gente por aquí y vosotros lo habéis podido experimentar.

			—Sí, la pena ha sido no tener batería en la cámara de vídeo —dijo Juan lamentándose de no haber ahorrado aunque fuesen cinco minutos de batería.

			—¿No queríamos emociones fuertes? —le comenté a Juan aún con el susto metido en el cuerpo, con esa sensación de flojera que a uno se le queda cuando pasa por una situación de estrés.

			—Sí, hay que tener cuidado con lo que se desea —me dijo entre risas.

			Años más tarde, en una nueva visita a la zona, el destino me depararía situaciones similares a ésta y que más adelanté relataré. Pero, continuando con el relato, la oscuridad había dado paso a toda una serie de luces que se divisaban a lo lejos, bastantes metros más allá de los límites de suelo restringido. El simple hecho de estar observando aquellas luces parpadeantes de diversos colores —muchas de ellas de color rojo—,[6] aunque pueda parecer algo insignificante, era una sensación emocionante. Mucha gente se preguntará —como ya muchos me han transmitido— qué tiene de emocionante el simple hecho de estar delante de una barrera donde tan sólo hay indicaciones en las que se informa de que se prohíbe el paso. Y la verdad es que no les falta razón, pero no es sólo una barrera con una señal de «stop». Son muchas historias en muy pocos metros cuadrados. Cuando llevas tantos años escuchando cientos de testimonios, son una infinidad de imágenes las que te pasan por la cabeza intentando al mismo tiempo sacar una conclusión de lo que estás viendo en ese momento. Y tal vez la emoción se mezcla con la decepción y la impotencia de tener tan cerca ese misterioso lugar y que te resulte completamente imposible dar una vueltecita por su interior. «¿Qué narices tendrán ahí dentro que tan altas medidas de seguridad rodean el perímetro de esas instalaciones?» pensé con bastante resignación. 

			Muy al contrario de lo que uno puede pensar, allí, in situ, son más las dudas que a uno le asaltan que las posibles soluciones para uno de los lugares más famosos de la Tierra, pero al mismo tiempo uno de los más desconocidos. 

			—Bueno, chicos, esto es todo lo que se puede ver —nos comentó el lugareño—. Cuando queráis nos podemos marchar.

			Después de una hora aproximadamente y ya inmersos en una profunda oscuridad, decidimos irnos y reponer fuerzas en el Little A’Le’Inn. Por delante nos quedaba un camino muy largo. Nos metimos en el coche y nos marchamos de aquel enclave tan cargado de misterio en el que tantos prototipos de aviones se han probado y quién sabe si alguna otra sorpresa que guardan celosamente. La vuelta por la carretera de tierra que nos llevaba hasta Rachel —envuelta en la más completa oscuridad, tan sólo con la iluminación que proporcionaban los faros del coche— imponía bastante. Además de estar alerta por si aparecía alguna extraña luz en el cielo, había que poner mucha atención, pues es un área llena de ganado que en cualquier momento se te puede cruzar por la carretera y provocar un serio percance. Mientras tanto, el improvisado guía nos contaba más historias sobre aquel lugar.

			—Tiempo atrás había varios puntos desde los que podía verse la totalidad de la base, pero en los últimos años el gobierno adquirió dos de esos puntos estratégicos añadiéndolos a su territorio y ya sólo existe un lugar desde el cual se puede observar la base —nos relataba mientras regresábamos al famoso bar—. Ahora tan sólo hay un punto, que es de difícil acceso y al que sólo se puede acceder a pie. Lástima que sea tan tarde porque ahora no es recomendable ir —nos explicó lamentándolo.

			—No pasa nada, como primera toma de contacto ha estado bien —les comenté a los dos. 

			El granjero continuó con su relato: 

			—Toda esta zona, además de haber acogido importantes pruebas de prototipos, ha sido testigo de experimentos con bombas y ha albergado zonas con vertidos tóxicos —nos iba contando, aunque sin darnos datos precisos—. Hace unos cuantos años hubo un juicio porque un señor que dijo haber trabajado en Área 51 falleció de una enfermedad directamente relacionada con los vertidos que había estado manipulando.

			—¿Recuerda el nombre de este señor? —le pregunté.

			—La verdad es que no —respondió dubitativo—. Pero salió en los medios de comunicación y, a raíz de la denuncia a Área 51, el gobierno se vio obligado a reconocer que había unas instalaciones militares en este emplazamiento, aunque tan sólo dijeron eso; toda la información que pudiera haber en referencia a las instalaciones se convirtió en clasificada. El presidente Bill Clinton amparó el ocultamiento de toda información alegando que todo lo que allí sucedía era vital para la seguridad nacional y que absolutamente nada podía ser revelado.

			—¿Los habitantes de Rachel muestran interés por la «actividad» ovni? —preguntó Juan.

			—Por lo general no demasiada —respondió—. Salvo alguna que otra persona, los realmente interesados en Área 51 son los turistas que hasta aquí se acercan... Los habitantes estamos acostumbrados a la «actividad» y lo vemos como algo normal... 

			Aunque a algunos habitantes no les sacas ni una sola palabra sobre ovnis, otros, sabedores de que mientras exista misterio en la zona seguirán acercándose turistas a Rachel, te tratan con mucha amabilidad. Es la realidad de un pueblo venido a menos desde su gran apogeo a finales de la década de los ochenta y principio de los noventa, cuando Bob Lazar habló en televisión sobre las instalaciones y la actividad de Área 51. En aquellos años se llegaron a organizar excursiones multitudinarias con las que Rachel obtuvo un gran beneficio económico. Con el paso de los años, las viviendas en Rachel han ido disminuyendo al igual que las populares visitas de curiosos, aunque aún sigue despertando el interés de un gran número de turistas.

			Ya de vuelta a Little A’Le’Inn, tan sólo nos quedaba dejar a nuestro acompañante, cenar algo, pedir un buen vaso de café y salir de regreso a Los Ángeles. Durante el tiempo que estuvimos reponiendo fuerzas pudimos hablar desenfadadamente con la camarera (que poco interés, por no decir nada, mostraba por el fenómeno Ovni). Después de unos minutos, nos marchamos a nuestro hotel de Los Ángeles —al día siguiente íbamos a asistir a una peculiar ceremonia a la que los Aetherius[7] nos habían invitado a asistir— y nos quedaban por delante 800 kilómetros que nos depararían aún más «graciosas» sorpresas.

			—Tener mucho cuidado por el camino —nos advirtió la camarera—; por la noche es peligroso y en cualquier momento se os puede cruzar por la carretera el ganado.

			—Muchas gracias por la advertencia, estaremos alerta —le respondimos al unísono.

			—Y llenar el depósito al llegar a Álamo, ya que a estas horas no os será fácil encontrar combustible en otro sitio —nos volvió a recomendar.

			—Así lo haremos. Muchas gracias por todo —volvimos a agradecerle mientras salíamos del bar. 

			Antes de irnos, echamos un último vistazo al cielo por si teníamos la fortuna de encontrarnos con algo de «actividad», pero, desafortunadamente, nada de nada. Hasta ese momento mi atención se había fijado en la parte más fantástica de Área 51, pasando por alto la historia «real» y tangible de la base ultrasecreta. En esta visita fue donde realmente este reservado enclave me cautivó y me hizo adentrarme en las «profundidades» de Área 51. Me hice la promesa de que en el futuro regresaría con más datos sobre la mesa y pasaría una noche observando el cielo de Rachel. Hasta entonces comenzaba una larga tarea de documentación y entrevistas con unos y otros que llegaría a tejer en mi cabeza una gran madeja de ideas que sólo el tiempo y la paciencia lograrían ordenar. Son muchos testimonios, opiniones e historias dispares las que flotan —al igual que sus misteriosas luces— sobre Área 51. Por el momento —dejando a un lado la futura tarea de documentación— debíamos llegar sanos y salvos a nuestro destino. Antes de llegar a él, nos esperaba otra intensa experiencia.

			Durante el viaje de vuelta las preguntas sobre Área 51 no dejaban de minar nuestros pensamientos. 

			—David te imaginas que todo lo que hemos visto fuera invención de los residentes de Rachel para atraer la atención de la gente —reflexionó Juan en voz alta sobre lo ocurrido.

			—Te diré que se me ha pasado por la cabeza —respondí pensativo y rápidamente me cortó Juan continuando con sus reflexiones.

			—Imagina que detrás de esa barrera no hay nada sino varias personas haciéndoles creer a los visitantes que hay algo importante.

			—Juan, te digo que se me ha pasado por la cabeza porque el ambiente allí es bastante extraño, se respira algo diferente, pero hay fotos de aviones sobrevolando la zona, fotos de satélites y declaraciones oficiales —contesté con rotundidad—. Qué hay allí dentro es otra historia, pero haber, hay algo, de eso no hay ninguna duda. 

			—Lo que si está claro, David, es que no puede haber lugar más estratégico en todos los sentidos —dijo Juan mientras dejábamos atrás las oscuras y solitarias carreteras y nos adentrábamos en la autopista que cruza Las Vegas. 

			Seguimos hablando sobre Área 51, historias de ovnis, abducciones... cuando de pronto nos vimos sumergidos en una experiencia «inolvidable». Unas luces rojas y azules empezaron a reflejarse en el espejo retrovisor de nuestro coche. ¿Un ovni? ¿Íbamos a ser abducidos por unos extraterrestres en medio de una autopista con varios coches a nuestro alrededor como testigos? ¿Conoceríamos a los extraterrestres que «viven» en Área 51? ¿Veríamos uno de sus platillos por dentro? ¿Conoceríamos su alta y sofisticada tecnología? La verdad es que no. De hecho, la experiencia iba a resultar «emocionante» pero poco tenía de «encuentro del cuarto tipo». Era la policía, que —no sabíamos por qué— nos estaba indicando que parásemos.

			—Lo que nos faltaba —le dije a Juan bastante enfadado y haciendo que despertase de su profundo sueño.

			Me pidieron la documentación y se la entregué. Después de comprobar que todo estaba en regla, me preguntaron si había bebido algo. Pensé en decirles que sí, un litro de café, pero no era momento para bromas. Les dije que no y me explicaron que venía haciendo «eses». Si ellos lo dicen, será que así era, pero en aquel momento me encontraba perfectamente. Por último, nos recomendaron que descansáramos un poco y que fuéramos con cuidado. Así que nos detuvimos en la siguiente gasolinera, echamos gasolina, compramos café y algo de comer —por increíble que parezca, en medio de una maraña de gente jugando a las máquinas tragaperras en la propia gasolinera— y retomamos la marcha. Después llegaría lo peor: Juan iba dormido —por más que le hablaba y le pedía que se mantuviera despierto para que charlase conmigo y evitar así el sueño, volvía a dormirse literalmente a los cinco segundos—, caía una intensa lluvia, había luces elevadas en la carretera (que no eran ovnis sino las luces de gálibo de monstruosos camiones con unos tremendos tráileres a los que daba miedo adelantar), además de niebla y, sobre todo, tenía mucho sueño. El viaje de vuelta empezaba a ser tortuoso. El sueño estaba acabando conmigo y no hacíamos más que pasar núcleos urbanos —todos parecían iguales— y no lográbamos situarnos en el mapa. Así que decidimos hacer una parada, dormir unos minutos, tomarnos unas bebidas energéticas y emprender nuevamente la marcha. El final del viaje se tornó más angustioso. La niebla tenía un gran espesor, Juan se encontraba plácidamente dormido —muy atrás quedaron las conversaciones sobre Área 51 que dieron paso a «respiraciones fuertes»— y yo me vi obligado a ir pegado a los camiones para orientarme porque con las luces de nuestro coche tan sólo era capaz de divisar un tremendo muro de niebla. Finalmente, sanos y salvos, a las seis de la madrugada estábamos metiendo el coche en el aparcamiento del hotel. Con lo rápido que se desplazan los «ovnis» en Área 51 y nosotros habíamos hecho un viaje que parecía interminable, ¡qué paradoja! Unas horitas a la cama y pronto sonaría el despertador para nuestro encuentro con los Aetherius (que aunque sí está relacionado con el fenómeno Ovni, nada tiene que ver con Área 51). Para mi segunda visita —ya mucho más documentado— tendría que esperar unos años, en los que no perdería ni un segundo para empaparme de su historia y sus leyendas.

			29 de julio de 2009. Segundo viaje

			Las Vegas

			Junto a mi compañera de andanzas —y durante varias temporadas segunda voz de mi programa de radio La zona oculta—, Begoña Iniesta, derrengados por el calor de la noche —se superaron los cuarenta y cinco grados—, partimos hacia Rachel. Atrás dejábamos la ciudad del entretenimiento —por no decir del «vicio»— y una entrevista al controvertido ex piloto de la CIA John Lear de la que luego daremos detalles. El viaje hasta el recóndito pueblo transcurrió dentro de la normalidad. Lo interesante comenzó en uno de los puntos clave relacionados con Área 51. Exactamente el cruce de la carretera 93 con la 375 (es decir, la Extraterrestrial Highway). Antes de llegar a este punto, Begoña me había dicho que parásemos para hacer unas fotos a un viejo cartel en el que salía la cara de un alienígena. Mi reacción fue decirle que no deberíamos parar porque íbamos un poco retrasados con respecto a los horarios que habíamos planificado. Finalmente —y afortunadamente— paramos para hacer las fotos. Si no lo hubiéramos hecho, tal vez no habríamos llegado en el momento más oportuno a la bifurcación de la carretera 375, donde aparcan los trabajadores de la base para subirse al famoso autobús blanco que los lleva al interior de Área 51. Fuimos muy afortunados porque nada más llegar a este punto —aun sin salir del coche— vimos cómo se acercaba un autobús de color blanco hacia nuestra posición.

			—¿Estás viendo lo que mismo que yo? —le dije a Begoña al ver el famoso autobús a lo lejos.

			—Además, está dando el intermitente para meterse aquí —comentó Begoña mientras esperábamos con expectación. 

			Como suponíamos, el autobús paró a pocos metros de nosotros. Ya cuando se estaban acercando, pudimos ver cómo el conductor y varios de los ocupantes nos miraban fijamente. Una vez que paró, comenzaron a bajar varias personas que, una a una, según bajaban por las escalerillas de autobús, nos miraban de forma desafiante. Ninguno de ellos llevaba un uniforme que hiciese pensar que pertenecían al ejército o a alguna empresa de seguridad. Todos ellos iban vestidos con camisas de cuadros, pantalones vaqueros y botas de montaña. En principio nada haría sospechar que podrían ser trabajadores de Área 51, salvo que venían en un autobús completamente blanco. Según se bajaron, se fueron montando en los vehículos que había allí aparcados. Cuando todos descendieron (no pudimos ver si había alguien más en el interior), el autobús retomó la marcha y arrancó bastante deprisa, pasando a escasos centímetros de nuestro coche, al mismo tiempo que el conductor nos echaba una mirada, califiquémosla de lapidaria. No sé si ésa sería su intención, pero desde luego nos llegó el mensaje de: «¡Mucho cuidadito!». Con los supuestos trabajadores de Área 51, ocurrió algo similar. Ninguno de ellos vino a decirnos nada, pero con la mirada lo decían todo. No nos quitaron ojo hasta que se subieron a sus vehículos y se marcharon. Fue la imagen perfecta para inmortalizarla con una cámara de fotos, pero tengo que reconocer que aquello nos pilló por sorpresa y en vez de sacar la cámara y llevarnos un «bonito» recuerdo, nos quedamos paralizados, observando como dos pasmarotes sin saber qué hacer. No resultaba nada cómodo ponerse a hacer fotos en aquel momento. ¿Habría pasado algo si las hubiéramos hecho? Tal vez no, pero no me sentí cómodo en aquel momento para ponerme a hacer fotos a unos tipos que sólo con su mirada te decían: «¡Estate tranquilito y no hagas ninguna tontería!». Al menos pudimos comprobar que a cualquiera de las personas que trabajan para este misterioso lugar no les hace ninguna gracia cruzarse con algún curioso en busca de información relacionada con Área 51. Pienso que esa sequedad y poca sociabilidad está provocada, además de por la cláusula de confidencialidad que firman, por el miedo a ser reconocidos y relacionados con Área 51. No tengo la menor duda de que muchos de los trabajadores tienen que morderse la lengua y no contar el trabajo que allí desarrollan; en cualquier caso, el miedo a las repercusiones y su patriotismo son más fuertes que todo lo demás. 

			Aproximadamente a una milla de este punto donde logramos ver el autobús, teníamos una parada obligatoria. Ya conocía aquel sitio de mi anterior visita, pero estaba bastante cambiado. Es una especie de hangar en un alto, donde la figura metálica de un alienígena de más de cinco metros vigila la puerta de entrada. Años atrás no sabía exactamente qué era pero ahora se despejaron todas mis dudas. Se trataba del Alien Research Center, una tienda museo sobre el fenómeno Ovni (posteriormente supimos que tiene tras sus espaldas una truculenta historia, ya que uno de los responsables fue asesinado). 

			Desde el museo ya no haríamos ninguna otra parada hasta los puntos «clave» de Área 51. Y así fue: el trayecto transcurrió con normalidad, aunque algo pasado por agua. Son unas tormentas muy extrañas las que allí se producen. Te adentras durante unos minutos —en ocasiones son unos escasos segundos— bajo una lluvia bastante fuerte y casi al instante te encuentras divisando el sol. 

			—Resulta complicado pensar que no haya intereses del gobierno americano en relación a los ovnis —comentó Begoña.

			—Bueno, eso es lo que dicen, pero no creo que el hecho de que luces de origen desconocido invadan su espacio aéreo les dé lo mismo y no se preocupen por ello como quieren dar a entender. 

			—Entonces, ¿cuál crees que es su postura?

			—Creo que hay un poco de todo. Que duda cabe que una buena parte de los avistamientos de ovnis en Estados Unidos se trata de experimentos de carácter militar. Pero por otro lado hay avistamientos e incidentes que se les escapan de las manos. Es mejor afirmar que son pruebas que ellos realizan y así dar a entender que está todo bajo control, que no hay nada que pueda con ellos. De hecho a lo largo de la historia ha habido varios proyectos destinados a estudiar los avistamientos de ovnis. El primero fue el Proyecto Sign y concluyó en 1948; en él se hablaba de la hipótesis extraterrestre. A éste le siguió el Proyecto Grudge, principalmente creado para desprestigiar todo aquello que tuviese que ver con ovnis. Y por último el Proyecto Libro Azul, que concluyó sus investigaciones en la década de los 70 determinando que los ovnis no suponían una amenaza.

			—¿Después ya no se han vuelto a investigar avistamientos? —preguntó Begoña.

			—De manera oficial no, pero no me creo que unas luces de origen desconocido incluso para el propio ejército americano no susciten el más mínimo interés. Lo que ocurre es que lo mejor es no decir nada y así no hay que dar ningún tipo de explicaciones de algo que ni ellos mismos saben cuál es su origen.

			—Debemos estar cerca del Black Mailbox —cambió de tema Begoña al intuir que nos acercábamos a nuestro destino—. Está situado exactamente entre la milla 29 y 30 de la Extraterrestrial Highway —continuó explicándome Begoña mientras observaba detenidamente el entorno.

			—En este lugar es donde se han reunido muchos grupos en infinidad de ocasiones para observar los ovnis que hay en el cielo de Área 51. Según Bob Lazar, era el mejor punto para observar los supuestos platillos voladores con los que él estuvo trabajando —le expliqué a Begoña sobre el Black Mailbox.

			Antes de llegar al buzón hay un camino de tierra a mano izquierda (viniendo desde Las Vegas) que es la Groom Lake Road —lleva directamente hasta la Main Gate de Área 51— y unos metros más adelante, también a mano izquierda, está situada la Mailbox Road, y por supuesto allí se encuentra el Black Mailbox (aunque hoy en día es blanco). Desde esta carretera, si se sigue recto, uno se topa con varias bifurcaciones (una de ellas la que lleva hasta el rancho Medlin, familia propietaria del buzón). Al fin conseguí verlo, ya que en mi primera visita, con tanta prisa, nos fue imposible localizarlo. Pasamos unos minutos observando toda aquella zona. 

			—Un coche viene hacia aquí —me dijo Begoña, que miraba a través de unos prismáticos.

			—No creo que pase nada por estar aquí —expliqué—, si bien es verdad que en ciertas ocasiones el sheriff ha llamado la atención de aquellos que estaban parados en ese tramo de carretera. De todas formas, independientemente de que venga el coche o no, debemos irnos ya y llegar a Rachel a una hora prudencial —le dije a Begoña mientras nos dirigíamos al coche.

			Unos veinte o treinta minutos después llegamos a Rachel. Me quedé impresionado por la desolación del paisaje. En tan sólo cuatro años aquel pueblo había cambiado considerablemente. Había desaparecido un núcleo de caravanas —años antes estuvimos hablando con una señora que vivía en una de ellas— y en su lugar ahora sólo había tierra y plantas silvestres. Sentí una gran tristeza porque era una clara muestra de que el pueblo cada vez iba a menos. Tal vez futuras generaciones visiten Rachel y vayan a ver los restos de Little A’Le’Inn —convirtiéndose en algo similar a uno de esos puntos abandonados de Estados Unidos en la mítica Ruta 66—, por el que tantos curiosos e investigadores pasaron y que contiene tantas historias y anécdotas. Ojalá me equivoque, pero me temo que poco a poco las visitas irán descendiendo. 

			En el aparcamiento del Little A’Le’Inn, además de seguir el mítico camión con el ovni, había varios coches aparcados. Aparentemente nada había cambiado en cuatro años: ni había mejorado, ni había empeorado; el bar seguía tal cual lo conocí por primera vez. Entramos y había bastante gente en su interior. Algunos de ellos estaban en la barra tomando algo y otros sentados en las mesas consultando información en su portátil. El interior tampoco había cambiado nada, salvo algunos souvenirs que ya no estaban y habían dado paso a otros. Lo que sí era diferente era la camarera. Esta otra se llamaba Sandra y nos dio un trato exquisito. La tarde se presentaba divertida, ya que había mucha gente por allí con la que se podría intercambiar impresiones e información sobre Área 51. Antes de esto, queríamos dejar cerrado dónde íbamos a dormir y Sandra nos dijo que tenía sitio para nosotros.[8] 

			Mientras cenábamos la famosa «Alien Burguer» (especialidad de la casa), estuvimos charlando con Thomas Gangale y Marilyn Dudley-Rowley. Thomas nos dijo que era ingeniero aeronáutico y había escrito varios libros, y Marilyn nos contó que se encontraba en un proyecto en el que estaba investigando la vida de personas con profesiones de riesgo. De cara a pasar la noche observando al cielo, me pareció interesante poder tener al lado a Thomas, que era un gran conocedor del mapa estelar. Thomas era una persona muy escéptica que estaba completamente convencido de que el único origen de los artefactos que pudiéramos ver en el cielo aquella noche era meramente militar. La noche empezaba a caer, las temperaturas a bajar y el Little A’Le’Inn iba a cerrar sus puertas. Begoña y yo fuimos a por algo de abrigo y nos quedamos en una explanada frente al bar intentando observar algo extraño en el cielo. Era miércoles por la noche —el día de la semana en que estadísticamente había mayor avistamiento de ovnis— y teníamos la esperanza de ver algo. En nuestra contra estaba el aspecto meteorológico. Había estado lloviendo por la tarde y el cielo llevaba toda la tarde cubierto de grandes nubes. Si los objetos resultaban ser sigilosos, rápidos y se metían dentro de las nubes, iba a ser complicado observar algo, si es que realmente ése era el día elegido para efectuar alguna prueba. A nosotros se unieron Thomas y Marilyn, y más tarde un grupo de chicos de origen británico —nada interesados en la ufología ni en Área 51— que habían tenido una avería en el coche y se vieron obligados a pasar allí la noche. A pesar de no interesarles el tema —como suele suceder con muchas personas—, estuvimos hablando sobre ovnis y misterios en general durante un buen rato. Lo cierto es que no tuvimos demasiada suerte en nuestra observación del cielo, exceptuando una extraña y pequeña luz que vimos a través de los prismáticos. Se movía de forma extraña, lentamente y desprendía varios colores: rojo, verde y azul. Probablemente se tratase del efecto óptico producido por el destello de una estrella, pero resultaba muy curioso de ver. Uno a uno, todos aquellos que estábamos allí reunidos fuimos pasándonos los prismáticos para observar la evolución de aquella extraña luz. Cuando llegó el turno de Thomas, esperé con ansiedad su explicación, pues sabía mucho de astronomía y podría darnos una explicación acertada sobre el origen de aquellas luces.

			—Thomas, ¿qué te parece lo que estás viendo? —pregunté a nuestro compañero de observación nocturna en Rachel.

			—Si te soy sincero, podría decirte que lo que se ve parece el reflejo de una estrella —explicó hablando despacio e intentando encontrar las palabras exactas para describir aquello que estaba viendo—. Sin embargo —añadió un tanto dubitativo—, no me atrevería a asegurarte que lo fuera. Resulta realmente extraño.

			Todos seguimos mirando aquella extraña luz durante un buen rato. Personalmente, me inclino a pensar que aquello que vimos fue un fenómeno astronómico. Si hubiera sido un objeto de Área 51, lo habríamos detectado perfectamente. Pero lo cierto es que aquel día las nubes, y muy probablemente el hecho de que no hicieran ninguna prueba, nos dejaron con las ganas de ver algo extraño en los cielos de Rachel, a pesar de haber acudido, supuestamente, el día que más «actividad» suele haber. Otra pareja con la que no cruzamos ni una sola palabra no hacía más que ir y venir, probablemente, del Black Mailbox. Decidimos irnos a dormir, la noche se había puesto bastante fría y el cansancio del viaje empezaba a hacer mella. Deberíamos madrugar para visitar las dos entradas, y luego nos esperaban unos cuantos kilómetros hasta alcanzar nuestro siguiente destino, por lo que abrazamos sin mucha dilación a Morfeo y abrimos los ojos con los primeros rayos de la mañana. 

			Después de un fuerte desayuno en el Little A’Le’Inn, partiríamos hacia la Back Gate. La salida se demoró un poco. Uno de los familiares de los propietarios del bar había tenido un accidente de coche y entró por la puerta sangrando y con varios rasguños. Afortunadamente todo quedó en un susto y nosotros continuamos con nuestro recorrido. 

			—Begoña, en primer lugar, ya que la tenemos aquí al lado, vamos a visitar la Back Gate —le dije mientras emprendíamos la marcha hacia la misma entrada que años atrás me hizo vivir momentos tan intensos junto a Juan Lázaro. Aún no éramos conscientes de la grata sorpresa que nos depararía el destino.

			Justo cuando nos acercábamos a la entrada, apareció la extraña sensación vivida anteriormente, un característico e indescriptible cosquilleo en el estómago. A plena luz del día y ahora ya —al contrario que hacía unas horas— con un fuerte calor, la Back Gate nos daba la bienvenida llena de soledad. Si uno no supiera que algunos militares están escondidos en una caseta de seguridad, pensaría que son unas instalaciones abandonadas, pero nada más lejos de la realidad. Aparcamos el coche a un lado —afortunadamente, por lo que estaba a punto de ocurrir— y nos bajamos para ver más de cerca la entrada y los carteles de advertencia; curiosamente, algunos de ellos eran diferentes a los que había visto en la primera visita. 

			—¡David, date la vuelta! —me dijo Begoña nerviosa.

			—¿Qué pasa? 

			—Tenemos visita, alguien viene hacia nosotros. 

			Vimos cómo un coche venía por el mismo camino por el que minutos antes habíamos pasado nosotros.

			—Es imposible tener un momento de tranquilidad cada vez que vengo —le dije a Begoña entre risas—. Todos me dicen que cuando hay gente en los aledaños no suelen dejarse ver, pero parece que tengo un imán. ¡No puede estar uno tranquilo en esta zona! —volví a exclamar en tono humorístico.

			La verdad es que cuando uno está allí y se acerca un coche siente un indescriptible mariposeo inundándole el estómago. No negaré que esa sensación «me pone» (en el buen sentido de la expresión). La nube de polvo levantada por la camioneta que venía hacia nosotros cada vez se apreciaba más cerca, y proporcionalmente, el «subidón de adrenalina» también se pronunciaba. 

			—Lo mejor será que nos metamos en el coche y observemos todo sin hacer ruido —le dije a Begoña.

			Así lo hicimos. La camioneta —esta vez no tenía los cristales tintados— nos rebasó y se paró a escasos centímetros de la barrera. Transcurrieron unos segundos sin que pasara absolutamente nada. Ni el conductor se bajaba, ni la barrera subía ni ningún guardia salía de aquella primera caseta. Un poco largo sí que se hizo aquel instante.

			—¿Qué pasa? —le dije a Begoña extrañado—. Ya sólo faltaba que se bajara a decirnos algo.

			Estaba intrigado por la quietud de aquellas personas, tanto del conductor como del Cammo. A los pocos segundos, la primera barrera se abrió. Efectivamente —como ya me habían comentado—, de la primera caseta no salió nadie. Pero cuando el vehículo se paró frente a la segunda barrera, la cosa cambió. De pronto, un tipo vestido de camuflaje cruzó por delante del vehículo para hablar con el conductor.

			—Mira, ése es uno de los famosos Cammo Dudes —le dije a Begoña nada más verlo.

			Su aspecto distaba mucho de lo que uno puede imaginarse. No se trataba de un joven alto, fornido y en perfecta forma física. Más bien todo lo contrario. Debía tener unos cuarenta años largos —por no decir cincuenta—, barriga algo prominente y gafas oscuras. El conductor del vehículo que se disponía a entrar en la base portaba una camisa azul, como si se tratase de un uniforme, y su tez era oscura. Por los pocos segundos que pudimos verle, dedujimos que se trataba de una persona de origen latino. Ni su aspecto —por el corte de pelo— ni su vestimenta dejaban ver que pudiera tratarse de un militar, sino más bien de un trabajador civil. 

			Una vez que el Cammo se acercó hasta la ventanilla del conductor, le pidió algo —probablemente documentación y autorización— y levantó la barrera de inmediato, dejándole pasar hacia las instalaciones. La camioneta aparentemente no llevaba nada de carga; al menos la parte trasera iba completamente vacía. El vehículo se internó en la zona restringida y nosotros nos quedamos unos instantes en el coche comentando lo que habíamos visto.

			—Bueno, salgamos del coche a echar otro vistazo —le dije a Begoña abriendo la puerta del conductor.

			—Espera, David, creo que tenemos una nueva visita —comentó Begoña mirando a través de la puerta trasera del coche.

			Estábamos teniendo suerte. No habíamos hecho más que llegar y no paraba de haber movimiento por la zona. La segunda camioneta se acercaba y Begoña —sentada en la parte trasera del coche— pudo preparar con antelación la cámara de vídeo para grabar la entrada del vehículo en la base.

			La escena fue similar a la anterior: la furgoneta llegó a la primera barrera, esperó a que se abriese, se paró en la segunda y el Cammo salió para identificarle, vio que todo estaba en regla y abrió la segunda barrera dejándole pasar. 

			—¿Lo has grabado? —pregunté emocionado a Begoña.

			—Sí, lo tengo, y además... —dijo Begoña entusiasmada— he grabado al Cammo mirando hacia la cámara.

			—¡Genial! —comenté con sorpresa, ya que no me imaginaba que nos iríamos de allí con ese tipo de imágenes.

			Como ya he comentado antes, se rumorea que cuando una de estas personas responsables de la seguridad —trabajadores de la empresa EG&G— son fotografiados o grabados, automáticamente dejan de ocupar su puesto en la seguridad de Área 51 y tal vez sean enviados a otro destino. Aunque en este sentido no hay nada confirmado y no se ha podido demostrar que por el hecho de ser fotografiados se vean relegados a su trabajo en el perímetro de las instalaciones de Groom Lake. Lo que sí está muy claro es que no sé si el gobierno, la CIA o el ejérctio hacen un completo seguimiento de todo aquello que se publica en torno a las instalaciones. ¿Tendré el «honor» de que esta obra la lea alguien de Área 51? No será muy difícil que caiga en sus manos.

			Víctor Camacho, investigador de origen mexicano afincado en Los Ángeles, con el que tuve un encuentro en México DF y otro en Madrid, me contó algo sorprendente:

			—No tengas la menor duda de que rastrean muchos sitios en busca de información que hable sobre ellos —me comentó Víctor Camacho—. A mí se me presentó una persona en la radio[9] para decirme que le habían ordenado escucharme porque en varias ocasiones había hablado de Área 51.

			—¿Me estás diciendo que se presentó por las buenas y te dijo que le habían encomendado escuchar tu programa?

			—Y no sólo eso, David —me explicó Víctor con cierta indignación—, sino que teniendo un programa con una consolidada audiencia fuimos vetados y no pudimos emitirlo durante un tiempo.

			—¿Hasta tal punto pueden llegar? —le pregunté, impresionado por lo que me estaba contando.

			—Aunque parezca increíble, tienen una gran red de escucha y terminan enterándose de todo lo que se dice de ellos —me explicó Víctor con resignación.

			Si tengo que ser sincero, lo que me planteó Víctor Camacho no parece ninguna locura. Tenemos un ejemplo muy claro con las últimas desclasificaciones del Ministerio de Defensa Británico (MoD). Los archivos desclasificados están llenos de recortes de periódico y reportajes publicados en diferentes medios en los que se hablaba de temas relacionados con el fenómeno Ovni. Por lo tanto, si el MoD ha estado recopilando este tipo de reportajes, Estados Unidos, y más aún uno de los lugares más secretos y seguros del mundo, no iba a ser menos. 

			Finalmente habíamos conseguido obtener imágenes que no suelen ser muy habituales. Tras haber grabado el vídeo y haber merodeado por la Back Gate, decidimos dar por concluida aquella visita y poner rumbo al otro punto caliente de Área 51, la Main Gate.

			Nos íbamos alejando cada vez más de Rachel. Antes de llegar al Black Mailbox, a mano izquierda, vimos el coche accidentado del familiar de los dueños de Little A’Le’Inn con varias personas alrededor (entre ellas, un policía hablando con varios de los allí presentes). Minutos más tarde, el GPS nos confirmó estábamos transitando la Groom Lake Road. Esta carretera de tierra se encuentra en bastante peor estado que la que conduce a la otra entrada. Se trata de un terreno más rudo y con un mayor número de desniveles. Mientras caminábamos hacia la entrada principal me acordaba de las indicaciones que me habían dado varias personas. «Tened cuidado, ya que no hay barreras, tan sólo unos carteles que te prohíben el paso. Si vas rápido y te los pasas, ya sabes lo que ocurre». La verdad es que el camino se hizo un poco largo; parecía que nunca llegaríamos al famoso emplazamiento. Sin saber que estábamos prácticamente allí, pasamos por una zona serpenteante y llena de desniveles. Al final se veían unos carteles a ambos lados de la carretera y un gran número de balizas de color naranja que separaban la zona restringida del suelo público, es decir, el bien del mal.

			—Mira, ahí lo tenemos —le anuncié a Begoña con impaciencia.

			—A tu izquierda se encuentra la extraña antena que tantas veces ha salido en documentales y fotografías —me dijo Begoña al ver en lo alto de un pequeño montículo una especie de trípode con varios dispositivos.

			 —¡A la derecha! ¡Justo en esa elevación, al final del camino! —grité mirando y señalando a un Patrol de color blanco situado en el punto más estratégico de aquella zona.

			Era la primera vez que acudía a este punto. Había escuchado muchos otros testimonios que describían la extraña sensación que uno siente al estar allí frente a esos dos carteles y sintiéndose observado desde pocos metros de distancia por los famosos Cammo. Me vino a la mente un fragmento del fantástico programa televisivo Ufo Hunters («Cazadores de ovnis»), emitido a través del History Channel.[10] Pat Uskert, uno de los integrantes del equipo de investigadores del programa junto a Bill Byrnes y Kevin Cook, acudió a la Main Gate acompañado de Susan Wright, autora del libro UFO Headquarters. Los dos comenzaron a moverse por la zona. Al mismo tiempo que ellos se movían de un lado a otro, los Cammo metidos en su Patrol se desplazaban para seguir sus pasos: 

			—Se están reubicando para poder ver exactamente qué hacemos. Quieren ver a dónde iremos y exactamente qué haremos —le dijo Susan a Pat durante la grabación del episodio «Área 51 Revelada».

			—¿Nos están viendo ahora? —pregunta Patt.

			—Sí, están apuntando sus prismáticos hacia nosotros —le explicó Susan.

			—¡Quiero irme! —dijo Pat a Susan bastante asustado.

			—Bien.

			—¿Nos vamos? —volvió a preguntar Pat. 

			—Nos vamos —le dijo Susan girándose y dirigiéndose hacia el coche.[11]

			Tenía aquella conversación muy presente, y más aún unos minutos después. Me puse a mirar por los prismáticos y allí estaban los Cammo, mirándonos a través de los suyos. Era como una especie de duelo entre dos personas mirándose a través de los prismáticos; sin lugar a dudas, ellos fueron los vencedores. No fui capaz de mantener la mirada demasiado tiempo. Después de merodear por la zona y hacer unas cuantas fotos, llegó el momento de tensión. Begoña me estaba haciendo unas fotos con el nuevo cartel de fondo. Yo estaba mirando hacia el objetivo de la cámara y de pronto vi asustada a Begoña.

			—Se están moviendo y vienen hacia nosotros —escuché a Begoña preocupada.

			Giré la cabeza hacia la izquierda y, efectivamente, así era. Entre la elevación en la que se encontraban y el punto donde estábamos nosotros había un camino que nos unía. Los Cammo, montados en su Patrol blanco, venían hacia nuestra posición. En total debían de separarnos unos cincuenta metros aproximadamente.

			—¡Tranquila Begoña! —grité para que no hiciera ningún movimiento extraño— Vámonos hacia el coche despacio y sin hacer nada raro. No tiene por qué pasar nada, no hemos hecho nada fuera de lo común.

			—¡Que vienen hacia nosotros! —me repitió bastante nerviosa.

			—Si vienen y nos piden explicaciones les explicamos que hemos venido a conocer la zona y punto —le dije a Begoña intentando aparentar tranquilidad, pero debo reconocer que por dentro estaba igual o más nervioso que ella.

			Resulta muy fácil contarlo y, tal vez, para muchos de los lectores, les parezca algo sin importancia. Lo que ocurre es que cuando uno está en esa situación, la cosa cambia enormemente y resulta muy difícil explicar esa sensación de temor. Aun sabiendo que ellos no se van a dirigir a ti, sino que van a llamar al sheriff para que te llame la atención, en ese preciso momento te da todo igual, lo único que quieres es largarte de allí.

			—¡Joder! Que los tenemos cada vez más cerca —le dije a Begoña a punto de perder los nervios y acelerando la marcha para montarnos en el coche—. Ve tranquila, pero que sepas que vienen hacia nosotros.

			Nos fuimos hasta el coche como si nada hubiera pasado y sin volver la vista hacia atrás nos metimos en él con la intención de no perder demasiado tiempo y desaparecer de su campo de visión. Al ver que nos marchábamos, dejaron de bajar la cuesta y dieron media vuelta. Si lo que querían era asustarnos, lo consiguieron.

			Más apartados de nuestros «agradables amigos», volvimos a parar para hacer más fotos e intentar observar algo más a través de los prismáticos. Al poco de habernos marchado, llegó otro vehículo y sustituyó al que estaba vigilando cuando habíamos llegado al límite de la zona restringida. Excepto eso, poco más había que ver, así que retomamos la marcha para abandonar la Groom Lake Road. Pero a los tres minutos de retomar la marcha, divisamos a lo lejos una nube de polvo dirigiéndose hacia nosotros, encabezada por un vehículo que en aquel momento no lográbamos distinguir.

			—Parece un camión remolcando algo en su parte trasera —me dijo Begoña. 

			A los pocos segundos, el camión pasó por nuestro lado a una elevada velocidad. 

			—De turista o curioso nada de nada, lleva una Chevrolet como las que tienen los Cammo. Éste va seguro a Groom Lake —comenté en cuanto pasó el camión por nuestro lado izquierdo. 

			El balance de nuestra visita podría calificarse como positivo. Habitualmente, cuando hay gente merodeando por el perímetro, intentan no ser vistos, y nosotros habíamos logrado grabar en vídeo a dos furgonetas entrando a la Back Gate, a un Cammo saliendo de la caseta de seguridad y hablando con uno de los conductores de las furgonetas, a los Cammo de la Main Gate, a los trabajadores de la base bajándose del autobús y recogiendo su coche en el inicio de la carretera 375 y a un camión que transportaba una Chevrolet más allá del límite de lo permitido. Además de todo ello, teníamos fotografías y vídeo. Antes de llegar a Rachel habíamos estado en casa de John Lear y en unos días teníamos previsto vernos con otro de los más destacados investigadores sobre Área 51, Norio Hayakawa. Él nos contaría más secretos no sólo de la base de Groom Lake, sino de muchos puntos enigmáticos relacionados con el fenómeno Ovni. Abandonamos Rachel con la misma sensación de siempre, preguntándonos el porqué de tanto secretismo y tantas medidas de seguridad. Por mucho que las pruebas que hagan sean de «alto secreto», las sensaciones allí se amplifican notablemente y se te pasan muchas cosas por la cabeza. Finalmente, con un tremendo calor azotando aquella desértica zona de Nevada, dejé una vez más Área 51 con la sensación de que aquélla no sería la última visita. 

			
				
					[1] La Tierra de los Sueños, Dreamland en inglés, es otro de los nombres más populares que recibe Área 51.

				

				
					[2] Robert Lazar, supuesto físico que a finales de los años ochenta, al ser entrevistado por el periodista de Las Vegas George Knapp, afirmó haber sido contratado por el gobierno americano para trabajar en Área 51 en proyectos clasificados.

				

				
					[3] El nombre del motel-restaurante Little A’le’inn es un juego de palabras. Al mismo tiempo que suena como «pequeño alienígena» en inglés, ale significa «cerveza» e inn «hostal».

				

				
					[4] El famoso buzón situado en medio de la nada (hoy en día blanco) ha sido el punto de encuentro para los entusiastas de los ovnis. No tiene nada que ver con el ejército sino que pertenece a Steve Medlin, propietario de unas tierras colindantes con Área 51. Desde allí se han producido buena parte de los avistamientos de luces «inexplicables».

				

				
					[5] Los Cammo Dudes son personal de una empresa de seguridad —EG&G, entre otras— contratada por el gobierno americano; se encargan de la seguridad del perímetro de la base. Se rumorea que si algún turista logra fotografiarlos y en la foto se ve su cara, automáticamente son despedidos. Normalmente suelen taparse el rostro para evitar ser reconocidos en las fotografías. El nivel de autorización dentro de la base es incluso para ellos muy reducido, por no decir nulo, de modo que si ellos traspasan «sus» límites también se enfrentan a cuantiosas multas.

				

				
					[6] Las imágenes se emitieron el 13 de abril de 2008 en el programa de televisión Cuarto milenio de Iker Jiménez, al que el autor fue invitado para debatir sobre Área 51.

				

				
					[7]Según se explica en su propia página web, la Sociedad Aetherius es una organización espiritual a nivel mundial compuesta por personas que se dedican a intentar sanar y elevar a la humanidad mediante la acción espiritual. Fue fundada en 1955 por el maestro occidental del yoga, el doctor George King, con el propósito de ayudar a los Cósmicos y Maestros Ascendidos a traer un estado de equilibrio a la humanidad. Se puede encontrar más información en un reportaje realizado por David Benito y Begoña Iniesta en el nº 203 de la revista Más Allá de la Ciencia.

				

				
					[8]Todo aquel que desee pasar la noche en los aledaños a Área 51 tiene pocas posibilidades. O acampar o el Little A’Le’Inn. Éste está algo antiguo y no dispone de grandes comodidades, pero es lo único que uno puede encontrar allí. Cada habitación está decorada con fotografías de avistamientos de ovnis de diferentes partes del mundo.

				

				
					[9]Víctor Camacho dirige y presenta el programa radiofónico Los desvelados. La señal sale desde Los Ángeles y se emite a un gran número de puntos repartidos por Estados Unidos y México.

				

				
					[10]Serie de documentales en la que tres investigadores viajan por todo Estados Unidos y algunos otros lugares del mundo tratando de localizar más información de los casos más destacados de la historia de la ufología. Aunque algunos de los programas han sido doblados al español, ninguno de ellos ha sido emitido a través de la programación de History Channel España.

				

				
					[11]Extracto del episodio «Area 51 revelated» de la serie UFO Hunters emitido a través de History Channel.

				

			

		

	


	
		
			2. La historia de Bob Lazar

			El inicio

			En mayo de 1989 sucedería algo que marcaría un punto de inflexión en la historia de la ufología mundial. Ya había rumores de que en el desierto de Nevada (Estados Unidos) se llevaban a cabo extrañas pruebas, pero nadie que trabajase allí había salido públicamente para revelar información sobre las actividades de las instalaciones secretas, y menos aún contando historias relacionadas con extraterrestres. Incluso nadie podía asegurar que allí hubiera unas instalaciones militares, pues simplemente eran rumores. El canal local de televisión KLAS TV de Las Vegas emitió entonces el impactante testimonio de alguien que contaba una increíble historia que hablaba del ejército americano y sus actividades con ovnis de carácter alienígena. La persona apareció en televisión ocultando su rostro y se hizo llamar Dennis; más tarde se descubriría que el nombre tenía un doble sentido y lo utilizó como una burla hacia su supuesto superior en Área 51. Aquella figura sin identidad revelaba algo sorprendente sobre lo que el ejército tenía guardado en medio del desierto: «Bien, hay varios, realmente nueve platillos voladores, discos voladores que están allí, de origen extraterrestre».

			Pocas veces unas declaraciones en un canal local de televisión han tenido tal repercusión a nivel mundial. Fueron varios los medios de comunicación que en diversos países de Europa se hicieron eco de la noticia, aunque fue Japón —donde más tarde se generaría un especial interés sobre este asunto, en parte gracias al investigador Norio Hayakawa—, además de Estados Unidos, uno de los lugares donde más interés suscitaron las impactantes declaraciones. En esta primera entrevista la persona decidió ocultar su identidad como medida de seguridad ante posibles represalias del gobierno americano. Pasaron varios meses hasta que este supuesto físico y supuesto ex trabajador de Área 51 se decidió a revelar su identidad. Dijo llamarse Bob Lazar y compartió su increíble experiencia con el público. 

			¡Hay que contactar con Lazar sea como sea!

			A pesar de que Bob Lazar ha dado un gran número de entrevistas —principalmente en sus primeros años de «vida pública»— a programas de televisión, radios y documentales, el silencio de Bob en estos momentos es total. A raíz de mi primera visita a Área 51 en el año 2005, intenté contactar con él por medio de todas las formas posibles. Junto a Begoña Iniesta, rastreé directorios de teléfono e infinidad de páginas web y contacté con varias personas que pensé que podrían ayudarme a dar con él, pero nadie supo cómo hacerlo; es más, me avisaron de que, aunque diera con él, no conseguiría que dijera ni una sola palabra. Desde que hiciera pública su historia, no había parado de recibir peticiones por parte de periodistas y aficionados a la ufología y parece ser que estas presiones, unidas a las ridiculizaciones a las que se había visto sometido, provocaron que decidiera cerrar el grifo y desaparecer del panorama social. A pesar de todo esto, con más ilusión que otra cosa, me propuse contactar con él, sí o sí.

			Llegamos a dar con la página web de su empresa, United Nuclear.[1] Localizamos todas las direcciones posibles que aparecen en el sitio web y le escribimos solicitando que nos atendiera, pero no llegamos a obtener ni una sola respuesta. También localizamos un número de teléfono al que se podía llamar para hacer pedidos de los productos que vende a través de su web. Siempre salía un contestador que, aunque no puedo asegurarlo, probablemente se tratara de su propia voz. A pesar de llamar en los horarios que se indicaban en el mensaje del contestador, la respuesta siempre era la misma: «Deje su mensaje». Así que decidimos dejar un mensaje explicándole lo interesados que estábamos en poder contactar con él. La respuesta seguía siendo la misma que antes: absolutamente nada. Después decidimos llamar a la hora en que previsiblemente Bob estaba frente al contestador y directamente decirle que si por favor sería tan amable de atendernos. Llegados a este punto, la cosa cambió. En el momento en que le decíamos quiénes éramos —seguro que nos veía hasta en la sopa— ya ni tan siquiera permitía que dejáramos el mensaje; directamente se cortaba la comunicación. Las primeras veces que ocurrió pensamos que había sido un fallo de la línea telefónica, pero cuando por tercera vez consecutiva la llamada se cortó en el mismo punto —al decirle quiénes éramos—, nos quedó claro el mensaje. Después de muchos días intentando contactar con él, tras el clarísimo «dejadme en paz» que nos envió con su silencio, la única palabra con que podría expresar mi sentir en aquel momento era: impotencia. Pero aún llegarían muchas sorpresas. A los pocos días —después de varios intentos—, logramos contactar con el periodista de Las Vegas George Knapp.[2] Él nos explicó que Bob Lazar sólo le concedía entrevistas a él, por lo que teníamos muy complicado, por no decir imposible, entrevistarle. De esta conversación surgió el hacerle una entrevista al propio Knapp que, sin ningún tipo de problema, accedió muy amablemente.[3] Fijamos día y hora, y le realizamos la entrevista a través del teléfono. Lo más curioso de aquella entrevista era lo que ocurría justo en frente de la pantalla de George Knapp mientras contestaba a nuestras preguntas. Nos dijo que había avisado a Bob Lazar —como suele hacer siempre que le entrevistan para hablar sobre su caso— de que le íbamos a hacer una entrevista sobre Área 51 y sobre su historia. Lo curioso es que Bob le comentó a Knapp que sabía quiénes éramos, pues habíamos intentado ponernos en contacto con él en multitud de ocasiones. Mientras Knapp contestaba nuestras preguntas iba contándole a Bob Lazar a través de un servicio de mensajería instantánea cómo se iba desarrollando la entrevista (se escuchaba el sonido de las teclas a través del teléfono). En un momento dado, paré la entrevista y, ya que tenía línea directa con Bob, le pedí a Knapp que le transmitiera a Bob que nos encantaría poder hacerle unas cuantas preguntas. Knapp nos comentó que Bob había dicho que se las enviásemos y se pensaría si las contestaba o no. Tan sólo podíamos enviarle dos o tres preguntas, ninguna más. Así lo hicimos, tal y como nos hizo saber Bob a través de Knapp, pero la desilusión y la impotencia regresaron nuevamente, ya que nunca llegó ni una sola palabra de contestación. O Bob no quiso contestarnos, o Knapp nos tomó el pelo cuando nos dijo que estaba chateando con Bob, aunque personalmente no creo que Knapp sacase nada de hacernos creer eso. Desde que ocurrió esto, me di cuenta de que, por mucho que insistiera, nunca hablaría públicamente hasta que hubiera algún motivo de fuerza mayor, o más que un motivo, algo que le reportase un considerable beneficio económico; quizás exigiría una cifra con unos cuantos ceros. Ni tan siquiera habíamos recibido contestación, pese a haber sido recomendados por su gran amigo, que sacó a luz su historia en el año 1989. Así que desde entonces centré mis averiguaciones en las personas que conocían o habían conocido al enigmático y extraño Bob Lazar y en aquellos que tenían información y experiencias en torno a Área 51.

			El mundo entero conoce la identidad de «Dennis»

			Tras las declaraciones de Lazar emitidas en mayo de 1989, pasaron unos meses en los que no hubo novedad, hasta que en noviembre de ese mismo año Lazar apareció nuevamente en televisión para hacer públicos todos los detalles de su historia y explicar la persecución que estaba sufriendo por parte del gobierno americano. La cadena elegida sería la misma que emitió sus primeras declaraciones: KLAS TV. El periodista encargado de conducir la entrevista fue nuevamente George Knapp. Después de esta primera intervención dando a conocer su identidad, serían muchos otros medios de comunicación los que invitaron a Bob para dar testimonio de su experiencia. Posteriormente, incluso, se llegó a grabar un documental producido por su amigo Gene Huff, donde explicaba con todo lujo de detalles su experiencia en la recóndita base secreta. 

			En la entrevista que le hicimos a George Knapp para la revista Más Allá de la Ciencia, el reportero de Las Vegas nos revelaba cómo entró en contacto con Bob Lazar: «Bob no vino y me eligió a mí exactamente. Teníamos un amigo común, John Lear, quien había trabajado en varios programas del gobierno como piloto. Él me habló de un amigo que trabajaba en el departamento de desarrollo del Nevada Test Site ubicado en Área 51, lo que me provocó mucha curiosidad. Era Bob Lazar. Entonces preparamos la entrevista. En la primera no revelamos su identidad. La respuesta fue tremenda: la gente llamaba a nuestra cadena pidiendo más información sobre el tema o proporcionando datos adicionales. Cuando le preguntamos sobre su historia le encontramos muy sincero, así que accedimos a hacer más indagaciones. Estuvimos documentándonos en Área 51 y el S-4 [Sector 4] durante los ocho meses siguientes».[4]

			Las nuevas revelaciones de Lazar marcarían un antes y un después en la historia de la ufología y provocarían que los alrededores de las instalaciones de Groom Lake se convirtieran no sólo en punto de peregrinación de los entusiastas de los ovnis, sino de simples turistas curiosos procedentes de todo el mundo. Así fue cómo las instalaciones asentadas al lado de Groom Lake se convertirían en las instalaciones secretas más «famosas» del mundo. 

			Bob Lazar: su experiencia en Área 51

			A finales de la década de los ochenta, después de haber escuchado tantas historias de platillos voladores y extraterrestres años atrás, había un hambre voraz de repuestas, una clara necesidad por parte de los amantes de la ufología por confirmar todo aquello que tanto tiempo llevaban estudiando: ¡los extraterrestres existen y hemos contactado con ellos! Años antes de estas declaraciones, la NASA y científicos como Frank Drake y Carl Sagan, entre otros, habían mandado varios mensajes al espacio con la esperanza de que otras civilizaciones en cualquier lugar del universo pudieran saber de nuestra existencia y conocer nuestra ubicación. Muy probablemente, todo este tipo de situaciones hizo que esta historia obtuviera aún más repercusión. 

			La facilidad de palabra y la seguridad de Bob Lazar al contar su experiencia fue el motivo por el que muchas personas creyeron —y siguen creyendo a día de hoy— su testimonio. 

			En noviembre de 1989 Lazar daba a conocer la historia que van a leer en las siguientes páginas. En ellas no vamos a entrar a valorar la falsedad o veracidad de su experiencia, sino tan sólo a relatar lo que contó Lazar, reconstruyendo su historia y tomando datos de una gran variedad de trabajos sobre Área 51 y de las declaraciones directas de algunos implicados e investigadores en la materia a los que he tenido la oportunidad de entrevistar, así como de las declaraciones del amigo y socio de Lazar, Gene Huff.[5]

			En 1988, gracias a su formación en física y electrónica —según él, asistió a la California State University en Northridge, obteniendo una licenciatura superior en Electrónica en el California Institute of Technology (CalTech), y en Física en el Massachussetts Institute of Technology (MIT)—, Lazar consigue una entrevista de trabajo con la empresa norteamericana Edgerton, Germeshausen and Grier, Inc. (EG&G), una contratista de defensa de Estados Unidos. Bob afirmaba que le hizo saber a Edward Teller —considerado padre de la bomba de hidrógeno, también conocida como bomba H, a quien supuestamente conoció cuando vivía en Los Álamos (Nuevo México) y al que Bob se refería con el nombre de «Ed»— que estaba buscando trabajo como físico. Años atrás, durante el supuesto encuentro de Bob y Teller, éste le había dado una tarjeta por si en algún momento necesitaba su ayuda. Desde luego que si las recomendaciones que recibió Lazar fueron realmente de Teller, no podrían venir de mejor persona en aquella época.

			Sobre cómo consiguió la entrevista con la empresa EG&G, hay varias versiones. En una de ellas Lazar recibe una llamada de Teller en persona —cansado de trabajar en su laboratorio fotográfico, Bob envió varios currículos a diferentes laboratorios, además de mandarle a Teller uno junto con una carta personalizada recordándole su encuentro hacía seis años— en la que le cuenta que en ese momento trabajaba como consultor, pero añadió que le iba a facilitar un número de teléfono de Las Vegas para que contactase con alguien que le podría ayudar. Cuando Bob se comunicó con el contacto facilitado por Teller, le invitaron a realizar una entrevista en el edificio administrativo de EG&G en el aeropuerto McCarran de Las Vegas. En la otra versión de los hechos, Lazar cuenta que a los diez minutos de hablar con Teller, recibió una llamada en la que le ofrecían acudir a una entrevista de trabajo para la empresa EG&G. 

			Lazar contó que en la entrevista impresionó al personal de EG&G que le estaba evaluando. La primera pregunta que le formularon fue que cuál era su relación con John Lear (hijo de William Lear, fundador de Lear Jet Corporation, ex piloto de la CIA y uno de los más célebres «conspiradores» del mundo ufológico, al que Bob conoció por medio de Gene Huff). Bob, que era conocedor de que Lear había dado conferencias sobre ovnis y extraterrestres y era una persona polémica, se limitó a decir que tan sólo era un conocido, pero que se trataba de una persona que metía las narices donde no le llamaban.[6]

			«Me dijeron básicamente que estaba sobrecualificado para el puesto, pero que podían tener algo más en el futuro... No recuerdo cuánto tiempo transcurrió, pero poco después me pidieron que fuera para una segunda entrevista. Me dijeron que [el proyecto] tenía que ver... con los sistemas de propulsión», argumentó Bob.[7] También le informaron de que trabajaría en una zona alejada en el desierto de Nevada, donde estaban desarrollando un programa de investigación clasificado.

			A Lazar la idea no sólo le pareció apasionante, sino que era exactamente lo que estaba buscando. Finalmente EG&G contrató a Bob Lazar en diciembre de 1988. Conocedores de que en el pasado ya le había sido concedida la acreditación «Q» que le daba acceso a información altamente clasificada —al menos eso dijo Bob de su anterior trabajo en el Laboratorio Nacional de Los Álamos—, sólo tuvieron que reactivarla y así poder formar parte del proyecto. Además, le concedieron una nueva acreditación, que estaba treinta y cinco niveles por encima de la acreditación «Q».[8]

			Citaron a Bob en las oficinas de las instalaciones que EG&G tenía en el aeropuerto internacional McCarran de Las Vegas, conocida como «Terminal Janet». Allí tuvo su primer encuentro con su superior, Dennis Mariani. «Es un tipo con apariencia de militar, siempre te mira a los ojos de forma muy severa. No creo que este tipo haya sonreído nunca en su vida» dijo Lazar sobre Mariani.[9]

			Los dos se subieron a un avión que les condujo hasta Groom Lake. Una vez en Área 51, antes de darle cualquier explicación sobre sus funciones en la base, Mariani, con la brusquedad y frialdad que le caracterizaba, le hizo un elaborado y riguroso cuestionario de seguridad. Bob se vio obligado a ceder parte de su vida al gobierno americano. Tuvo que firmar un acuerdo de silencio en el que renunciaba a sus derechos constitucionales, además de aceptar las graves consecuencias que podrían caer sobre él en el caso de que alguien conociese, a través de su testimonio, el más mínimo detalle de su trabajo o lo que viera o viviera durante su servicio a la Marina estadounidense. «Lo que firmas es una renuncia a muchos de tus derechos. Creo que se llamaba el acuerdo 10-10. Si divulgabas información obtenida, te condenaban a diez años de cárcel y una multa de 10.000 dólares» explicó Lazar. 

			Gene Huff dice que Lazar firmó un documento en el que les autorizaba a pinchar su teléfono. Bob, aunque ya había obtenido la autorización «Q» años atrás, nunca había tenido que enfrentarse a ese tipo de medidas de seguridad. La autorización que le dieron para el desarrollo de su trabajo en Área 51 requería de vigilancia continua.

			Bob seguía viviendo del laboratorio fotográfico que regentaba y en el que trabajaba junto a su mujer Tracy, quien a su vez por las noches recibía clases de vuelo (hecho que cambiaría drásticamente la vida de Lazar con el paso del tiempo). En Área 51 tan sólo requerían sus servicios una o dos veces por semana. Le avisaban a horas no muy habituales para que fuera a la «Terminal Janet» para tomar un avión que le llevase hasta Área 51. Estaba viviendo una situación extraña, pues no sabía qué decirle a su mujer. Tanto a Tracy —su mujer— como a sus amigos, al principio sólo les comentó que estaba trabajando en un proyecto del que no podía dar detalles, pues requería una elevada autorización. 

			Después de la firma de los citados documentos y hechas las advertencias de Mariani, ambos se subieron a un autobús que les llevaría a un lugar desconocido para Lazar. En el relato de la historia que cuentan Mantle y Hesemann —sólo lo he leído en su libro— afirman que, minutos antes de que Lazar se subiese al autobús, éste estuvo esperando junto con otras personas en la cafetería.[10]

			En el autobús, el joven físico comprobó que los cristales del autobús eran negros y totalmente opacos, lo que le impedía observar el camino por el que eran conducidos a unas instalaciones —según dedujo Lazar— más secretas aún que Área 51. 

			Bob cree que fueron en dirección sur por una carretera de tierra y recorrieron aproximadamente 15 o 20 kilómetros. Estaban en las cercanías del lecho del lago seco Papoose y, aunque aparentemente no se veía ningún hangar, Mariani le explicó que estaban camuflados en la montaña. Estaban en las instalaciones conocidas como S-4. Los hangares tenían puertas con textura de «arena». A una distancia de 100 o 130 metros, no se distinguían. Dijo Lazar que parecían la prolongación de la montaña. 

			Lazar sintió que en aquel sitio se respiraba algo extraño. Había vigilancia por todos los lados. Percibió que estaba en un ambiente militarmente opresivo, y le llamó la atención que los guardias de seguridad fueran personas que actuaban como autómatas y no mostraban emociones. En las instalaciones vio a veintidós científicos con batas blancas y alrededor de setenta soldados que no tenían ninguna duda sobre quién debía estar allí y quién no. 

			La vigilancia era tal en el S-4 que si Bob quería ir al cuarto de baño, un militar armado debía acompañarle. Le hicieron un reconocimiento de reacciones alérgicas a sustancias que el propio Bob no pudo identificar. Además de hacerle análisis de sangre, le dieron a beber una sustancia que olía a pino y que, según las suposiciones de Lazar, pudo tratarse de un antialérgico.[11]

			Mariani le entregó una identificación expedida por el Departamento de Inteligencia Estadounidense de la Marina. Era una tarjeta magnética con la que podría abrir las puertas de las instalaciones. La tarjeta era de color blanco con dos pequeñas bandas azules en la esquina superior izquierda. En el lateral derecho, escrito verticalmente, se leían las letras: MAJ. En la parte superior derecha aparecía la foto de Lazar con un número de identificación: E-67223MAJ. En negrita, situados en la parte central, aparecían su nombre y apellido: Lazar, Robert. Debajo del nombre, el departamento al que pertenecía: Department of Naval Intelligence (Departamento de Inteligencia Naval). Y, por último, en la parte inferior de la tarjeta, había varias letras: S4 (¿instalaciones?), DS, ETL y WX. Las acreditaciones de sus compañeros eran similares a la suya, menos la de su jefe Mariani, en cuya identificación aparecía la palabra majestic al completo. Más tarde Lazar descubrió que el proyecto en el que estuvo trabajando tenía como nombre en clave «Majestic».[12]

			Un vez en posesión de su identificación, condujeron a Lazar a una pequeña habitación en la que le dieron unos documentos para que los leyese (eran como carpetas azules). Se trataba de información sobre lo que iba a tener que inspeccionar durante su estancia en el S-4. «Léelos y sabrás de qué va todo esto» le ordenó Mariani.[13]

			Mariani se marchó y dejó a Bob solo para que revisara la documentación. Cuando Mariani cerró la puerta, Lazar vio un curioso póster en la parte trasera de la puerta en el que aparecía un platillo volador flotando en el aire sobre el lecho del lago seco. Debajo había unas letras que decían: They’re here! («¡Ellos están aquí!»). Impactado por aquel extraño póster, Lazar comenzó a ojear los documentos. «La información hacía referencias directas a un platillo volante, a un vehículo extraterrestre... Seguí a lo mío y pensé: “Vaya, esto tiene que formar parte de las medidas de seguridad”. Podía ser algún tipo de análisis psicológico. De modo que me lo leí todo y asimilé lo que pude». 

			Cuando Bob abrió la primera de las carpetas, los documentos que había en su interior contenían fotos de nueve platillos voladores diferentes, incluyendo aquel que hacía escasos segundos había visto en el póster. «Se trataba de un gran número de documentos, unos 120 informes muy concisos. En realidad me daban una idea general de las demás investigaciones llevadas a cabo sobre el vehículo volador, pero casi la totalidad de las informaciones de los detalles técnicos, se referían al sistema de propulsión y de generación de energía, es decir, al campo en el que debería trabajar».[14] En aquellos documentos también se hacía referencia a una autopsia de un ser alienígena, según Lazar: «También había documentos en los que se afirmaba que la nave era extraterrestre y los informes de algunas autopsias. No eran muy minuciosos, pues no había ninguna razón para proporcionarme información detallada sobre este aspecto, pero incluían fotografías».[15]

			Me veo obligado a señalar que no veo normal que a una persona que ha sido contratada para investigar el funcionamiento de unas aeronaves le proporcionen información sobre unas autopsias a seres extraterrestres, cosa que nada tiene que ver con su trabajo. Me extraña porque en este tipo de instalaciones cada cual conoce lo que necesita.

			«Para ser exactos, había dos fotografías de un cuerpo extraterrestre con el tórax abierto y albergaba un sólo órgano que había sido extraído y seccionado. Desde mi punto de vista “no médico”, parecía que este órgano debía de cumplir no una, sino varias funciones».[16] Sobre los otros documentos dijo lo siguiente: «Había otros documentos que describían los estudios metalúrgicos llevados a cabo en otras partes de la nave. En definitiva, eran cortos resúmenes del trabajo realizado por los diversos grupos, y viceversa. Supongo que también ellos recibían unos informes, breves relaciones sobre el trabajo relacionado por mi grupo».[17]

			Entre esos escritos también había informes de materias como teología, filosofía o la historia del ser humano, e incluso contenía información de la civilización extraterrestre que trajo los platillos voladores a la Tierra, supuestamente originarios del Sistema Estelar Reticulum 4.

			Gene Huff afirma que la información que consultó Bob pertenece a uno de los programas más secretos de la historia. En referencia a la historia de la Tierra, se decía que a lo largo de la evolución humana se habían llevado a cabo unas sesenta y cinco alteraciones genéticas en el Homo Sapiens, algunas de las cuales se habían realizado hace unos 10.000 años. También se hacía referencia a tres líderes espirituales, entre ellos Jesucristo, que habían sido creados artificialmente por ingenieros alienígenas.[18]

			Otro de los informes trataba de la historia de la raza humana y la Tierra como «Sol 3», y a los seres humanos los llamaban containers (contenedores [de almas]).[19]

			Después de que Lazar ojease los documentos, Mariani regresó a por él y le condujo hasta uno de los hangares, donde Bob se quedó atónito ante lo que tenía delante. En la superficie del hangar reposaba un platillo volador: «[el platillo era] como salido de unos dibujos animados o de una película de ciencia ficción». Al principio Lazar no pensaba que fuera una nave de origen extraterrestre, sino una aeronave experimental con el fin de simular a las del espacio exterior. «Tenía la forma de un platillo volante. Esto explicaría por qué hay tanta gente que ve ovnis. Porque estaban intentando fabricar un aeroplano similar. Ni se me pasó por la cabeza que fuera de origen alienígena o algo por el estilo» afirmó Lazar.[20]

			Sobre el tamaño del objeto, hay una pequeña contradicción: en una ocasión dijo que se trataba de un disco de unos 10 metros de diámetro, y en otra que tendría unos 16 metros.[21]

			En el relato de su historia también ha variado el momento en el que vio por primera vez el disco. Unas veces se refería al primer día en Área 51, y en otras ocasiones dijo que hizo dos o tres visitas a la base antes de ver el platillo. 

			Hay otro detalle más en el que Lazar caería también en contradicción. Algunas veces dijo que alguno de los platillos tenía la marca como de haber sido dañado con algún tipo de proyectil y en otras ocasiones dijo que ninguno de los platillos allí custodiados parecía haber sufrido daño alguno. 

			Continuando con la experiencia de Lazar, en un acto de fascinación e ingenuidad, Bob fue directo a tocar el platillo para averiguar de qué clase de metal estaba construido. Mariani, sin pensarlo, le recriminó su actitud impulsiva al haber tocado el platillo sin permiso. Esto le costó que le abriesen un expediente. No se conocen más datos en torno a las consecuencias que pudo tener la apertura de este expediente. Bob lo cuenta como un hecho aislado, sin dar más detalles.

			A pesar de haber sido expedientado, siguió trabajando con normalidad en el proyecto. Le explicaron cuál sería su función, hecho que cambiaría su forma de pensar en torno al origen de aquellas aeronaves. Le explicaron que le habían contratado para formar parte del equipo encargado de realizar «ingeniería inversa» con aquellas naves, o, lo que es lo mismo, averiguar cómo funciona un «aparato» partiendo desde un producto final intentando llegar a su origen.

			En este punto, me veo obligado a hacer una reflexión: si existe un intercambio de tecnología con seres que no son de la Tierra, ¿por qué no nos explican cómo funciona y así no debemos partir de cero para entender su tecnología? ¡Qué gasto de dinero y tiempo! Tan sólo dejo esa pregunta en el aire y que cada cual saque sus propias conclusiones. 

			Después de conocer sus funciones, le expusieron cuál era el objetivo del proyecto. En este momento Bob se dio cuenta de que lo que había visto tenía aún más valor de lo que en un primer momento había pensado y que aquellos documentos y naves que tenía delante cambiarían radicalmente sus esquemas de conocimiento. Según afirmó Bob: «Debíamos intentar copiar parte de ese material con sustancias en la Tierra. Bueno... ¿qué quieren decir con sustancias que se encuentran en la Tierra? Esto confirmaba parte de lo que había leído: que aquel objeto era, de hecho, una nave alienígena». 

			Bob denominó «Sport Model» (modelo deportivo) al platillo que había estado observando: «Todas [las naves] estaban en hangares, algunas no estaban completamente montadas pero el modelo deportivo, el más impecable, el que me permitieron observar aquella vez, fue el único con el que tuve contacto físico».[22] Además de este modelo, Lazar habló de otros modelos, a los que les puso el nombre de «Top Hat» y «Jell-O-mold». 

			Al pedirle que describiera el interior de la nave del Sport Model, dio las siguientes explicaciones: «Es muy simple. Existe un sólo color dominante. Una especie de gris. El exterior es también de este mismo color. No tiene aristas. En el interior todo el equipamiento tiene una forma redondeada. Incluso los asientos y los espacios para los amplificadores [del reactor de propulsión]. Es como si hubiesen sido fundidos y luego modelados con estas formas curvilíneas. Incluso las uniones entre las paredes y el pavimento. El interior es esencial, muy abierto. El uso del espacio no parece en absoluto funcional. Hay tres puentes [refiriéndose a niveles]; el más bajo alberga los amplificadores montados sobre bases móviles, en el puente central, desde donde se accede al interior de la nave, están los asientos y los amplificadores, y luego está el puente superior, un sector limitado al que yo no tenía acceso. No sé qué podía haber allí».[23]

			Lazar estaba convencido del origen extraterrestre de aquella aeronave, ya que no tenía sentido que se aplicase ingeniería inversa si realmente lo hubiesen construido los propios americanos. El interior de la nave y los mandos estaban hechos para seres más pequeños que los humanos. Los materiales con los que estaba construida la nave, al menos para Lazar, resultaban desconocidos para los seres humanos. Y, por último, el carburante que utilizaba dicha nave fue identificado por Lazar, que lo llamó «Elemento 115»; sería lo más llamativo porque se trata de una sustancia imposible de conseguir en la Tierra, o al menos de la forma en que él decía. Lazar fue informado de que aquellas aeronaves, por medio del sistema de propulsión que utilizaban, manipulando el espacio y el tiempo, eran capaces de trasladarse hasta distancias impensables casi de forma inmediata. 

			Pruebas de vuelo

			Según Lazar, mientras estuvo en el S-4, se hicieron pruebas de vuelo con los platillos en el exterior. Dennis Mariani le invitó a que asistiera a una de ellas. Lazar no podía creer lo que estaba viendo: «Era al atardecer. Salí de la puerta cerca del hangar y vi el disco fuera. [...] Se mantenía sobre el terreno. Había un hombre cerca de él con un escáner. Se me dijo que estuviera cerca de él pero que no más de lo que me habían dicho. Parecía comunicarse con el disco a través de una radio... La parte baja del disco comenzó a brillar con una luz azulada; se escuchaba un silbido parecido a cuando uno acerca la oreja a un campo de alta tensión. Se me ocurrió que la razón de que no tuviera esquinas era para mantener el voltaje... Silenciosamente —excepto por el silbido— el platillo despegó del suelo, voló un poco, a la derecha, y se posó. Parecerá algo sin importancia, sin sentido, pero fue increíblemente impresionante, asombroso. ¡Fue mágico!».[24]

			Lazar iba conociendo los secretos de Área 51 y le costaba asimilar toda aquella información. Los primeros días, al enterarse de las actividades del S-4, le costó conciliar el sueño. Mientras que los primeros meses guardó silencio sobre la información que manejaba en Área 51, según fue pasando el tiempo le resultaba más complicado no contar nada de aquella impresionante historia digna de una película de ciencia-ficción.

			Lazar siempre dijo que era una persona escéptica. No hacía demasiado tiempo su amigo Gene Huff le había presentado a John Lear, quien en 1988 hizo varias apariciones públicas dando a conocer sus teorías de la conspiración y las historias del contacto entre humanos y extraterrestres, tales como que en Roswell el ejército había recuperado cuerpos de extraterrestres muertos. También afirmó que habían logrado hacerse con un extraterrestre vivo —cuyo nombre en clave era YY-2— que falleció en el año 1952.[25]

			En algunos de los encuentros que tuvieron, Bob se burló de John cuando hablaba de ovnis y extraterrestres.

			En julio del año 2009 Begoña Iniesta y yo tuvimos la oportunidad de ser recibidos por John Lear en su casa de Las Vegas, donde le hicimos una entrevista en profundidad. En su despacho, rodeados de fotos, condecoraciones de todo tipo, mapas, el gigantesco telescopio con el que solía observar las famosas luces de Área 51 y muchos otros objetos, el propio Lear nos relataba cuál era la reacción de Lazar cuando salía el tema de los ovnis en su presencia: 

			—En 1988 conocí a Bob Lazar, [...] era amigo de Gene Huff, y nosotros, Gene y yo, creíamos en platillos volantes, pero Bob no. Así que cada vez que hablábamos de ello, Bob hacía gestos de burla incrédula, y decía: «Mirad, he preguntado en los Laboratorios Nacionales de Los Álamos y si algo de esto está sucediendo lo hubiera sabido». 

			Como Bob se había reído de John cuando hablaba de ovnis y extraterrestres, un día llegó a su casa con la idea de pedirle disculpas por haberse mofado de sus historias. Quería recompensarle contándole algo que había visto y que confirmaba todas sus «alocadas» historias. Bob le corroboró sus sospechas reconociéndole que había visto un platillo cuya tecnología no era de origen humano. John nos relató aquel pasaje:

			—Una noche, creo que era diciembre de 1988,[26] vino a mi casa y me dijo que había visto un disco. Acto seguido le pregunté si era «suyo» —refiriéndose a tecnología extraterrestre— o «nuestro» —en relación a tecnología humana—. Su repuesta fue un claro: «¡Suya!».

			—¿Cómo reaccionó usted al conocer esa información?

			—Yo le dije: «¡Oh Dios!, ¿has conseguido entrar a Groom Lake?», y le propuse que por qué no iba a trabajar allí durante un tiempo, recogía algo de información, y luego volvía y nos contaba lo que ocurría allí.

			—¿Y qué le contestó Lazar?

			—Dijo que tanto Gene como yo habíamos recibido muchas burlas por este tema y quería venir a decirme que teníamos razón, que era verdad. Además me comentó que tenía que conseguir meterse en un platillo, tocarlo y ver cómo eran los controles. 

			Aquello era un extraterrestre

			Tan sólo unas semanas después de contarle a Lear la historia de los platillos, le revelaría algo aún más impresionante. Había visto a un extraño ser: «Al cruzar una determinada zona, miré por una ventana y vi algo pequeño. Pero no digo que fuera el cuerpo de un extraterrestre. Es inútil adelantar conclusiones y decir: “Seguramente vi un extraterrestre”. Porque podría tratarse simplemente de un maniquí creado como modelo en función de sus peculiaridades corporales y de las dimensiones de los asientos, y por consiguiente, insisto en que en realidad no vi ningún cuerpo vivo en movimiento».[27]

			Públicamente nunca ha reconocido abiertamente que se tratase de un extraterrestre, pero a Lear le contó algo bastante diferente. 

			—Sucedió en enero de 1989 —nos relata John Lear—. Bob vino a mi casa. Yo le encontré muy emocionado y me dijo: «Vamos fuera y hablemos». Así que nos fuimos a la parte de atrás y me dijo: «John, no te puedes imaginar lo que es ver tu primer alienígena... Fui escoltado a una sala y miré a mi izquierda. A través de una ventana vi a dos científicos del laboratorio de cara hacia mí y un pequeño [extraterrestre] “gris” mirando hacia ellos». [...] Si le preguntas hoy en día, [Bob] te dirá que no lo sabe o que podría haberse tratado de un muñeco, pero aquella noche estaba seguro de que era un alienígena real. 

			Gene cuenta que el suceso del extraterrestre ocurrió una de las últimas noches de Bob en el S-4. Bob caminaba por un pasillo acompañado de un guardia de seguridad que le dijo que debía mantener la vista al frente. Cuando Bob pasó por una puerta vio a través de una pequeña ventana cuadrada lo que le pareció un alienígena tipo «gris», entre dos hombres con batas. Los tres estaban de espaldas. Bob intentó girar la cabeza para asegurarse mejor de lo que estaba viendo, pero el guardia le repitió que mantuviera la mirada fija hacia el frente.

			Si comparamos el pasaje del extraterrestre en el relato John Lear y Gene Huff, hay un dato contradictorio. Mientras que Lear dice que sucedió en enero de 1989, Gene sitúa el suceso en una de las últimas noches de Bob en el S-4. Si Bob estuvo trabajando varios meses en los sistemas de propulsión y comenzó en diciembre de 1988, ¿cómo es posible que una de sus últimas noches en el S-4 se produzca en enero de 1989? O uno de los dos se confunde al fechar el suceso o se trataría de una contradicción bastante significativa... Que el lector saque sus propias conclusiones, de nuevo.

			Cuando Bob salió del S-4 —el día que vio al supuesto extraterrestre— y llegó a su casa, no había nadie. Su mujer Tracy se encontraba supuestamente en sus clases de vuelo —donde además de aprender a pilotar un avión mantenía encuentros amorosos con su profesor de vuelo — y Bob necesitaba hablar con alguien sobre lo que había visto, por lo que llamó a Gene. Como había estado toda la noche con fiebre no quiso descolgar el teléfono y dejó que saltase el contestador. «Gufon, soy Bufon,[28] descuelga el teléfono», le dijo Lazar a través del teléfono a su amigo. Gene contestó y Lazar le dijo que tenían que verse. Gene le explicó que estaba enfermo, pero Bob siguió insistiendo en que tenían que verse porque quería hablarle sobre «las fotos de los niños». Entre ellos dos no había nada que tuviese que ver con fotos de niños, así que Gene pensó que Bob estaría hablando en clave por si alguien escuchaba la conversación. Gene le pidió a Bob unos minutos y enseguida le devolvería la llamada. Así lo hizo, pero Bob no contestó. Cinco minutos más tarde, Gene volvió a llamar y nuevamente nadie descolgó el teléfono. No fue hasta la sexta llamada que Bob contestó y le dijo: «Te llamaré, algunas personas del trabajo están aquí». 

			Nada más producirse la primera de las conversaciones, agentes del gobierno llamaron a la puerta de Lazar para interrogarle sobre quién era Gufon. Los nombres, que habían comenzado como una broma, terminaron provocando la preocupación del equipo, que tenía pinchado el teléfono de Lazar. 

			Al día siguiente, Gene llegó a su oficina a las siete y cogió de su casa algunas fotos de niños, por lo que pudiera pasar. Quince minutos más tarde, Lazar se presentó en la oficina de Gene. Tenía mala cara. Lazar le dio a entender a Gene por medio de gestos que no podían hablar por teléfono ni tampoco en su oficina. Gene cogió un cuaderno y se comunicaron por medio de notas. 

			Más adelante, Bob le contó con detalle la historia del «gris». Al igual que John Lear, Gene dice que si hoy le preguntan a Bob sobre si vio un alienígena tipo «gris» en Área 51, a pesar de que en su momento contaba la historia con rotundidad, intentará restarle importancia y barajar otras posibilidades.[29]

			«Venid a ver los ovnis»

			Meses después de hablarles a sus amigos de su trabajo, decidió dar un paso más. Quería que vieran ellos mismos los vuelos de los ovnis. Para algunos investigadores y defensores de Bob Lazar, el hecho de conocer día y hora de las pruebas apoya la veracidad de su historia. 

			Gene cuenta que un día se dejó caer por casa de Lazar y tuvieron una charla mientras daban un paseo. Gene le estuvo hablando de temas ufológicos y Lazar no hacía más que mirar fijamente al cielo, pensativo. De pronto Lazar volvió en sí y le preguntó si le gustaría ver las pruebas que iban a realizar en Área 51. También se lo propuso a John Lear.

			El propio Lear nos lo relató: «[fuimos] concretamente el 22 de marzo de 1989. El día anterior nos dijo a Gene y a mí que si queríamos ir a ver volar un platillo. Mi respuesta fue afirmativa y le pregunté cómo lo haríamos. Nos explicó que el miércoles 22 tenían planeado hacer unas pruebas con uno de los platillos, exactamente a las 21.00. Aceptamos y fuimos hasta donde legalmente podíamos estar en los alrededores de Groom Lake». 

			Con las fechas de esta primera excursión y las personas que asistieron hay muchas contradicciones y resulta bastante tedioso poner en orden los datos ofrecidos por unos y por otros. David Darlington apunta que el 15 de marzo por la noche Gene acude a casa de Bob al salir del trabajo y es cuando le hace la propuesta para ir a ver las pruebas a Groom Lake. [30]

			Fijan el siguiente miércoles 22 de marzo para asistir a las pruebas. Según este autor, sólo acuden ellos dos, Bob y Gene —información que también cuenta el propio Gene—. Para este último, esa fecha era imborrable porque el 15 de marzo —día en que Bob le hizo la propuesta— es cuando nació su hijo.

			Pero según la información que aporta Phil Patton, el día 15 de marzo no es el día en que Bob propone a Gene acudir a las pruebas sino el día en que asisten a las mismas. Además, en este relato los asistentes aumentan considerablemente: John Lear, Gene Huff, la mujer de Lazar, su hermana (cuñada de Lazar) y el propio Bob se trasladarían hasta Groom Lake en la caravana de Lear. 

			Después de analizar la maraña de fechas y asistentes que citan unos y otros, me vienen varias reflexiones a la cabeza. Lo primero de todo es sobre el nacimiento del hijo de Gene el 15 de marzo. Si supuestamente —como él mismo dice— su hijo ha nacido ese día, lo normal sería que el padre estuviera en el hospital acompañando a su mujer que acababa de dar a luz a su primer hijo. ¡Pero no! Gene, que acaba de ser padre, ha estado trabajando y a la salida del trabajo se «deja caer» por casa de Bob y se van a dar un paseo en el que le cuenta sus inquietudes sobre los ovnis. Mientras tanto su mujer acaba de tener un niño o está a punto de tenerlo. A mí me apasiona el fenómeno Ovni, pero el día que nazca mi hijo espero estar junto a mi mujer y el bebé, y no de visita en casa de un amigo debatiendo sobre ovnis. 

			 Y, por otro lado, me resulta extraño que cada uno cuente la «película» de forma diferente. ¿Quién se equivoca, entrevistados o entrevistadores? 

			La historia más generalizada es que allí acudieron Gene, Bob y John. Bob les había explicado que las pruebas comenzarían justo al anochecer. Lo hicieron a esa hora porque, según se desprendía de las estadísticas, era cuando menos transitada estaba aquella zona. 

			Gene, John y Lazar —o al menos parece que así fue después de analizar varios testimonios— se fueron en dirección a la carretera 375 partiendo desde Las Vegas. John llevaba su telescopio Celestron y una cámara de vídeo. Sobre las 20.00 horas divisaron luces brillantes por la parte de atrás de las montañas y una hora más tarde fue cuando realmente disfrutaron de aquel espectáculo «ufológico»: 

			—Coloqué el telescopio y a las nueve en punto algo subió y empezó a volar dando vueltas. Miré con el telescopio y ¡allí estaba el platillo volante! Esa vez fue la primera que vi uno —nos relató el antiguo piloto de la CIA. 

			Le preguntamos claramente a Lear si, en su opinión, cabía la posibilidad de que aquellas luces fueran tecnología desarrollada por el ejército americano, a lo que respondió con rotundidad: 

			—No, no. Era extraterrestre, lo que vimos volar era extraterrestre. Nosotros no tenemos ese tipo de tecnología; bueno, tenemos tecnología de algún tipo de objetos inusuales, pero no como la que estaba funcionando. Se trata de tecnología inteligente que está muy por delante de la nuestra. El trabajo que desempeñó Bob era específicamente ingeniería inversa, sistemas de propulsión que debía intentar duplicar. Pero estaba muy, muy, muy lejos de nosotros el poder duplicarla. 

			Lazar relata que aquel primer día se quedaron absortos al ver los movimientos zigzagueantes del objeto. Según había explicado Bob: «Se acercó hacia nosotros a gran velocidad, haciendo giros bruscos de noventa grados... No hay nada que pueda realizar un giro de 90 grados a cientos de kilómetros por hora, y ésa es la impresión que se llevó todo el mundo».[31] Además añadió que cuanto mayor era el nivel de energía de la nave mayor era la intensidad de la luz. 

			El relato que Gene Huff hace del día 22 de marzo aporta algún dato más. Dice que cuando llegaron a la Groom Lake Road apagaron las luces y avanzaron aproximadamente unos 8 kilómetros. Al poco tiempo vieron unas luces brillantes danzando de un lado para otro sobre las montañas que había entre ellos y el S-4. Gene asegura que lo que vieron era realmente una nave y consideraba imposible haberlo confundido con reflejos de planetas o estrellas.

			Una semana después, el 29 de marzo, repitieron la excursión. En esta ocasión parece que hay consenso en todas las fuentes consultadas en cuanto a los asistentes. John no pudo asistir porque se encontraba de viaje, por lo que Bob, Gene, Tracy —mujer de Lazar— y Tagliani —amigo de Bob— alquilaron un coche y se fueron camino de Groom Lake. «Como no tuvimos ningún impedimento la primera vez, quisimos volver y sacar fotos de la nave, pero eso es como filmar una estrella en el cielo nocturno. Tan sólo es una mancha de luz moviéndose» dijo Lazar en relación al 29 de marzo.[32] Gene Huff detalla la experiencia de aquel día:

			El disco apareció aproximadamente en el mismo lugar... Se repitieron los movimientos de la semana anterior, pero esta vez bajó desde la montaña hacia nosotros. Al principio parecía lejos, entonces parpadeaba y parecía que estaba mucho más cerca, después volvía a parpadear otra vez y parecía mucho más cercana. No era la misma sensación que cuando ves un conjunto de luces de un coche o las luces de un avión aterrizando por la noche. No era la sensación de movimiento continuo hacia ti, era justo un tipo de «saltos» y esto resultaba estremecedor para tu cerebro. Bob explicó que esto se debía a su método de propulsión y la forma en que distorsiona el espacio/tiempo y la luz. Bob también explicó que el resplandor brillante del disco se debía a la forma en que era propulsado. Cuando el disco vino hacia nosotros, resplandeció tan brillantemente que pensamos que podría explotar, por lo que nos pusimos detrás de la puerta del maletero del coche, que estaba abierta para protegernos. 

			[...] Nunca hemos visto nada comparable a esto en el cielo en el centro de Nevada desde entonces, incluso no hemos escuchado otras descripciones que se acerquen a lo que vimos.[33]

			Según Gene, este extraño avistamiento marcaría profundamente su vida.

			Y como no hay dos sin tres, una semana después, el miércoles 5 de abril de 1989, el grupo hizo una nueva excursión a Groom Lake. Los asistentes fueron Tracy —esposa de Lazar—, Kristen —cuñada de Lazar—, John Lear, Gene Huff y Bob Lazar. Este último había recibido una llamada en la que le avisaban de que el jueves 6 de abril debería asistir a Área 51. El grupo llegó poco antes del anochecer. El ambiente que se respiraba en aquella zona era diferente a las semanas anteriores. Había muchos coches de seguridad barriendo los alrededores de Groom Lake. «Parecía que aquella noche, más que los anteriores miércoles, querían asegurarse de que no había nadie en los alrededores de Área 51»,[34] dijo Gene Huff sobre aquella noche. 

			Lazar y sus acompañantes intentaron pasar por aquella zona sin hacer ruido pero los agentes les cortaron el paso. «Los de seguridad nos descubrieron en medio de la más absoluta oscuridad. Encendieron sus linternas y había un ejército de gente a su alrededor. Fue increíble»,[35] explicó Lazar sobre el instante en que huían para no ser vistos.

			Dos soldados vestidos con trajes de camuflaje se bajaron del coche y apuntaron al grupo de Lazar con ametralladoras. Lear trató de explicarse: «Somos aficionados a la astronomía, estamos observando Júpiter».[36]

			Los guardias no les creyeron, pero les dijeron que no podían arrestarlos al encontrarse en tierras de dominio público y les invitaron a que se fueran hasta la carretera 375. Les dieron unos panfletos donde se advertía que se estaban acercando a una instalación militar. En él estaban reflejados los Estatutos Revisados de Nevada en los que se citaban las multas por hacer fotos de la base, etc.[37]

			Poco después de reanudar la marcha que los llevaría de regreso a Las Vegas —en principio sin ser multados—, fueron nuevamente parados. En esta ocasión era el sheriff del Condado de Lincoln, llamado LaMoreaux. Les pidió el «ID» (el D.N.I estadounidense) y a través de la radio transmitió a la base los datos de cada uno de ellos.

			—En esta ocasión los agentes de seguridad nos pararon y nos pidieron nuestras identificaciones, por lo que tuvimos bastantes problemas —nos contó Lear rememorando aquel extraño día. 

			Una vez que el sheriff dio por radio los nombres de todos los implicados, los dejó marchar. Tal vez Lazar ya lo podía imaginar, pero el 6 de abril recibiría una llamada no demasiado «agradable» citándole para acudir a Área 51.

			«Te dijimos que no lo contaras»

			Bob Lazar recibió una llamada en la que se le ordenaba personarse en el aeródromo de Indians Springs, de la Fuerza Aérea, a unos 50 kilómetros al norte de Las Vegas.[38]

			Parece ser que la llamada la realizó el propio Mariani. Incluso llegué a escuchar otra versión de los hechos en la que Bob iba al aeropuerto para desplazarse hasta Área 51 y en la «Terminal Janet» se topó con Mariani. Éste le comunicó que ya no iría más a Groom Lake y que debía ir a Indians Springs para ser interrogado por lo sucedido la noche anterior. Después Mariani llevó a Lazar en coche hasta el aeródromo. A su llegada le esperaba una pequeña «sorpresa». Ya en Indians Springs, un hombre con una identificación del FBI le estaba esperando, acompañado por guardias de seguridad como los que habían visto la noche anterior.[39]

			«Una de las cosas que me dijeron fue: “Cuando te confiamos esta información no dijimos que pudieras contársela a todo el mundo”»,[40] relata Lazar sobre un comentario que le hicieron en relación a lo sucedido la noche anterior. 

			La chiquillada de Lazar había generado un grave contratiempo. Tuvieron que posponer las pruebas que tenían programadas y esto suponía un gravísimo trastorno para el S-4. Mientras le recordaban los documentos de silencio que había firmado, le dijeron que podrían encarcelarle acusándole de espionaje. La repuesta de Lazar ante estas acusaciones exasperó aún más al personal militar. Bob les dijo que tanto sus amigos como él no habían hecho nada malo porque se encontraban en suelo público y aquello no suponía ningún delito. Los agentes le dijeron que un juez evidentemente tendría claro a quién creer en caso de juicio, entre él y sus amigos y a los agentes del gobierno. Además le aclararon que si necesitaban mentir para encarcelarlo, lo harían sin problema. También le espetaron irónicamente que si se pensaba que «Top Secret» significaba que llevase a sus camaradas a que vieran las pruebas de los proyectos clasificados. Bob Lazar, sin respeto alguno hacia el agente —aunque cuesta creer que alguien bajo esa presión actúe de esa forma—, le preguntó que si se estaba refiriendo a los platillos voladores. Desprendiendo ira por los cuatro costados, el agente del FBI ordenó a los guardias de seguridad salir de la habitación y se dirigió a Bob invadiendo amenazadoramente su espacio vital. El agente se acercó a escasos centímetros de Bob y, colocándole una pistola en la cabeza, le gritó enérgicamente que tenía el poder de acabar con él o hacerle desaparecer sin dar explicaciones. «El guardia me apuntó directamente a la cara con una M16, querían que supiera que iban en serio»,[41] explicó Bob sobre su experiencia el 6 de abril en Indians Springs.

			Después del acalorado incidente con el agente, Bob fue despedido del proyecto y le dejaron marchar libremente. Otra versión de la historia cuenta que, a pesar de todo el rapapolvo —de forma impensable dentro del ámbito militar—, no le retiraron su autorización.

			Y según su amigo Gene Huff, simplemente le presentaron las transcripciones telefónicas entre su mujer y su profesor de vuelo para informarle de que su mujer le estaba engañando (aunque, según Gene Huff, Bob ya era conocedor de aquella información). El agente le dijo a Lazar que entendía que aquello le hubiese afectado psicológicamente y que, como estaría emocionalmente inestable, sería mejor que estuviera unos meses sin acudir al S-4. La autorización sería suspendida entre 6 y 9 meses y luego podría regresar al proyecto.[42]

			En algunas entrevistas Bob ha llegado a contar que fue él quien dijo que no quería ir más al S-4, negándose a continuar dentro de aquel proyecto. Gene Huff cuenta un extraño suceso: «Poco tiempo después llamaron [a Lazar] y demandaron su presencia en el Nevada Test Site, pero Bob renunció. Él sabía que no tenían ninguna intención de liberarle esta vez, y no tenía ninguna intención de ofrecerles su ayuda. Dennis Mariani le llamó y le amenazó, pero Bob se mantuvo firme».[43]

			Resulta complicado pensar que después de saltarte las normas de seguridad sea Bob quien decida dejar el proyecto, y más siendo el trabajo de su vida. Resulta extraño que, después de los supuestos acontecimientos, Bob saliera indemne de aquel suceso. 

			Gene Huff, de forma contradictoria, describe cuál era el sentimiento de Bob después de todo lo sucedido: «Después de perder a su mujer y el más importante trabajo como científico que él podría haber tenido, Bob era un hombre completamente destrozado».[44]

			Si realmente Bob estaba tan destrozado por perder el trabajo de su vida, ¿por qué lo rechazó? ¿Por qué arriesgó su puesto de trabajo por la chiquillada de llevar a sus amigos a que presenciaran pruebas de programas clasificados? Normalmente, salvo en contadas ocasiones, los trabajadores de Área 51 se han caracterizado por su discreción y lealtad a su país —mezcla de patriotismo y el hecho de haber firmado documentos de confidencialidad—, negándose en todo momento a revelar datos que comprometan la seguridad nacional de su país. En el caso de Lazar, éste presenta un patrón de conducta completamente diferente al que normalmente siguen los contratados por la CIA. 

			Comienza la persecución

			Aunque John Lear ya le había aconsejado a Bob que contase su experiencia delante de una cámara como si de un seguro de vida se tratase, éste en un primer momento no aceptó hacerlo pero después sí. El cambio de opinión se debió principalmente a las amenazas que recibió. No podía borrar de su mente aquella ocasión en la que un agente le dijo que tenía el poder de borrarle del mapa sin tener que dar explicaciones.

			Por aquel entonces, un joven periodista llamado George Knapp estaba emitiendo una serie de reportajes sobre ovnis llamado UFOs: The Best Evidence. El periodista había escuchado rumores sobre la existencia de unas instalaciones secretas en Groom Lake —todavía no se había hecho público que existían realmente— y su supuesta relación con ovnis. Knapp conoció la historia de Lazar por medio de Lear. El periodista tomó interés por el testimonio de Lazar y un día que Bob estaba en casa de Lear, George Knapp llamó para preguntarle si aceptaría salir en televisión contando su historia sobre el S-4. Bob se negó a hacerlo, pero Knapp siguió insistiendo. Sus allegados le dijeron que si contaba su experiencia públicamente no se atreverían a hacerle nada. Al final, los consejos de sus amigos y la insistencia de Knapp hicieron que Bob se decidiera a salir en televisión contando su experiencia en Área 51. Al fin, en mayo de 1989, en el telediario de las cinco de la tarde ante las cámaras de KLAS TV, Bob aparecía bajo el pseudónimo «Dennis» contando una increíble historia.

			Si Bob estaba tan asustado, el hecho de ponerse el apodo de su supervisor era como reírse doblemente de él. Si ya de por sí —como dijo Bob— Dennis era un tipo con muy malas pulgas, ¿cómo reaccionaría al ver a Lazar haciendo aquella revelación pública y, para más recochineo, haciéndose llamar como él? Desde luego, si Mariani existía realmente y Bob no quería problemas, aquello fue una gran provocación. 

			Según declaró Bob: «Inmediatamente después de la entrevista, Dennis Mariani me llamó a casa y me dijo: “¿Acaso te imaginas lo que vamos a hacerte ahora?”. Y yo dije: “No, ¿qué?”. Y me colgó el teléfono».[45]

			Poco tiempo después se llevaría otro gran susto. «Estaba conduciendo por [la interestatal 15 desde] Charleston Boulevard en Las Vegas y al llegar al carril de acceso a la autopista, un coche intentó mantenerse a mi altura. Escuché un disparo de arma y me llamó la atención. En el vehículo había un tipo con un arma. Yo salí del carril, paré en el arcén y me quedé paralizado dentro de mi coche. Pensé que vendría hacia mí y yo no podría evitarlo»,[46] explicó Bob sobre aquel incidente que le llevó a mostrar su rostro y dar a conocer su verdadero nombre para evitar males mayores.[47]

			El entorno de Bob se encargó de difundir su experiencia por todos los medios posibles, en un intento de que ésta adquiriera mayor repercusión. Seis meses después de la primera entrevista a Lazar, el 10 de noviembre de 1989, apareció por segunda vez en KLAS TV mostrando su rostro y revelando su verdadera identidad. «Empecé a ahondar en detalles, a explicar lo que estaba sucediendo, con quién había trabajado, dónde estaban las cosas y... bueno, quedó constancia de todo»,[48] explicó Bob sobre su segunda entrevista. 

			Éste fue el inicio de un largo caminar por diferentes medios de comunicación. Incluso llegó a protagonizar su propio documental, que produjo junto a su amigo y socio Gene Huff en el año 1991 y al que titularon The Lazar tape and excerpts from the Government Bible. El documental comienza con Bob Lazar —en un acto de enorme «humildad»— conduciendo un fantástico Corvette por la carretera Groom Lake. Como curiosidad diré que en el comienzo del documental, en la aparición de los créditos iniciales, ya hay un fallo de racord[49] garrafal. Es algo sin mucha importancia pero da una idea del nivel de producción que tuvo aquel documental. Se hizo rápido y con pocos medios, pero su rentabilidad fue alta aprovechando el tirón de Lazar en aquel momento.

			Así fue como Área 51 se convirtió en un lugar de «culto» para los aficionados a la ufología. Lazar explicó que el mejor lugar para poder observar ovnis en Groom Lake era el área donde estaba situado el Black Mailbox. Se trata de un buzón propiedad de un ranchero que tiene unos terrenos colindantes a la carretera Groom Lake y sobre el que profundizaremos en posteriores capítulos cuando describamos detalladamente cada uno de los landmarks[50] (puntos destacados) de Área 51 y sus zonas limítrofes. Las peregrinaciones a Área 51 se fueron reduciendo con el paso del tiempo, aunque a día de hoy las visitas se siguen produciendo (y creo que mientras Área 51 tenga vida las seguirá habiendo). Gente de todos los países llegan a Rachel con la intención de visitar las entradas de Área 51. Éste ha sido, es y seguirá siendo uno de los puntos neurálgicos más importantes de la ufología a nivel mundial. 

			El último encuentro con Mariani

			Aún quedaba un último extraño suceso. Pasado el tiempo Dennis Mariani telefoneó a Lazar. Quería que tuviesen un encuentro, pero no en calidad de militar o en nombre de EG&G, sino personalmente. La reunión se fijó para un sábado a las ocho de la tarde en el Union Plaza (curiosamente, y sin yo saberlo, la única noche que pasé en Las Vegas estuve durmiendo en ese hotel-casino situado en el hoy en día algo castigado Downtown —zona centro— de Las Vegas). Lazar tenía ante él la oportunidad de que sus amigos vieran en persona a Dennis Mariani. De esta forma evitaría acudir solo y tendría testigos, por lo que pudiera pasar. Bob eligió un sitio que estuviera lleno de gente como medida de protección. Junto a Gene Huff y Joe Vaninetti (amigo de Lazar que vivía en Los Álamos y se encontraba aquel fin de semana de visita en Las Vegas), se presentó a la hora fijada en el casino Union Plaza. «Trazamos —cuenta Gene— un plan cauteloso, y Joe y yo acompañamos a Bob hasta el hotel Union Plaza».[51]

			Lazar fue el primero en entrar en el edificio. Después lo hicieron sus amigos, que jugaban a las máquinas mientras vigilaban los movimientos de Bob. Pasaron unos minutos hasta que logró localizar a Mariani. Bob fue hacia él, pero éste no le miró e hizo —desconcertando a Lazar— como si no estuviera allí. Bob se percató de que al otro lado, apoyado en la pared, había un tipo que formaba parte de los guardias de seguridad del S-4. Seguidamente, Bob se acercó a sus amigos y les contó —sin dirigirse directamente a ellos, para no levantar sospechas— lo que ocurría. 

			Localizaron nuevamente a Mariani en otra zona del casino. Tanto Gene como Lazar fueron hacia él y le vieron sentado en una mesa de blackjack.[52] Bob quería que alguno de sus amigos pudiese testimoniar que había estado frente a Mariani. Gene cuenta que:

			Bob señaló a Mariani, que ahora estaba sentado en una mesa de blackjack. Me escondí detrás de un banco de las máquinas detrás de Mariani. Estaba tan sólo a unos seis metros de él y le veía claramente. Era exactamente como Bob lo había descrito. Treinta y cinco o cuarenta años, constitución media, pelo rubio, bigote rubio bien recortado y estaba fumando un puro. [...] Estaba sentado entre dos atractivas mujeres muy exuberantes en la mesa de blackjack; sin embargo, sólo miraba abajo hacia sus cartas y no parecía disfrutar. [...] Bob caminó en paralelo por el otro lado de la mesa de blackjack hacia una larga barra. Mariani levantó la mirada y siguió con la cabeza a Bob mientras hacía que caminaba. Dado que ésta fue la única vez que subió la mirada de sus cartas, [...] esto me indicó que, de hecho, sabía quién era Bob.

			Bob caminó alrededor de la mesa de blackjack y se dirigió directamente hacia Mariani y le dijo: «Bueno, Dennis, dijiste que querías verme y aquí estoy, ¿qué sucede?». No sólo Mariani no contestó, sino que ni siquiera miró a Bob e hizo como si no existiera. Bob le dijo: «Dennis, ¿qué demonios pasa? ¿De qué va esta mierda?». Una vez más, Mariani hizo como si no le conociera.

			Bob se acercó a mí por detrás de las máquinas tragaperras y rápidamente ideamos un plan para seguirle e intentar obtener su matrícula o algo por el estilo. Mariani estuvo fuera de nuestra visión sólo durante quince segundos, pero cuando miramos, ya se había marchado. Nos apresuramos a buscarle por el casino en diferentes sitios. Incluso miramos en los baños, pero no estaba en ningún sitio. Regresamos a la otra parte del casino donde Joe estaba sentado y le preguntamos si alguien con la descripción de Mariani había pasado por allí. Joe dijo que nadie [con esa descripción] había pasado por aquella zona. Sólo cabía suponer que probablemente Mariani estaba allí para hablar [con Bob] en persona y que el otro individuo de seguridad [del S-4] que Bob había reconocido fue una sorpresa para todos, incluido Mariani. Nadie ha visto o escuchado nada de Dennis Mariani desde aquella noche.[53]

			Después de este suceso seguirían ocurriendo cosas extrañas en posteriores encuentros de Lazar y el investigador Norio Hayakawa, que luego detallaremos en el siguiente capítulo. Pero antes retrocedamos al pasado de Lazar, que, lejos de ser normal, está lleno de lagunas y sucesos rodeados de misterio (que, hoy por hoy, no se han logrado aclarar totalmente).

			Las explicaciones de Lazar según la ciencia

			Las explicaciones técnicas que dio Lazar sobre el funcionamiento de los supuestos platillos extraterrestres resultan muy poco clarificadoras para todo aquel que no sea experto —al igual que el que esto suscribe— en física. Por este motivo acudí a Alberto Casas, doctor en física teórica y profesor de investigación del CSIC en el Instituto de Física Teórica, en Madrid. Entre otras muchas cosas, habría que resaltar que ha trabajado para el CERN de Ginebra, donde está el LHC (Acelerador de partículas más grande del mundo). Alberto estudió las explicaciones de Lazar y fue muy claro en su veredicto.

			Simplificando las tediosas y técnicas explicaciones de Lazar, podría decirse que según su testimonio, su labor en Área 51 consistía en averiguar el sistema de propulsión de las naves extraterrestres que estaba compuesto de amplificadores de gravedad y por un reactor que proporcionaba energía. El elemento 115 —imposible de conseguir en la Tierra de forma estable— era el combustible de las citadas supuestas naves extraterrestres. 

			Sobre la explicación de Lazar de lo anteriormente expuesto, Alberto Casas me dijo: «Las palabras anteriores son muy vagas, y en la medida que no lo son, son incorrectas. Por ejemplo, se habla de “amplificadores de gravedad”. Eso es algo completamente incompatible con lo que conocemos respecto a la gravedad. [...] Esto es indemostrable, y el hecho de que sea incompatible con las leyes de la naturaleza que conocemos lo hace sumamente sospechoso. Se trata de una afirmación tan fuerte que requiere una prueba fuerte. Y aquí no hay ninguna, ni fuerte ni débil. Sólo “yo lo vi”. Respecto al elemento 115, por lo que sabemos es inestable. Nuevamente se está pidiendo un acto de fe, al sugerir que los misteriosos amplificadores de gravedad lo utilizan (en forma de algún supuesto isótopo estable) como combustible». Pero Alberto Casas va más allá y sobre Bob y sus explicaciones, resume diciendo que «es mucho más sensato pensar que sufre alucinaciones o simplemente no dice la verdad, que pensar que las leyes físicas conocidas fallan estrepitosamente».

			Lazar cuenta que los viajes de estas naves se realizan —resumiendo mucho— distorsionando el espacio-tiempo. Esta explicación tampoco convence a Alberto Casas que afirma que: «requeriría cantidades extraordinarias de masa; no digamos si además se quiere que afecte a grandes distancias».

			En cuanto a las pruebas de vuelo a las que Bob asistió en Área 51, explicó que el platillo «era muy silencioso. Se elevaba generando un pequeño silbido. La superficie inferior emanaba una luz azul, probablemente debida al altísimo voltaje generado. Poco después, a medida que ganaba altura, la luz desaparecía y parecía como si flotara suavemente en el aire para luego posarse en el suelo, todo de manera muy tranquila y casi en absoluto silencio».

			Para esta última descripción, las palabras de Alberto fueron aún más contundentes. «Bueno, esto parece la descripción de una escena de una película de ovnis. No puedo decir si esta “explicación” tiene sentido, porque esto no es una explicación de nada. Desde luego que puede haber sistemas de propulsión silenciosos y suaves. No hay nada en contra de ello, ni de que emitan silbidos o luces azules. Pero, evidentemente, levantar un objeto pesado cuesta una energía, y esa energía tiene que salir de algún sitio. Si se dice que el sistema de propulsión está basado en la manipulación del campo gravitatorio, es cuando esta escena resulta ridícula [...]

			A modo de conclusión diré que poco puedo yo añadir sobre este tema. Lo que sí puedo decir es que si a mí Bob me explica sus argumentos no me queda más remedio que creérmelos, pero con un científico la cosa cambia. No voy a ser yo quien dicte veredicto sobre las explicaciones científicas de Lazar. Con la explicación de Alberto Casas el lector podrá sacar una clara conclusión. Es la ciencia quien habla. 

			Bob Lazar: su pasado

			Si la supuesta época de Bob en Área 51 deja en el aire numerosos interrogantes, su pasado no se queda corto. Muchos investigadores han intentado profundizar en su vida indagando en registros y diversas fuentes, revelando pasajes llenos de misterio desde su nacimiento. Podrían ocurrir dos cosas: bien que Lazar realmente vivió todo lo que contó y el gobierno está intentando borrar su pasado para quitarle cualquier atisbo de credibilidad, o bien que la historia que contaron Lazar y su grupo de amistades fue inventada sin tener en cuenta detalles de su pasado. Veamos.

			Parece que Lazar nació el 26 de enero de 1959 en Coral Gables, Florida. El primer documento en el que realmente se pudo comprobar su fecha de nacimiento fue en el certificado de matrimonio, donde sólo aparece la fecha de nacimiento y no el lugar.[54]

			Gene cuenta que el motivo por el que resultaba tan difícil encontrar información sobre el nacimiento de Lazar es porque fue adoptado. Se graduó con 17 años en 1976 en el instituto W. Tresper Clarke de Long Island, Nueva York. Según pudo saber Mahood a través del científico y ufólogo Stanton Friedman, la posición de Lazar en su promoción fue el 261 de 369, cosa que pondría muy complicado el acceso al CalTech[55] o el MIT,[56] que, por lo general, exige estar entre los primeros puestos de la promoción. Friedman encontró a un profesor llamado Duxler del Pierce College, a quien Bob citó como uno de sus profesores del CalTech. William Duxler, que efectivamente era profesor de Matemáticas y Física en el Pierce College, dijo que había dado clase a Lazar durante la década de los setenta, aunque él nunca había enseñado en el CalTech. Los registros no pudieron demostrar que Lazar tuviera dicha titulación, y ni siquiera que figurase como asistente.

			O Lazar mentía o el gobierno americano se había preocupado de borrar todo su pasado. No quiero subestimar al gobierno, pero resultaría muy complicado borrar absolutamente cualquier rastro de Lazar en institutos, universidades... sin dejar una pequeña sospecha, lo cual me lleva a pensar que resulta poco probable que una mano negra hubiese borrado su pasado. Aunque, por otro lado, cosas peores se han visto...

			En los años 1977 y 1978 Bob y sus padres cambiaron en dos ocasiones de casa, aunque siempre se movieron dentro del estado de California. 

			Hay otro hallazgo que tampoco hablaba en favor de Lazar. Se trata del The Big T, un anuario estudiantil del CalTech en el que no había ni una foto y ni una sola referencia a Bob Lazar entre 1977 y 1982. En ese anuario aparece un Robert Lazar que se graduó en Northridge en el año 1978 con una Licenciatura en Administración de Empresas, pero se trataba de un Lazar que nada tiene que ver con el supuesto físico. 

			El siguiente pasaje conocido de Lazar es que en 1980 se une en matrimonio con Carol Nadine Strong, que era trece años mayor que él.[57] En el certificado de matrimonio aparecía reflejado que la ocupación de Lazar era ingeniero electrónico y la de Carol era técnico electrónico. En aquel certificado también se citaba a los padres de Lazar, Albert Lazar y Phyllis Berliner, ambos nacidos en el estado de Nueva York.

			Después de haber estado trabajando un tiempo en Fairchild Industries[58] —donde conocería a Jim Tagliani, persona que años más tarde hablaría en favor de Lazar—, en 1982 el matrimonio decidió trasladarse a Los Álamos (Nuevo México). Durante su estancia en Los Álamos —según Lazar— estuvo trabajando como físico en un proyecto en el Meson Physics Facility del Laboratorio Nacional de Los Álamos, que tenía relación con el acelerador de partículas. Aquí sería donde supuestamente llegaría a obtener su primera autorización para trabajar en proyectos clasificados para el Departamento de Defensa de Estados Unidos. 

			Hay dos documentos que avalan que Lazar trabajó como físico en Los Álamos, aunque por otro lado no llegan a ser concluyentes ni definitivos. Uno de ellos es un artículo del 27 de junio de 1982 en el periódico Los Alamos Monitor firmado por Terry England. El escrito trata sobre un físico que construyó un coche con motor a reacción. Dicho artículo decía que: «Para Lazar, un físico de Los Alamos Meson Physics Facility, lo importante es el motor a reacción. [...] Lazar modificó el diseño original y le puso más potencia».[59]

			En dicho reportaje aparecían las declaraciones de Bob donde decía que: «En pruebas realizadas en el lecho de un lago seco cerca de Los Ángeles, el coche alcanzó unos 320 kilómetros por hora».[60]

			La aparición de este reportaje sería uno de los puntos clave para su contratación en Área 51. El 28 de junio de 1982 —un día después de la aparición del reportaje— el científico Edward Teller acudió a Los Álamos par dar una conferencia sobre el movimiento de la congelación nuclear. Lazar vio a Teller ojeando el artículo que hablaba sobre él y su innovador coche. Bob se acercó a Teller y le dijo que el físico del que hablaba el artículo era él. Teller le dijo que le parecían muy interesantes sus hallazgos. Después de la conferencia, Bob y Teller se fueron a una cafetería donde mantuvieron una charla de carácter científico.

			Gene Huff piensa que el hecho de que en Los Alamos Monitor aparezca Lazar citado como físico, resulta ser una clara evidencia de que realmente era físico:

			Es complicado creer que en una ciudad de 10.000 científicos, que todos tienen egos en torno a sus credenciales, el único periódico local pudiera referirse a Bob como un científico si no era uno de ellos, al menos no sin indignación pública. De todos modos, cuando Bob llegó pronto [antes de que comenzara la conferencia] a escuchar la charla de Teller, allí estaba sentado Teller leyendo el artículo sobre Bob. Bob se sirvió de esto como excusa para presentarse y tuvieron una corta charla.[61] 

			Tres años más tarde, Bob y Carol estaban de vacaciones en Nevada y se interesaron por un burdel llamado Honeysuckle Ranch.[62] Este dato demostraría supuestamente el interés que Bob tenía hacia los burdeles, resultando significativo en sucesos futuros, pues más adelante iba a tener serios problemas con un local de este tipo. 

			Bob y Carol se compraron una casa en Las Vegas, donde emprendieron un negocio de revelado fotográfico. Sobre por qué terminó el trabajo de Bob en el Laboratorio Nacional de los Álamos (LANL) no se disponen de datos concluyentes. 

			En 1985, ya instalado en Las Vegas y trabajando en su negocio, Bob conoció a un cliente que era tasador y habitualmente acudía con material para revelar que necesitaba para su trabajo. Ese tasador no era otro que la persona que más tarde se convertiría en uno de los grandes aliados de Bob y que hemos citado a lo largo de este capítulo, Gene Huff. A raíz del testimonio de Gene Huff —aunque no deja de ser un simple testimonio de un amigo de Lazar— salen a la luz un mayor número de datos a sobre la vida y concretamente sobre el pasado de Lazar que hasta entonces se desconocían.

			El 19 de abril de 1986, aparentemente estando aún casado con Carol, Bob se casa con Tracy Anne Murk en Las Vegas. Tan sólo dos días después de la boda, la primera mujer de Bob, Carol, se suicidó inhalando monóxido de carbono. El 23 de abril aparecía publicado en Las Vegas Review-Journal:

			Carol Lazar falleció el lunes. Era residente de Las Vegas desde hacía dos años y trabajaba por cuenta propia en su laboratorio de revelado en la industria de la fotografía. Le sobrevive su marido Robert Lazar de Las Vegas. Servicios privados y el entierro fueron llevados a cabo por David Funeral Home.[63]

			A Tracy, su segunda esposa, la conoció tiempo atrás en Los Álamos. Según Gene, Tracy le había contado que Bob y ella vivían en Los Álamos, aunque no juntos. Parece ser que se conocieron cuando ésta fue contratada en un negocio que Bob y Carol regentaban. El padre de Tracy, Don Merck, trabajaba en los Laboratorios Nacionales de Los Álamos (LANL) con material nuclear, hecho por el que Tracy vivía allí.

			Tan sólo dos meses después de haberse muerto la mujer de Bob, éste se declara en bancarrota alegando como causa principal la muerte del cónyuge. Y digo yo, pero si se había casado por segunda vez ¿no? Las rarezas aparecen en la vida de Bob incluso antes de ser conocido por el asunto de los platillos voladores. 

			El 12 de octubre de 1986, Bob y Tracy se casan por segunda vez por razones que se desconocen. En esta ocasión Tracy utilizó el nombre de Jackie Dianne Evans. Como se puede comprobar, el pasado de Bob no es que sea raro, sino rarísimo.

			Gene cuenta que conoció a Bob a finales de los años ochenta y que en un principio casi no tenía relación con él, pues era su mujer Tracy quien le entregaba normalmente los pedidos. Gene conocía a Bob como «el chico de las fotos». Sobre su segunda boda con Tracy no menciona absolutamente nada. Gene y Bob comenzaron a entablar relación y el tasador empezó a darse cuenta de que su amigo tenía muchos conocimientos sobre muchas materias. Le llamó la atención que para sus repartos de fotografías utilizaba un extraño coche Honda CRX al que le había instalado un motor a reacción. Como había pocas cosas que Bob no supiera, Gene le preguntó por qué tenía tantos conocimientos. La respuesta fue que tenía títulos en física y electrónica. Al conocer aquello, Gene le preguntó que cuál era la diferencia entre un científico y él. La respuesta de Lazar fue clara: «Soy científico». Después Lazar le contó todos los detalles sobre sus estudios y sus anteriores trabajos. 

			En 1988 Gene presenta a Bob Lazar y John Lear, aunque Bob ya tenía referencias de Lear sobre sus alocadas historias de extraterrestres. Un año antes su amigo Jim Tagliani le había preguntado si quería asistir a una conferencia de Lear y Bob le dijo que no fuera idiota y que no perdiera el tiempo con aquella basura. ¿Realmente sucedió así o ha sido un hecho añadido posteriormente para dar más credibilidad tanto al testimonio de Lazar como al de Lear?

			Más averiguaciones sobre su pasado

			Dos de las personas que más han investigado sobre el pasado de Lazar han sido el periodista George Knapp y el investigador Tom Mahood. Mientras que Knapp cree la historia de Lazar y piensa haber encontrado suficientes pruebas como para pensar que Bob fue borrado de todos los registros en un intento de hacerle perder credibilidad, Tom Mahood considera que las pruebas que ha reunido son más que suficientes como para pensar que Bob miente cuando habla de su pasado.

			Después de que Lazar contase su historia en televisión, George Knapp preparó un especial sobre su pasado. Sobre aquella investigación Knapp contó lo siguiente:

			Hemos descubierto que en los institutos en los que decía que había estudiado no queda rastro de su existencia. Las empresas para las cuales dijo haber trabajado negaron que lo hubiera hecho, y en particular el Laboratorio Nacional de Los Álamos, que era el punto crucial sobre el que se centraba toda su credibilidad. Pensamos que si conseguíamos probar que trabajó allí, querría decir que en algún sitio debió de estudiar, porque allí no aceptan al primero que llega. Y si había trabajado en los Laboratorios Nacionales de Los Álamos (LANL) en algún proyecto secreto, era posible que fuera aceptado para trabajar en algún otro programa secreto como por ejemplo el S-4 en Papoose Lake.[64]

			Ante la imposibilidad de encontrar registros sobre el pasado de Lazar, éste se justificaba diciendo que «están intentando borrarme como persona»[65] (eso es lo que argumentó para justificar que incluso él no fuera capaz de obtener su propia partida de nacimiento en el hospital donde había nacido). 

			Según Knapp, los LANL continuaban negando que Bob hubiera trabajado allí. Lazar le proporcionó nombres de supuestos compañeros con los que había trabajado y que podrían avalar su historia. Cuando el periodista llamaba para solicitar información, tan sólo obtenía la «callada» por respuesta. Knapp tenía la impresión de que estaban intentando hacer que sus investigaciones no prosiguieran. Aunque finalmente consiguieron —según su punto de vista— indicios que llevaban a pensar que Bob había trabajado allí. 

			El punto de inflexión se produjo cuando Knapp descubrió que Bob había cobrado de una empresa subcontratista llamada Kirk-Mayer. Ante aquel descubrimiento, LANL dijo que tan sólo tenían guardados los registros hasta el año siguiente al que supuestamente Bob estuvo trabajando allí. De esta forma quedaba zanjado el asunto, al no existir la posibilidad de verificar los registros. Como último recurso, Knapp solicitó ayuda al congresista de Nevada Jim Bilbray. La oficina de Bilbray —según Knapp— dijo que aquél era uno de los casos más extraños con los que jamás habían tratado y que todas las agencias con las que había contactado para comprobar los registros de Lazar no le pudieron proporcionar información.[66]

			Para Knapp un dato significativo es la información que sacaron de un listín telefónico de LANL. «Los boletines internos del laboratorio le incluían [a Bob] como físico, la guía telefónica interna indicaba que era un empleado del laboratorio».[67]

			El científico y ufólogo Stanton Friedman está convencido de que todo lo que cuenta Lazar es falso. De hecho, lo que para Knapp es una prueba irrefutable de que Bob trabajó para LANL, para Friedman tan sólo significa que estuvo trabajando para una contratista de LANL llamada Kirk-Mayer. Friedman afirma que la designación «K/M», que aparece en el listín justo después de su nombre, significa que él era trabajador de Kirk-Mayer y no de LANL. Según parece, Bob pudo haber trabajado tan sólo como técnico de reparación y no como físico. 

			Por su parte, las explicaciones que nos dio Knapp cuando le entrevistamos Begoña Iniesta y yo daban a entender todo lo contrario:[68]

			—Me llegó abundante información que tiraba por tierra la historia de Bob. El Departamento de Energía, la Marina y las Fuerzas Aéreas, entre otras instituciones, negaban haber tenido relación alguna con él. Incluso en el Laboratorio de Los Álamos me dijeron que nunca trabajó allí, hasta que se vieron obligados a admitir que sí lo había hecho, pero en un puesto bastante inferior al que él decía. Todo ello, unido a que un día me llegó por correo el documento W-2, hizo que la historia tuviera más credibilidad. 
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			Presunto documento W-2 que Bob Lazar presentó como prueba de que había trabajado para el gobierno estadounidense.

			El W-2 es un documento de retención de contribuciones. El citado por George Knapp tiene al Departamento de Inteligencia de la Marina (en Washington DC, 20038) como parte contratante y a Robert Scott Lazar (con domicilio en 1029 James Lovell en Las Vegas, NV, 89128) como parte contratada. En él, también aparece el —supuesto— número de empleado de la Seguridad Social[69] de Lazar: 068-548190. Lo que para Knapp constituye una prueba inequívoca de su vinculación con el Departamento de Inteligencia Naval, para otros es un simple formulario al que cualquier persona tiene acceso y puede falsificar fácilmente. 

			Independientemente de que sea verdadero o falso, lo cierto es que el código postal que aparecía en el W-2 resultó ser de carácter confidencial. Si fuera falso, la persona que hubiera hecho la falsificación desde luego habría estudiado perfectamente lo que significaba ese número. 

			Jim Goodall pertenecía a la Guardia Nacional y estaba destinado en el área de Minnesota en Washington DC. En el año 1990 quiso comprobar a qué correspondía aquel código y preguntó en el Pentágono. Goodall explicó lo siguiente:

			Acudí a la oficina de investigación de la Marina del Pentágono. Dije que me gustaría comprobar la autenticidad de este lugar porque se trata de un código postal confidencial. El oficial de la Marina dijo: «Un momento», y realizó una llamada telefónica. Entonces dijo: «El almirante quiere verle». De modo que fui a la oficina del almirante y él me dijo: «Sargento, como vuelva a esta oficina con otro asunto semejante, lo someteré a la corte marcial. Ahora salga inmediatamente».

			Bueno... si este impreso era falso, ¿por qué se alteró el almirante de esta manera?[70]

			David Darlington cita a otro investigador, ufólogo y antiguo empleado de la NASA, Bob Oeschler, que hizo indagaciones sobre los datos que aparecen en el W-2. El código postal era uno utilizado por el Departamento de la Marina en la central de Maryland. Las dos primeras cifras del número de empleado —que no el número de la Seguridad Social—, «46», estaban asociadas con una división de Dakota del Sur del Servicio de Impuestos Internos. Los datos referentes al resto de la numeración —1007639— eran de carácter confidencial. El número de la Oficina de Gerencia y Presupuesto (OMB) E-6722 fue confirmado por un funcionario del Departamento de Energía, en consonancia con la serie de los 6.700 números de los contratos gestionados por Albuquerque, Nuevo México. En ese mismo número aparecen las letras MAJ, y Oechsler recibió la información de que eran unas siglas de carácter desconocido. Por último, el número de la Seguridad Social en la Oficina de la Administración en Baltimore reveló que no había registros nuevos desde 1983, que era cuando Bob dijo que había concluido su vinculación con LANL. Al intentar rastrear el nombre de su último empleo se encontró con un mensaje que decía «Violación de la seguridad». Ese mensaje supuestamente corroboraría que había trabajado en proyectos clasificados.[71]

			Según el relato de Michael Hesemann sobre estos mismos hechos, al investigador Oechsler le comunicaron que los dos primeros dígitos del número de empleado, a diferencia del relato de David Darlington, pertenecían a Ogden, Utah.[72]

			Phil Patton, por su parte, cita al investigador Mahood, quien dice que descubrió que el número de la Seguridad Social que aparece en el W-2 de Lazar no pertenecía a ningún hombre llamado Robert Lazar.[73]

			Me he encontrado con más datos sobre la posible procedencia de este supuesto número de Bob Lazar. Por Internet hay muchos relatos en los que se hace referencia a que pertenecía a una mujer de Nueva York. Al igual que en otros muchos aspectos del relato de Lazar, también el número de la Seguridad Social resulta un auténtico misterio en el que nadie se pone de acuerdo.

			George Knapp afirma haber recopilado multitud de testimonios de personas que bien han trabajado en Área 51 y conocen a Lazar de cuando estuvo allí, o bien coinciden en sus relatos con lo que él ha descrito. Hay uno por encima de todos que me parece interesante. Knapp reunió a Lazar y un ingeniero eléctrico que había estado trabajando en Área 51 durante la década de los años setenta. Éste hizo preguntas a Lazar sobre el interior de la base en Groom Lake. Fueron preguntas del tipo: «¿Cómo es la cafetería?» o «¿Cómo pagan los empleados sus comidas?». Lazar «aprobó» el cuestionario con cierta facilidad.[74]

			¿Proxenetismo o campaña de descrédito? 

			Después de su aparición en televisión, Lazar gozaba de una popularidad dentro y fuera del mundo de la ufología que ni él mismo se hubiera podido imaginar. Hizo aparición en diversos medios de comunicación de varios países. De alguna forma, era uno de los chicos de moda del momento. Lazar y sus historias se habían convertido en el punto al que cualquier interesado en los ovnis fijaba sus miradas. Para algunos era un «semidiós» y para otros simplemente un chiflado o alguien que se estaba llenando cuantiosamente los bolsillos a costa de los ovnis. 

			Uno de los peores momentos no tardaría en llegar. Atrás quedaban las persecuciones con tiroteos, los alienígenas, las naves extraterrestres y las apariciones en televisión con una buena cuota de audiencia. Sus horas bajas llegarían al ser acusado de proxenetismo. El 5 de junio de 1990 Lazar fue arrestado en Las Vegas. Para algunos, la acusación era la confirmación de que su historia era real y el gobierno le acusaría de cualquier cosa para hacerle pagar por sus revelaciones. Sin embargo, para otros, la acusación simplemente elevaba el descrédito del supuesto físico. 

			Cuenta su amigo Gene Huff que, después de todo lo que había vivido, incluyendo los cuernos que su mujer le había puesto, era un hombre completamente destrozado. Por toda esta serie de sucesos, buscó algo de consuelo: «Buscó consuelo en una prostituta. No sé cómo puede parecer esto en otro sitio del mundo, pero en Nevada no es gran cosa».[75]

			Digamos que normal, lo que se dice normal, tampoco es. Cada cual hace con su vida y con su cuerpo lo que quiere, pero decir que es algo normal no me parece apropiado. Tal vez para Gene y Lazar fuese algo habitual, no lo sé. 

			La historia que vino después es casi más impresionante que el hecho de haber trabajado en Área 51.

			Según cuenta Huff, Lazar llamó a un teléfono al azar de un periódico y le salió una prostituta de 40 o 45 años que regentaba un prostíbulo. El primer día que Bob visitó ese lugar, al marcharse, algunas de las prostitutas le pidieron que les arreglase un aparato electrónico, a lo que Lazar aceptó. Las chicas que solicitaron su ayuda le invitaron a que volviera otro día para devolverle el favor. Parece ser que no volvió una, sino varias veces. Las prostitutas estaban encantadas con el trato que les daba Lazar. Las trataba igual que a cualquier otra persona, sin hacer distinciones de clase social o nivel intelectual. Si hasta ahora todo había sido extraño en la vida de Lazar —al menos lo que él y sus amigos cuentan—, el siguiente suceso no desentonaría ni se quedaría corto con respecto a todo lo anterior. 

			Toni Bulluch,[76] madame del prostíbulo, le contó que mantenía un romance con un miembro de Las Vegas Metro Vice.[77] También le contó que era una informadora del FBI, del DEA[78] y de Las Vegas Metro Vice. Al enterarse de esto, Lazar le aconsejó que por su seguridad debía instalar cámaras e informatizar su negocio. La propietaria aceptó y le pidió a Lazar que se encargase de todo aquello.

			Una vez que concluyó su trabajo, Bob se quiso distanciar tanto del prostíbulo como de su propietaria. Supuestamente ésta se había enamorado de Bob e incluso le había ofrecido el 50 por ciento del negocio, pero Lazar no tenía ningún interés y lo rechazó. Gene cuenta que el simple hecho de decir que Toni no se tomó demasiado bien el desplante de Lazar sería quedarse corto.

			El problema llegó cuando Knapp —conocedor de que la presencia de Lazar en su programa de televisión le aseguraba una gran cuota de audiencia— volvió a invitarle a su programa. En aquella entrevista, Knapp tenía la intención de profundizar en todo aquello que había estado haciendo desde que concluyera su relación laboral con Área 51. El supuesto físico, ni corto ni perezoso, contó abiertamente que había estado informatizando un prostíbulo. A muy corto plazo, aquella confesión le traería graves consecuencias. Automáticamente después de la emisión de la entrevista, la policía se presentó en el prostíbulo y le notificaron a Toni que debía cerrar su negocio. Gene escribe:

			[Los policías] terminaron con aquel lugar y ella le echó toda la culpa a Bob, probablemente aconsejada por ellos. [Toni] tenía una lista de varias personas de alto nivel de Las Vegas, entre los que se incluían policías, y [los agentes] no estaban por la labor de forzarla a que la hiciera pública. La dejaron salir con una falta menor por «mantener una casa con actitud impropia». [...] Entonces acusaron a Bob de seis delitos graves.[79]

			Los agentes se equivocaron, pues creyeron que Lazar sería culpado y todo terminaría ahí. Pero no contaban con que Lazar era una persona pública y que un gran número de personas seguiría el juicio con expectación. Gene cuenta que aunque en su momento la gente pensó que la acusación era parte de la campaña de desprestigio contra Lazar, hoy por hoy es algo que no se puede confirmar. Gene escribe: «Todos insistíamos a Bob para que luchara, pero no quería gastar dinero. Esto forma parte de la actitud “puedo hacerlo todo yo solo”, porque su padre es un hombre rico de negocios en Los Ángeles y el dinero no hubiera sido ningún problema».[80]

			Para Gene, aquello fue una muestra del fuerte orgullo que tenía Lazar. Le podía haber caído una pena de uno a seis años de cárcel y una multa de 5.000 dólares por proxenetismo. Finalmente Lazar se declaró culpable sin más el 18 de junio de 1990. Bien porque fuera culpable o por quitarse de complicaciones, Lazar consiguió que le redujesen la pena. El juez dictaminó que tenía que estar tres años bajo fianza y realizar 150 horas de servicio comunitario, que cumplió en un colegio. 

			Sobre el juicio habría que destacar que Lazar fue interrogado bajo juramento sobre su pasado, su etapa de formación académica y su vida laboral. El perjurio podría haber sido penado hasta con seis años de cárcel. Ni aun habiendo estado involucrado en aquel suceso y habiendo sido investigado judicialmente, se lograron resolver algunos de los interrogantes de su vida, que, a día de hoy, siguen sin ser resueltos. 

			¿Confirmaciones de la historia de Lazar?

			En el transcurso de sus investigaciones Knapp recopiló varios supuestos testigos que, de alguna forma, confirmaban la historia de Lazar. David Darlington se hace eco en su libro de todos aquellos supuestos testigos. A continuación voy a reproducir esa lista de personas que o bien afirmaron haber visto a Lazar en la propia base, o por medio de sus testimonios confirmaban todo lo que Lazar había relatado de su paso por el S-4 y Groom Lake:

			
					Un guarda de seguridad que dijo que había visto a Lazar en Área 51.

					Un ingeniero que sin tener la intención de adentrarse en un hangar de Área 51 para husmear vio un disco oculto bajo una lona.

					Un jugador de golf profesional al que un coronel de la Fuerza Aérea le contó que el material del accidente de Roswell fue almacenado en Área 51.

					Un contador[81] que manejó devoluciones para algunos antiguos empleados de Área 51 que le contaron «en términos no exactos» que allí almacenaban discos alienígenas que habían recuperado.

					Un ingeniero de vuelo que le dijo a un oficial al que conocía Knapp que había visto no sólo naves alienígenas sino cuerpos en Área 51.

					Un antiguo trabajador de la contratista de defensa Holmes & Narver que estuvo presente en reuniones entre ejecutivos de alto nivel y personal militar mientras discutían sobre los discos alienígenas recuperados (los cuales, según los testigos, fueron revisados no por militares sino por una compañía privada).

					Un antiguo fotógrafo del Test Site (sitio de pruebas) que había visto discos metálicos en la parte superior de Área 51 y al que un físico alemán llamado Otto Krause le había contado que investigadores allí estaban intentando duplicar los sistemas de propulsión de una nave alienígena recuperada de un accidente de Nuevo México.

					Un ingeniero eléctrico de EG&G llamado Doug Schroeder que, antes de morir «misteriosamente» de un ataque al corazón, le contó al productor de televisión Bob Patrick que había fotografiado pruebas de discos alienígenas que habían llegado a Área 51 procedentes de «una base de Ohio».

					Un «destacado biólogo» llamado Dab Crain, según se dice bien conocido en el sur de Nevada, que le contó a Knapp que tenía documentos que probaban que había trabajado con muestras de tejidos alienígenas, pero posteriormente desapareció y después dijo estar trabajando como guardia de seguridad para un hotel en Las Vegas.

					Un hombre llamado John Harbour que le dijo a un conocido de Knapp que había trabajado como oficial de seguridad de la Fuerza Aérea en Área 51 a finales de la década de los ochenta; según su testimonio, la presencia alienígena estaba siendo ocultada porque sumiría a nuestras instituciones en la agitación y la gente podría dejar de pagar sus impuestos.

					Un periodista de investigación y abogado llamado Andrew Basiago que escribió una historia para el MUFON Journal sobre el ex agente de la CIA llamado Marion Leo Williams, que antes de morir de cáncer le contó a su familia que había ayudado a la Lockheed a proporcionar piezas y proveer «a un laboratorio supersecreto en Nevada dedicado a la explotación de tecnología de ovnis estrellados y a estudiar la biología de sus ocupantes».

					El aparentemente favorito de Knapp: un miembro de una destacada familia de Nevada con un documentado trabajo de registro, incluyendo contactos Top Secret con investigaciones que se remontan a principios de los años cincuenta. Este hombre prometió proporcionar a Knapp una cinta de vídeo para ser revelada después de su muerte. Dijo que «estaba directamente involucrado con programas de tecnología alienígena incluso antes de que Área 51 fuera construida»; que «Estados Unidos tiene almacenada tecnología alienígena en Nevada desde principio de la década de los años cincuenta»; que «contratistas privados, pagados en efectivo, llevan a cabo el programa para los militares»; que «no conocen de qué están hechos los discos alienígenas y tuvieron poco éxito intentando hacerlos volar en la década de los años cincuenta»; y dio a entender que «un alienígena vivo había sido custodiado por el gobierno durante un número de años, confinado en Área 51».[82]

			

			Por último, me gustaría resaltar que Bob se sometió al detector de mentiras. Los resultados no fueron concluyentes. Las personas encargadas de examinar los resultados no se pusieron de acuerdo. Unos dijeron que mentía, otros que él se creía la historia que estaba contando... Algunos investigadores sostienen que tal vez Bob lo vivió y fue todo un plan del gobierno americano para hacerle creer esta historia, con el fin de que la contase y generase confusión en torno a Área 51. 

			También Bob hace mención a que poco a poco comenzó a olvidar algunos de los pasajes que vivió en la base secreta a causa de las drogas que le suministraron durante su estancia en el S-4. Como algunos han afirmado, ¿fue Lazar un experimento del gobierno?

			El abanico de posibilidades es muy amplio y no se dispone de ninguna prueba tangible. Tan sólo Bob dijo haber tenido en su poder una pequeña porción del combustible con el que funcionaban los platillos —el elemento 115—, pero desafortunadamente entraron en su casa para quitarle lo que había robado del S-4 como prueba de su estancia allí. 

			Bob Lazar en la actualidad

			Después del revuelo inicial, Bob vivió una temporada de auténtico ajetreo en la que, independientemente de que fuera verdadera o falsa, supo sacarle rendimiento económico a su historia. Según fue pasando el tiempo, fue prodigándose cada vez menos en los medios de comunicación. En este momento está apartado de la vida pública y resulta muy raro que conceda una entrevista, al menos de momento, y ahora explicaré por qué. 

			Según parece, dejó tras de sí varios negocios a medias que no tenían superávit precisamente. Estuvo un tiempo viviendo en Nuevo México y en 2009 se trasladó a Laingsburg, Michigan, trasladando allí también su empresa United Nuclear (UNS). Nada más llegar se instaló en un pequeño local, pero, según anuncia en su web, están preparando un local de gigantescas dimensiones al que se trasladarán en poco tiempo.

			En dicha página web no hay ni una sola mención a Bob Lazar, excepto en el apartado «About us» («Sobre nosotros»). En ese apartado se dice que Bob Lazar, antiguo científico de Los Álamos, fundó United Nuclear Supplies en 1986. También cuenta que en los años siguientes Bob Lazar fue contratado en un remoto lugar del sitio de pruebas de Nevada conocido como Área 51/S-4 para participar en una investigación de alto secreto. Sobre las actividades de su empresa se dice: «Como siempre, UNS está también involucrada en una variedad de proyectos propios y clasificados en los que está obligada a guardar silencio». Y, de entre lo más destacado, termina diciendo que también van a retomar el contrato que tuvieron con el gobierno.[83]

			¿Nueva aparición pública de Bob Lazar?

			No soy vidente —Dios me libre— y tal vez me equivoque, pero creo que dentro de poco tiempo, tal vez antes de que este libro esté publicado, volveremos a ver a Bob Lazar en los medios. Cuando sus apariciones dejaron de ser rentables se retiró y continuó con sus negocios, pero ahora su salida a los medios —auguro que será en breve— puede salirle muy pero que muy rentable, y no creo que deje pasar esa oportunidad. Me explico. 

			A finales de 2009, publiqué la siguiente noticia en la revista Más Allá de la Ciencia:

			S-4: la increíble historia de Bob Lazar

			El actor Matt Damon encarnará seguramente al controvertido Bob Lazar en una película sobre la vida de este físico que asegura haber trabajado en el S-4, una zona de la base secreta estadounidense conocida como Área 51. La compañía Curmudgeon Films ha comprado los derechos de esta historia y el director Kenneth Yakkel ya está adaptando las entrevistas que Lazar realizó en 1989 con el periodista de investigación George Knapp en las que desveló una buena parte de los secretos de la base militar. El filme se titulará, probablemente, S-4: la increíble historia de Bob Lazar.[84]

			Éste, creo yo, es el principal motivo por el que Bob Lazar volverá a retomar su actividad pública. La película tiene previsto estrenarse a lo largo del año 2011. Además, hay algo más que nos da otra pista. A lo largo de muchos años ha existido una «web oficial» de Bob. Tal web es boblazar.com, «La verdadera historia de Bob Lazar», donde se relata su paso por Área 51 y el S-4 y se explica el funcionamiento del sistema de propulsión de los platillos voladores. A principios de 2010, la citada web informaba que estaban de reformas y que pronto aparecerían en ella datos nunca antes revelados. La fecha estimada de lanzamiento de la nueva web era para mayo de 2010. En el mes de mayo nada ocurrió, en junio más de lo mismo, en julio seguía sin modificarse, pero en agosto se produjo una leve modificación donde se informaba que el sitio web abriría sus puertas en breve. A la finalización de este libro aún continuaba anunciando que pronto «reabrirían sus puertas». A lo largo de todos estos años he enviado varios correos electrónicos a la citada página y al instante llega la confirmación de que el correo no ha podido ser entregado. El sitio web pertenece a John Farhat, especialista de Hollywood en efectos especiales, quien ha colaborado en varios proyectos con Bob Lazar. Datos sobre la propiedad del dominio boblazar.com:

			Registrant:

			JFI

			ATTN BOBLAZAR.COM

			care of Network Solutions

			PO Box 459

			Drums, PA. US 18222

			Domain Name: BOBLAZAR.COM

			Administrative Contact, Technical Contact: Farhat, John 

			ATTN BOBLAZAR.COM

			care of Network Solutions

			PO Box 459

			Drums, PA 18222 US

			Record expires on 04-Nov-2011.

			Record created on 05-Nov-1997.[85]

			El sitio web boblazar.com ha sufrido pequeños cambios a lo largo de los años, pero ahora parece que va a cambiar más que nunca. Y me planteo yo: qué casualidad que desde que empezó a hablarse de rodar la película sobre la historia de Lazar, la web empezó una revolucionaria modificación. Si la película funciona bien —en principio tendrá como protagonista a Matt Damon— será un auténtico filón para Lazar, que seguirá rentabilizando su historia. Si supuestamente Bob estaba cansado de tanto acoso de los medios de comunicación y de los fanáticos del los ovnis, ¿cómo se le ocurre vender su historia a Hollywood? Si de verdad estuviese arrepentido de haber contado su historia públicamente —como nos dijo Knapp que pensaba Bob—, ¿cómo se le ocurre aceptar un proyecto de tal calibre? 

			Sinceramente, no creo que Bob se sintiera acosado, sino más bien que no le compensaba económicamente seguir hablando de su experiencia. Pero ahora, años después de haber rechazado llevar su vida a la gran pantalla —hace años no llegó a un acuerdo económico—, un cheque con bastante ceros seguro que ha conseguido que ya no le importe tanto el acoso de la prensa y los fanáticos de la ufología. Puede que me lleve una grata sorpresa y Bob siga en el anonimato y no saque ni un solo dólar de la película, pero mucho me temo que no será así. Sin entrar a valorar si su historia es verdad o mentira, creo que su única motivación ha sido el tema económico.
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			3. Extraños sucesos con Lazar

			Meses antes de viajar a Estados Unidos contacté con el investigador de reconocido prestigio Norio Hayakawa por medio de otro polémico investigador del campo de la «exopolítica» llamado Michael Salla, que le escribió para que se pusiera en contacto conmigo. Nada más recibir su primer correo electrónico me di cuenta no sólo de lo interesante que sería charlar y entrevistar a alguien con tantos conocimientos sobre Área 51 y el fenómeno Ovni en general, sino que ya percibí su cercanía, amabilidad y su calidad humana, como más tarde pude corroborar en la propia residencia de Norio. Hasta hace muy poco tiempo había sido director de una funeraria en Los Ángeles y había decidido disfrutar de su jubilación en un paraje tranquilo de Nuevo México, lejos de la ruidosa y ajetreada ciudad de Los Ángeles. No sólo vive y siente el fenómeno Ovni con verdadera pasión, sino que lleva la friolera de más de cuarenta años investigándolo de una forma muy seria y crítica, aunque siempre con la mente abierta y dejando a un lado los fanatismos sin sentido. Ha impartido conferencias en multitud de sitios dentro y fuera de Estados Unidos, y siempre ha acudido como gran experto a los programas de radio y televisión con más repercusión mediática sobre el fenómeno Ovni.

			Cuando salió a la luz el testimonio de Bob Lazar, Norio fue uno de los mayores «culpables» de que en Japón tanto Lazar como Área 51 tuvieran una gran repercusión mediática; de hecho, se puede decir que él lo dio a conocer cuando casi nadie en Estados Unidos hablaba sobre las instalaciones secretas. Incluso muchas de las imágenes que en su día recreó la televisión japonesa para la elaboración de aquel documental circulan hoy en día por Internet como si se tratasen de imágenes reales sobre bases subterráneas con cubetas llenas de fetos y cuerpos extraterrestres flotando en extraños líquidos. Aquello fue casi lo primero que nos explicó Norio nada más comenzar a hablar con él. Como persona crítica y sensata que es, contaba con resignación cómo muchos supuestos testigos y divulgadores siguen refiriéndose a esas imágenes como reales, e incluso algunos han aprovechado para decir que eso es lo que vieron justo cuando trabajaron en las instalaciones «Top Secret». Pero no adelantemos acontecimientos y comencemos por el principio.

			En la mañana del 2 de agosto de 2009, junto a los primeros rayos de sol, Begoña Iniesta y yo dejábamos Roswell a nuestras espaldas. No negaré que me entristeció dejar Roswell, pero nuestro próximo destino era igual o más sugerente. Algo más de 320 kilómetros nos separaban de nuestro encuentro con Norio Hayakawa, con el que habíamos quedado en Río Rancho, Nuevo México.

			Una vez en casa de Norio, nada más sentarnos a charlar, éste nos mostró un mapa que había dibujado con los puntos calientes ovni de Estados Unidos. Y después de aclararnos ciertos aspectos sobre el fenómeno Ovni, Bob Lazar y Área 51 salieron a la palestra.

			La entrevista

			—Fui a casa de Lazar —relataba Norio ante nuestra atenta mirada—. Bob es alguien muy extraño. En 1990 [el 21 de febrero] llevé al equipo de la Nippon Television Network de Japón a su casa de Las Vegas, donde le entrevistamos durante tres horas. Bob estaba allí acompañado de varias personas. 

			—¿Quiénes eran? 

			—Ninguno de nosotros los conocíamos. Cuando entrevistábamos a Bob, éste estaba sentado en el sofá y siempre había alguien sentado cerca de él. 

			—¿Tenían algo de especial aquellos hombres? 

			—Sí —dijo entusiasmado—, hay que tener en cuenta que esto ocurrió en el año 1990. Mientras hacíamos la entrevista me fijé en que uno de los hombres llevaba un «dispositivo negro» [en su cintura]. No creo que se tratase de un teléfono móvil porque, como decía, estábamos en el año 1990. No sé exactamente de qué se trataba, pero me pareció muy extraño. Sospechamos que eran agentes del gobierno que estaban cuidadosamente observando a Bob Lazar y siguiendo cada uno de sus movimientos, incluso dentro de su casa. 

			—Y cuando Bob se levantaba de su sillón, ¿le seguían fuese adonde fuese?

			—Sí. Cuando Bob Lazar hacía un descanso y se levantaba para ir al baño o a la cocina para beber un vaso de agua, estos individuos se levantaban e iban tras él. Justo antes de terminar la entrevista le pregunté a Bob quiénes eran aquellas personas, y él me dijo: «Son sólo amigos».

			—Un comportamiento extraño para ser amigos, ¿no crees? —pregunté a Norio intuyendo su repuesta.

			—Así es. Tuvieron un comportamiento que no era muy normal y, además, el ambiente que había en la casa también era raro. Daba la impresión de que la casa estaba deshabitada, a pesar de haber muebles había un «vacío» típico de las casas donde no está viviendo nadie. 

			—Además de aquellos enigmáticos individuos, ¿hubo algo extraño en la entrevista?

			—No, todo transcurrió con total normalidad. De hecho, le pedimos a Lazar que nos indicase cómo llegar hasta el lugar donde podríamos ver las pruebas de vuelo. Nos dijo que él no quería ir, pero que nos podía decir cómo llegar hasta allí.

			—¿Y realmente ocurrió algo cuando llegasteis al punto que os había indicado? 

			—Sí, ese mismo día que entrevistamos a Lazar, el 21 de febrero de 1990, viajamos desde Las Vegas (donde estaba la residencia de Bob) hasta el tramo de la carretera 375 que Bob nos indicó para poder grabar las pruebas de vuelo que tendrían lugar aquella noche. Y, en efecto, montamos nuestras cámaras profesionales de la Nippon TV en la carretera llamada Mailbox Road y enfocamos hacia las Groom Mountains, como se nos había indicado. Inmediatamente después de la puesta de sol, divisamos una luz brillante de color naranja sobre las Groom Mountains, que precisamente son las montañas que cubren la base. Aquel objeto vino y empezó a hacer movimientos muy interesantes con los que nos quedamos impresionados. Una semana después, el 28 de febrero de 1990, mi colega Gary Schultz acudió al mismo punto y tomó una fotografía de un extraño objeto.

			—Norio, usted que pudo estar en casa de Bob Lazar y entrevistarle personalmente, y que incluso recibió de él indicaciones de cómo y cuándo debía ir hasta los aledaños de Área 51 para poder observar las pruebas de vuelo, ¿qué opinión tiene sobre Lazar? —pregunté con rotundidad, intentando que me dijera sin rodeos si para el se trataba de un farsante o no.

			—Creo que es un «genio» en varios aspectos —respondió Norio, y tras una breve pausa pensando bien lo que iba a decir continuó—: tiene un tremendo conocimiento sobre sistemas de armas. Es un poco distraído y está cansado de que la gente le pregunte sobre ovnis. La única persona que a día de hoy cree a Bob y su historia es George Knapp. Para decir esto se basa en que nunca ha variado su historia desde la primera vez que dio su testimonio. 

			Con el paso del tiempo, Norio Hayakawa pasó, de ser un mero espectador que asistía a conferencias sobre ufología y Área 51, a llevar a cabo profundas investigaciones y asistir a las conferencias pero ya en calidad de conferenciante. Fue el creador de la llamada Red de Inteligencia Civil, que no llegó a alcanzar la suficiente fuerza como para perdurar. A pesar de esto, continuó con las investigaciones y organizó varias excursiones a los aledaños de Área 51 para intentar obtener aún más información sobre lo que allí ocurría. De hecho, en una ocasión tuvieron un episodio desagradable con la seguridad de la base secreta, experiencia que relataremos en el capítulo dedicado a la empresa EG&G. 

			Decepciones sobre Lazar

			Sobre la credibilidad que Bob le merece, Norio piensa que con el paso del tiempo han ido ocurriendo cosas que le han decepcionado del supuesto físico. Norio comprobó por él mismo que el número de la Seguridad Social de Lazar pertenecía a una mujer de Nueva York.

			Por otro lado, Norio vivió en primera persona un plantón en toda regla de Lazar. Éste había quedado con Norio en que iría a Japón a principios de marzo de 1990 para participar en un programa de televisión en directo de dos horas de duración sobre Área 51. Norio ya había sacado los billetes y estaba esperando a Bob en el aeropuerto de Las Vegas el día fijado. Finalmente nunca apareció y el productor del programa de televisión contó que había recibido una llamada urgente de Bob en la que le decía que no le permitían ir a Japón para participar en el programa.

			—Norio, si no estoy mal informado, también vivió un episodio un tanto desconcertante cuando su colega Gary Schultz y usted dieron unas conferencias sobre Área 51, ¿no es así?

			—La verdad es que fue muy extraño. Ocurrió en el año 1992 mientras dábamos una conferencia en Rachel que se llamó «The Utimate Seminar» y que celebramos en el conocido Little A’Le’Inn. No habíamos invitado ni a Bob Lazar, ni a George Knapp ni a mucha de esta gente. Los dos únicos conferenciantes éramos Gary y yo, por lo que no esperábamos que fuese excesivo público. Al final, inesperadamente, se juntaron en el pequeño bar casi noventa personas. De repente, en mitad de la charla de Gary se abrió la puerta y apareció John Lear, al que por cierto tampoco habíamos invitado. Tomó asiento y a los veinte minutos entró Bob Lazar y se metió en la cocina del Little A’Le’Inn. Al cabo de treinta minutos, entró William Cooper,[1] después llegó Sean Morton,[2] el sheriff del Condado de Lincoln... En definitiva, resultó muy extraño que se presentase tanta gente que no había sido invitada. Lo que fue realmente extraño es que, mientras Gary estaba hablando sobre ovnis y Área 51, Bob Lazar empezó a reírse y a mofarse de la charla de Gary.

			—¿Por qué cree que Lazar tuvo esa actitud ante las palabras de Gary sobre Área 51? —le pregunté a Norio bastante desconcertado.

			—No tengo ni idea de por qué se reía Lazar, o posiblemente se burlaba a la vez que se reía mientras observaba la charla de Gary Schultz. Bob Lazar se encontraba en la cocina observando nuestras presentaciones sobre Área 51.

			Tienen infiltrados

			Independientemente de la veracidad o falsedad de la historia de Lazar, Norio tuvo la oportunidad de comprobar que podía haber personas infiltradas entre los asistentes a las conferencias que podrían ser agentes gubernamentales. 

			En el año 1993, Norio y Gary Schultz volvieron a organizar el «Ultimate UFO Seminar», aunque en esta ocasión el evento era más grande que el organizado el año anterior. El seminario se celebró en el Little A’Le’Inn, aunque, debido a la gran cantidad de público que se esperaba, decidieron que se celebrase en la parte de fuera, al lado del emblemático negocio. Tenían previsto que acudieran más de doscientas personas. Los organizadores pidieron ayuda al dueño porque iban a necesitar que se instalasen sillas para los asistentes. Joe Travis, dueño del negocio, les dijo que les ayudaría. El día de la celebración, los organizadores se llevaron una gran sorpresa cuando vieron que el lugar habilitado para el seminario estaba cubierto por una gran carpa militar. Cuando le preguntaron a Joe Travis de dónde había sacado aquella carpa, se limitó a decir que la había tomado prestada de la base. Esto desconcertó a los organizadores, que por aquel entonces no sabían que Joe Travis tenía algún tipo de relación laboral con Área 51, de la que no solía comentar absolutamente nada. Según me comentaron Chuck Clark y otras personas del foro de dreamlandresort.com, Joe estuvo trabajando como carpintero en el interior de las instalaciones, pero no exactamente en Área 51 sino en Tonopah Test Range, concretamente en los hangares de los F-117.

			El caso es que Norio dedujo que en Área 51 sabían que aquel día se celebraría el seminario, ya que les habían «prestado» material. Pero el investigador de origen japonés va más allá y piensa que las cámaras que hay en el restaurante han sido instaladas por las empresas contratistas del gobierno. 

			—¿Cree que el gobierno o la gente que trabaja en Área 51 escuchan cuidadosamente lo que la gente de diferentes medios de comunicación dice en relación a Área 51? Por ejemplo, si usted da una conferencia, ¿cree que un agente del gobierno va a ir para conocer lo que realmente la gente sabe sobre Área 51? —pregunté a Norio, esperando una respuesta afirmativa.

			—Creo que los agentes del gobierno observan a la gente que habla de Área 51 en conferencias de ovnis. El gobierno cree, me parece, que ellos deberían conocer lo que la gente sabe acerca de la base.

			—¿Tiene el gobierno gente infiltrada que informa sobre lo que el público en general conoce de Área 51 y los proyectos negros?

			—Las agencias del gobierno siempre se han infiltrado en los grupos de investigación de ovnis, tales como NICAP y APRO, que después abandonaron, y ahora MUFON está infiltrada por agentes del gobierno y agentes encargados de desinformar.

			Conclusiones de Norio

			Después de muchos años de investigación, Norio tiene muy claro lo que es para él el fenómeno Ovni. Aunque no cierra la puerta a la explicación extraterrestre, piensa que la mayoría de los avistamientos de ovnis no son más que pruebas que lleva a cabo el ejército americano. Eso por un lado, pero por el otro deja abierta la posibilidad a algo que para nosotros sigue siendo un misterio. Recientemente, en una entrevista que le hicieron a Norio en el famoso programa norteamericano llamado Coast to Coast, contestaba lo siguiente sobre si realmente las luces que llamamos ovnis podrían ser naves extraterrestres: «El fenómeno Ovni es definitivamente real, no hay dudas sobre eso. Sin embargo, considero que no hay definitivas, físicas, sólidas, tangibles e irrefutables evidencias que resulten concluyentes sobre que entidades extraterrestres piloten o maniobren realmente una aeronave física».

			Sin lugar a dudas, después de haber conocido personalmente a Norio, sus puntos de vista —esté de acuerdo o no—, sus investigaciones, sus razonamientos... me hacen pensar que hoy por hoy se trata de una de las personas que más sabe sobre Área 51 y sobre el fenómeno Ovni en general, y por lo tanto sus palabras hay que tenerlas muy en cuenta.

			
				
					[1]Persona que trabajó en diferentes proyectos para el gobierno norteamericano. Tras retirarse se dedicó a dar conferencias y denunciar todo aquello que supuestamente estaba ocultando el gobierno en relación al contacto con los extraterrestres.

				

				
					[2]Se autoproclama vidente, investigador... y últimamente se ha visto salpicado por fraudes financieros.

				

			

		

	


	
		
			4. Historias para no dormir

			Aparte del testimonio de Lazar, han surgido muchos otros testigos que han relatado historias similares. Algunos no han tenido tanta repercusión mediática como en su día tuvo aquél. O todos mienten o hay una truculenta historia de fondo, o todos se han puesto de acuerdo, juzguen ustedes mismos. En este capítulo no se va a tratar de la veracidad o falsedad de las historias, sino que sólo vamos a exponer lo que en su día contó cada testigo.

			Falcon y Condor

			Aunque Área 51 se hizo conocida a nivel popular por la historia de Bob Lazar en 1989, un año antes dos agentes gubernamentales hablaron en televisión y vincularon el tema extraterrestre con las instalaciones de Groom Lake en Nevada. 

			El 15 de octubre de 1988 se emitió UFO Cover Up? Live, presentado por el actor Michael Ferrel. El plato fuerte de la noche fue el testimonio de los agentes. Aparecieron con el rostro tapado y la voz electrónicamente modificada. Falcon y Condor —así se hicieron llamar— revelaron información sobre el Majestic-12 —dijeron que se trataba de un grupo que se ocupaba de las actividades extraterrestres y los contactos con ovnis— y el proyecto Blue Book (Libro Azul). Dijeron que el gobierno tenía como «huéspedes» a varios extraterrestres, que existía un libro —yellow book («libro amarillo»)— escrito por uno de los alienígenas en el que se daban detalles sobre su cultura y su estructura social y, la revelación más importante, que los extraterrestres tenían una base secreta en Área 51 bajo su absoluto control. Falcon dijo que en su experiencia con los extraterrestres lo más interesante fue observar que siempre llevaban en la mano un objeto de cristal de forma octogonal con el que podían mostrar imágenes de su planeta o de la Tierra tal como era hace miles de años. Estos seres procedían del grupo estelar Zeta Retículi. Por su parte, Condor habló de un acuerdo entre el gobierno americano y los extraterrestres; los puntos importantes de éste eran que los humanos no revelarían su existencia si los extraterrestres no intervenían en nuestra sociedad, y por otro lado, el gobierno les daba permiso para operar en una zona de Nevada conocida como Área 51 o Dreamland.

			Los agentes describieron a estos seres como criaturas de entre 1 y 1,25 metros de estatura, con ojos grandes como los de un insecto y con párpados internos (probablemente porque sus días eran muy luminosos, tres veces más que en la Tierra). Tenían dos fisuras, una para la nariz y otra para la boca; carecían de dientes; su sistema de órganos era parecido al nuestro pero mucho menos complejo, y su piel era muy dura. Su cerebro era más complejo que el nuestro, y su cociente intelectual superaba el 200. El sistema de audición superaba el de los perros, a pesar de tener unos pequeños orificios auditivos. Su esperanza de vida oscilaba entre 350 y 400 años terrestres. Sobre su sistema de creencias, dijeron que tenían una religión propia, como una religión universal, considerando al universo como un ser supremo. La música en general les gustaba, aunque especialmente la «antigua tibetana» (como ocurre en la película Encuentros en la Tercera Fase). En cuanto a los alimentos, sus preferidos eran las verduras y, especialmente, el helado de fresa. 

			Poco después de la emisión del programa, se especuló sobre la identidad de los dos agentes. Los datos se encuentran en un reportaje de Robert Hastings de la revista MUFON UFO Journal. Hastings confirmó la identidad de Falcon, que en realidad era Richard Doty, un agente de la Oficina de la Fuerza Aérea de Investigaciones Especiales (AFOSI) en la base de la Fuerza Aérea de Kirtland, Albuquerque, retirado el 1 de octubre de 1988. Doty fue una de las principales fuentes de los famosos documentos del Majestic-12. ¿En qué se basaba Hastings para afirmar esto? Por un lado, la investigadora Linda Moulton Howe le confirmó a Hastings que en 1983 fue invitada por Doty a la base de Kirtland para tratar temas relacionados con ovnis y el militar se identificó como Falcon, nombre que le había puesto el famoso investigador Bill Moore. Por otro lado, una de las personas del equipo de producción del programa UFO Cover Up? Live le confirmó que Falcon era Doty. A su vez, esta misma persona identificó al otro testigo, apodado Condor, como Robert Collins, capitán —también retirado— de la base de Kirtland y compañero de Doty.[1] 

			Marion Leo Williams

			Esta historia tal vez sea una de las menos comentadas pero más interesantes sobre Área 51. Me topé con ella releyendo el genial libro Roswell. Secreto de Estado de Javier Sierra. En él se dan unas pinceladas sobre Área 51, Bob Lazar y John Lear, entre otras cosas. Este libro me puso en la pista de Marion Leo Williams, de quien también encontré amplia información en un artículo de la MUFON UFO Journal llamado «Dreamland and the CIA», escrito por Andrew D. Basiago. La historia procede de un ex agente de la CIA y asesor de la Lockheed, quien en su lecho de muerte le confesó su increíble historia.

			Williams formó parte de la Oficina de Servicios Estratégicos —precursor de la CIA— durante la II Guerra Mundial. En 1953 se graduó en Ingeniería e Historia en la Universidad de Wichita. Durante treinta años estuvo vinculado a la CIA en un gran número de misiones. A finales de los sesenta regresó a Estados Unidos para trabajar en contrainteligencia, pero durante la década de los setenta tuvo que abandonar la CIA al desarrollar cataratas y se vinculó a la Lockheed. Aunque tuvo la oportunidad de visitar un gran número de instalaciones de carácter «ultrasecreto» a lo largo de su carrera, cuando acudió en nombre de Lockheed a una de ellas le dejó una profunda huella. Ésta no era otra que la ubicada en el desierto de Nevada, o lo que es lo mismo, Área 51. Una de las funciones de Williams para la Lockheed era adquirir partes de aeronaves «extranjeras» —entendiéndose este adjetivo como no pertenecientes a la Tierra—, ya que según decía le informaron de que la compañía estaba suministrando equipos a un laboratorio secreto en Nevada dedicado a la explotación de tecnología de ovnis estrellados recuperados, además del estudio biológico de sus tripulantes. No sabía ubicar con exactitud Dreamland, pues había sido transportado en aviones y autobuses con las ventanas tintadas. Gran parte de las instalaciones estaban en el subsuelo y «empotradas» en el terreno del desierto. Como Williams estaba muriendo de cáncer —a causa de los materiales radioactivos que había manipulado como agente de la CIA—, no temía las represalias que pudieran tomar ante la información que estaba revelando, por lo que dio a conocer al mundo su historia de que el gobierno estaba investigando la genética de extraterrestres y que los principios de la tecnología «Stealth» (sigilosa) en el campo de la aviación estaban basados en los platillos recuperados.[2]

			Williams contó su historia poco antes de morir en 1989 —el mismo año que Lazar contó la suya—, pero el familiar conocedor de la historia esperó un tiempo hasta pasarle la información a Andrew Basiago, abogado de Los Ángeles que sacó la historia a la luz en 1992. Basiago comparó las historias de Lazar y Williams y encontró un gran número de similitudes. 

			Derek Hennessy

			Años después de la aparición de Bob Lazar, otro supuesto ex trabajador de Área 51 y del S-4 llamado Derek Hennessy —también conocido como Connor O’Ryan— salió a la luz corroborando lo dicho por aquél y aportando datos nuevos. 

			Derek fue entrevistado por Wendelle Stevens, antiguo coronel de las Fuerzas Aéreas estadounidenses interesado en el campo ufológico. Hennessy se puso en contacto con Wendelle en octubre de 1991 y le dijo que tenía información de interés que quería dar a conocer. Hennessy y Wendelle pasaron juntos seis semanas en Arizona en casa del antiguo militar. 

			El investigador Michael Hesemann incluyó la entrevista a Derek Hennessy, además de las impresiones del antiguo coronel Wendelle Stevens, en un documental —emitido en 1995— llamado Secrets of the black world. 

			La entrevista se grabó en vídeo y Hennessy aparece ocultando su rostro con unas grandes gafas y una gorra de la unidad de élite Seal Team Six de la Marina, a la que dijo haber pertenecido y para quien participó en misiones con «licencia para matar».[3]

			Derek dijo que trabajó en la seguridad del S-4 durante nueve meses, entre los años 1990 y 1991, y que lo que vio excedía de lejos lo anteriormente expuesto por Lazar. Según Hennessey el S-4 estaba compuesto por cuatro niveles, sin contar el de la superficie. En ésta tan sólo había hangares con edificaciones alrededor y poco más. Los dos primeros niveles tenían un montacargas para trasladar los platillos voladores hasta la superficie. Mientras Derek estuvo allí, el personal de aquel proyecto estuvo intentando hacer volar los platillos, aunque sin el éxito deseado. En cuanto al personal de aquellas instalaciones, Derek vio científicos y otras personas con traje y corbata que eran funcionarios de la Casa Blanca. En medio de la entrevista Derek dijo: «En estos momentos estoy muy asustado, soy un fugitivo. No sé qué me puede deparar el futuro, pero, en cualquier caso, quiero dar a conocer lo que sé».[4]

			En el citado documental, el ex coronel Wendelle Stevens contaba los detalles de la historia de Hennessy:

			Me describió el S-4 como una estructura que se desarrolla al menos en cuatro niveles. [...] Trabajaba en el segundo, había pasado por el primero, pero no había visto nunca ni el tercero ni el cuarto porque allí estaba prohibido el acceso a los militares. Sólo podía entrar personal con una autorización especial de carácter secreto. Nos describió detalladamente el segundo nivel, que consistía en nueve bases hangar. En realidad unos cobertizos de tamaño reducido que podían albergar pequeños vehículos. Y en siete de los nueve cobertizos había aeronaves en forma de platillo. Nos describió la estructura con las posiciones de los guardias, las zonas en las que se conservaban algunos cuerpos en grandes cilindros de vidrio, la maquinaria especial, los equipos de monitorización y los sistemas de seguridad para bajar a los niveles 3 y 4. [...] El acceso [estaba] reservado exclusivamente a personas en posesión de autorizaciones especiales, [...] [tenían] sistemas de reconocimiento muy especiales; entre ellos, identificaciones de plástico con los datos personales registrados magníficamente, las huellas dactilares y el registro retínico del ojo derecho. [...] Las personas que pasaban estos controles podían acceder a los niveles inferiores; los demás quedaban completamente bloqueados y eran sacados por alguien de los pisos superiores.[5]

			En el documental citado, Hennessy describía los lugares en los que había estado mientras hacía dibujos de las instalaciones:

			Eran unas instalaciones muy extensas. Aquí había cuatro ascensores. El tercero y el cuarto no estaban vigilados, no sé lo que sucedía allí abajo. Oí unas siglas como EBE —refiriéndose a Entidad Biológica Extraterrestre— o IBE, pero no sé a qué se referían. Saliendo de los ascensores [...] están los cobertizos, todo separado por mamparas automáticas accionadas a distancia. Hay cinco a cada lado del corredor. Cada cobertizo tiene un montacargas y puede transportar el disco hasta la superficie. Un sistema hidráulico eleva todo el pavimento del cobertizo. Siguiendo un poco más por el corredor, había unas máquinas pero no sé para qué podrían servir, no estuve nunca en esa área. Mi tarea era la de montar guardia delante de tres puntos de acceso. A veces pasaba después por el corredor para escoltar a algunas personas. [...] Aquí —señalando un punto en el mapa que había dibujado— [había] un sistema de ordenadores [...] y exactamente aquí estaban situados siete cilindros —en relación a los tubos en los que supuestamente estaban los cuerpos de los extraterrestres—. Tenían 60 cm de ancho y aproximadamente 1,85 de alto.[6]

			En el documental, tras las palabras de Hennessy se emiten unas imágenes que habían sido grabadas supuestamente en unas instalaciones subterráneas —calificadas con el nivel de seguridad «Top Scret»— que pertenecían al gobierno americano. Tal y como aparece reflejado en el documental, las imágenes fueron sustraídas por una persona llamada Thomas C. Por el momento no profundizaré más en este personaje porque sería desviarme demasiado del tema; sólo diré que nunca se ha podido averiguar si realmente existió. Wendelle pregunta a Hennessy por la orientación de los cilindros y éste continúa con la descripción:

			Sí, colocados en vertical. Los cilindros eran todos idénticos, al igual que las criaturas conservadas ahí dentro. No se podían distinguir unas de otras. [...] había una franja de aluminio, no sé si les cubría los genitales o no. El resto estaba lleno de una solución. Aquí —señalando las partes del mapa que estaba dibujando— había un par de depósitos, no sé si contenían oxígeno o qué, porque no tenían ningún letrero. Seguramente los cilindros no contenían aire porque la solución los llenaba por completo. Los grises estaban colocados aquí en suspensión. Supongo que debía de existir algún sistema de fijación porque los pies no tocaban el extremo inferior del cilindro. Luego había una base de unos 30 cm de altura de hierro negro, de acero brillante, parecía metal anodizado.[7]

			Sobre las descripciones de Hennessy de los seres que vio, no aporta nada nuevo en cuanto a la morfología comúnmente conocida de los «alienígenas»; simplemente se limitó a describir y dibujar el estereotipo de lo que en aquella época cualquiera relacionaba con un alienígena. Sobre los extraterrestres dijo:

			Los seres se parecían a los que todos conocemos. La única diferencia con respecto a otras imágenes que he visto puede que estuviera en los ojos, que parecían deteriorados, como pasas, muy arrugados, como las puntas de los dedos cuando estás en el agua demasiado tiempo. No se veían párpados ni pestañas, ni nada. Eran de color grisáceo, cubiertos por escamas, grises, lampiños. Tenían pequeños orificios aquí y aquí —dijo al mismo tiempo que señalaba los oídos—. Luego unas pequeñas hendiduras aquí, en correspondencia con la nariz y la boca. El cuerpo era muy delgado, no tenían pecho, no tenían pezones ni ombligo, o por lo menos yo no los vi. No podía observarlos detenidamente. Sin embargo, oí ciertas cosas y sé que su organismo no funciona como el nuestro. Son muy delicados, tienen un aspecto muy frágil.[8]

			En la parte final de la entrevista, se le formula la pregunta a Wendelle de cuáles eran los motivos para creer la historia de Hennessy. La respuesta fue que por su mirada, por no encontrar estrés en la voz después de haberla analizado y porque conocía información que resultaría complicado tener en caso de inventarse el relato. 

			Al final del documental aparece una nota aclaratoria en la que se informa de que, después de la grabación de las entrevistas en 1993, no se había sabido absolutamente nada de Derek.

			Hubo una persona —con la que me comuniqué por email— de nombre Steve Robinson que perteneció realmente a la unidad de élite Seal Team Six de la Marina. Después de haber investigado entre los registros del cuerpo de la Marina, afirma que Derek Hennessy, también conocido como Connor O’Ryan, nunca ha pertenecido a ese cuerpo.

			Podría aportar muchos más datos sobre esta historia, pero no haría más que enredar el testimonio de Derek; con lo dicho hay suficiente información como para juzgar su historia.

			Bill Uhouse

			Bill Uhouse es otra de las personas que dijo haber estado vinculado con Área 51, el S-4 y los extraterrestres. Por su formación y experiencia, habría que considerarlo un testigo de élite, ya que estudió ingeniería mecánica, fue piloto en la II Guerra Mundial, piloto de pruebas para varias contratistas del gobierno y en su última etapa trabajó en proyectos de simuladores y el diseño de piezas para aviones. Trabajando con simuladores estuvo entre tres y cuatro años. Después, cuando los encargados del proyecto consideraron que él y su equipo estaban preparados, fueron trasladados a un nuevo proyecto de investigación aeronáutica, donde debería unir piezas sin utilizar tornillos, adhesivos... para desarrollar aviones más livianos. Con el paso de los años Bill fue participando en proyectos más importantes, e incluso su nivel de autorización aumentó, por lo que cada vez tenía acceso a información y proyectos de mayor grado de clasificación. 

			Después del proyecto de ensamblaje de piezas, fue trasladado a Nuevo México, donde al cabo de tres o cuatro años descubrió junto a sus compañeros que el trabajo que estaban realizando servía para el desarrollo de simuladores. En este último proyecto en el que participó no se trataba de simuladores normales sino de simuladores de platillos voladores. Este trabajo les llevó mucho tiempo —varios años— porque tardaban en traducir los datos científicos, que les proporcionaban un tipo específico de grises, es decir, extraterrestres. 

			La forma de actuación era la siguiente: por un lado, uno de los grupos que trabajaba en el programa recibía los datos científicos, y otros grupos —también compuestos por ingenieros— trabajaban en lo que Bill llama copy engineering (copia de ingeniería), también conocido como back engineering (ingeniería inversa), que consistía en desmontar la maquinaria y averiguar su construcción y funcionamiento. 

			En el caso que comenta Bill —se ha demostrado que la ingeniería inversa se ha realizado en Área 51 con tecnología soviética—, los ingenieros debían averiguar cómo funcionaba la tecnología extraterrestre y determinar si los humanos podríamos llegar a utilizar ese conjunto de técnicas. Bill no era muy positivo sobre la utilización de la tecnología extraterrestre por parte de los humanos:

			Hace algún tiempo le dije a una persona que, en mi opinión, un piloto normal no se hallaría en condiciones de pilotar un platillo, porque es tan complicado y tan ajeno a él, que no lo conseguiría nunca, ni aunque se lo ordenaran. [...] En la práctica, un caza nuestro es muy diferente de un platillo volante. Había algunas situaciones que debíamos resolver, que debíamos estudiar. Por ejemplo, un platillo vuela sólo en tres posiciones distintas, es decir, con un ángulo de 65º grados en vuelo nivelado horizontal y en vuelo vertical. Pero era muy difícil efectuar un vuelo vertical porque la aviónica que habíamos desarrollado se limitaba al vuelo en ángulo de 65º.[9]

			Pero la historia iba mucho más allá. Antes de nada, hay que retroceder en el tiempo: Bill Uhouse fue durante una época una persona anónima y el investigador Glenn Campbell estuvo publicando información sobre él, apodándolo Jarod 2.[10] Con el paso del tiempo, Jarod 2 revelaría su identidad y participaría en varios medios de comunicación. En un primer momento, tan sólo salió a la luz que era un ingeniero de 70 años que se había criado en Pennsylvania y que había trabajado en programas secretos del gobierno estadounidense desde mediados de los años cincuenta hasta los ochenta. Bill Uhouse reveló información detallada sobre una EBE (Entidad Biológica Extraterrestre) de nombre Jarod 1. Según Bill este ser convivió con los humanos y aportó y tradujo información sobre la tecnología de su civilización. 

			Este ser tenía aspecto humanoide: cabeza grande, redonda, sin pelo, una pequeña ranura como boca —inexpresiva—, dos agujeros pequeños como nariz y unos grandes y envolventes ojos. También tenía cuatro largos dedos en cada mano, uñas largas, y vestía ropas como las de los humanos con el fin de integrarse aún más con ellos.[11]

			Según Bill, un programa secreto del gobierno habría comenzado a finales de los cuarenta y principio de los cincuenta después de haberse producido varios «choques de ovnis» en Estados Unidos tales como Roswell, Kingman o Aztec entre otros, donde naves y cuerpos de extraterrestres —unos con vida y otros sin ella— fueron recuperados. Bill, a través de varios documentos escritos dirigidos a Campbell, le explicó que en junio de 1953 las altas esferas gubernamentales —entre los que estaban Eisenhower y Nixon— decidieron establecer un gobierno satélite, que interactuaría con el gobierno de Estados Unidos. También dijo que la participación en los proyectos derivados del programa del gobierno requería autorizaciones de seguridad que llevaba entre dos y tres años conseguir. Y sobre Lazar explicó que su caso a la hora de obtener la autorización de información clasificada fue una excepción porque venía recomendado por Edward Teller, quien supuestamente tenía mucho poder dentro del gobierno satélite.

			En las instalaciones que en un primer momento Bill nombró como «Instalaciones X», dijo recibir la visita de Richard Nixon, e incluso que le había estrechado la mano.

			Para Bill, la caída de un ovni en Arizona en 1953 marcó un punto de inflexión en el contacto entre humanos y extraterrestres. De aquel ovni se recuperaron cuatro alienígenas: dos estaban «fuera de juego» y los otros dos fueron transportados a unas «instalaciones» para tratarlos médicamente. Pero antes de abandonar el lugar de los hechos, a los dos que estaban vivos se les permitió entrar nuevamente en la nave y se pensó que estarían comunicándose con alguna otra de sus naves. Al poco tiempo, ocurrió algo extraño. Como no salían, se formó una dotación para entrar y ver qué ocurría, pero después de una hora la dotación salió de la nave bastante confusa y con el estómago revuelto. Una vez fuera, se quitaron las máscaras y devolvieron. Nadie de la dotación —alguno dijo que prefería viajar en un cohete al infierno que volver a estar en aquel lugar— era capaz de recordar qué había pasado. Luego la nave se selló, se cargó en un camión y se llevó hasta unas «instalaciones en Nevada» —presumiblemente Área 51— para examinarla cuidadosamente. Los miembros de la dotación fueron enviados a otras instalaciones secretas (presumiblemente los laboratorios de Los Álamos, para ser examinados). Según Bill, los resultados de las pruebas no les fueron revelados ni a él ni a sus compañeros. Después de sortear algunos problemas con el transporte, la aeronave llegó a Nevada. La gran preocupación era que continuaba emitiendo una señal de baja frecuencia. Por su parte, los extraterrestres que lograron salir con vida, pasados unos días, estuvieron estudiando diferentes aspectos de la vida en la Tierra, como la comida, las instalaciones y la vida en general, todo ello en el área de cuarentena en la que se encontraban instalados.

			Al principio, la comunicación con las entidades fue a través de signos, comunicación que poco a poco fue mejorando. Al cabo de un tiempo, los seres quisieron regresar a la nave, cosa que consiguieron después de varios debates; los trasladaron a las instalaciones de Nevada. Allí los extraterrestres volvieron a entrar en contacto con su nave, la abrieron, entraron, y a los pocos minutos de acceder a ella, el zumbido que preocupaba a los investigadores desapareció. Los seres solicitaron que entrase un ingeniero para darle información sobre ellos. Este suceso se convirtió en el inicio de una nueva etapa en lo que al contacto con extraterrestres se refería. 

			Las propias entidades eligieron un equipo humano, así como una persona que lo lideraría y al que le pasarían toda la información. Las directrices no las marcaban los seres del accidente, sino sus superiores. 

			Bill destacó que los seres carecían de emociones, aunque muy de vez en cuando mostraban cierto sentido del humor. No obstante, en líneas generales, consideró muy positivo para la humanidad el intercambio de información.

			El trabajo específico de Bill en aquel programa consistía en trabajar en un simulador de platillos voladores para intentar reproducir con el mayor realismo posible las condiciones al pilotar estas naves. El simulador, a diferencia de otros existentes, se construía igual que el original, tanto en su aspecto exterior como en el interior, con el asesoramiento de los propios extraterrestres. 

			Aunque Bill había visto en persona al extraterrestre, nunca se comunicó con él. Pudieron verle en alguna ocasión, en el edificio del simulador, que era un lugar que habitualmente el extraterrestre frecuentaba, pero sólo eso. 

			Lo más desconcertante de toda esta historia es que todo lo que Bill contó lo hizo, supuestamente, con el consentimiento de sus superiores. A pesar de haberse jubilado, él mismo dijo estar en contacto con sus jefes de los programas secretos, que le dijeron lo que podía y lo que no debía contar. 

			En cuanto al simulador, tardó más de dos décadas en terminarse. Al contrario de lo que vio Lazar en el S-4, el simulador en el que trabajó Bill estaba adaptado en altura para que entrasen humanos. También había un sistema de navegación celestial, capaz de medir cualquier distancia entre las estrellas y los planetas. Según Bill, el interior era como un pequeño planeta, es decir, que tenía sus propios campos magnéticos, eléctricos y gravitatorios. Bill llegó a la conclusión de que el suelo y las paredes eran más que simples soportes y formaban parte de un sofisticado sistema. Y el mayor misterio para él era la ausencia de un sistema de refrigeración que expulsara el calor del reactor. No era capaz de averiguar por dónde eliminaba el calor aquella aeronave.

			Después de trabajar en el simulador, fue trasladado a una instalación secreta de Nevada. 

			Bill nunca ha presentado documentos ni evidencias que demuestren su historia. El único que apareció en su defensa fue su hijo —que también había trabajado en el sitio de pruebas de Nevada—, quien declaró que su padre nunca le había mentido y le había confesado que su historia era cierta. 

			En 1996 se emitió un documental llamado Dreamland: world’s most secret base, dirigido por Bruce Burgess,[12] en el que Uhouse apareció —sin mostrar su rostro y sin revelar su identidad— hablando sobre el extraterrestre que había visto en las instalaciones secretas. Le presentaron como un ingeniero de Área 51 entre 1966 y 1979. En el citado documental dijo: «Su labor era la de traductor científico [refiriéndose al extraterrestre], eso era todo. Si nosotros queríamos poner algo en cierto lugar, él tenía que estar de acuerdo con ello. [...] Es muy posible que él y algunos miles estén trabajando en proyectos aquí o en algún otro sitio».

			Tiempo después Bill Uhouse salió en los medios mostrando su rostro y revelando su identidad. También aceptó participar en el polémico y controvertido Disclosure Project. Entre otras cosas, en torno a Área 51 dijo que: «Esta nave extraterrestre era una nave controlada que los alienígenas querían presentar a nuestro gobierno. Tomó tierra a unos 24 kilómetros de lo que solía ser una base aérea del ejército, la cual es ahora una base del ejército desaparecida. Pero esa particular aeronave causó varios problemas; por ejemplo, fue muy difícil meterla en el módulo de carga para llevarla a Área 51. No podían meterla a través de la presa por la carretera. Tuvieron que transportarla a través del río Colorado, y entonces tomaron la Ruta 93 a Área 51, que estaba siendo construida justo en aquel momento. Había cuatro alienígenas a bordo de aquella cosa, y los llevaron a Los Álamos para realizarles pruebas».

			En mayo de 2009, Bill Uhouse fallecía en su Pensilvania natal. Hasta su muerte se mantuvo fime en sus afirmaciones. Tal vez, con el paso de los años, salga más información a la luz y puedan aclarase muchas cosas. Probablemente su familia tenga muchas cosas que contar. 

			En resumen, ésta sería la historia de Bill Uhouse. Podrían darse muchos más datos en torno al funcionamiento de la nave, pero creo que con todo lo descrito hasta el momento es suficiente para hacerse una amplia idea de una historia que, en su momento, hizo soñar a más de uno.

			David Adair

			David Adair fue considerado un niño prodigio, pues con tan sólo once años construyó su primer cohete y no tardaría en llamar la atención de varios científicos. A la edad de 17 años fue premiado por sus avances en el campo de la ingeniería por la Fuerza Aérea estadounidense. Dos años más tarde, trabajó como diseñador para la Marina norteamericana. David ha sido reconocido internacionalmente como experto en tecnología espacial. Pero —desconcertando a muchos— se mantuvo durante muchos años callado sobre su experiencia en Área 51 y la tecnología que allí se encontró. 

			En 1997, David Adair fue invitado por el controvertido doctor Steven Greer —promotor del polémico Disclosure Project— para revelar públicamente su experiencia en Área 51 y su toma de contacto con la supuesta tecnología extraterrestre. Después de muchas dudas, finalmente accedió y expuso públicamente su historia. A continuación llegó el comportamiento extraño hacia Adair por parte de Steven Greer, supuestamente porque desde el Pentágono le dijeron que tuviese mucho cuidado con la información que les había dado. Al final se sucedió una serie de extraños hechos —que no vienen al caso— entre Adair y Greer, evitando este último cualquier contacto con «el niño prodigio de los cohetes». 

			Dejando a un lado este incidente, David reveló información sorprendente sobre Área 51. No suele frecuentar demasiado los medios —pueden verse algunos vídeos en Internet en los que habla de su experiencia y poco más— y lleva todo con muchísima discreción. 

			Siempre intento hablar directamente con los testigos, y así traté de hacerlo con Adair. Contacté con el investigador y escritor Robert M. Stanley —que años atrás le hizo una entrevista a David— con el fin de que me pusiera en contacto con Adair. A pesar de tener como intermediario a Stanley, Adair no quiso hacer declaraciones. Stanley ya me dijo que lo intentaría pero que se trata de una persona muy reservada y no suele acceder fácilmente a entrevistas. Dada la imposibilidad de entrevistarlo, haré una reconstrucción de su experiencia en Área 51, que supuestamente visitó el 20 de junio de 1971, con sólo 17 años.

			David creció en Mount Vernon, Ohio, lugar en el que construyó sus primeros cohetes, de los que dieron cuenta los periódicos locales. Curtis E. LeMay, general de las Fuerza Aérea norteamericana, menciona en su autobiografía que sus padres vivieron en Mount Vernon. La madre de Adair, Evangeline Adair, estuvo cuidando de los padres del general. Esto establecería un vínculo que posteriormente tendría mucho que ver en su visita a Área 51.

			Cuando Adair empezó a construir cohetes, un congresista local financió la construcción de su segundo cohete. A raíz de esto, comenzó a salir en los periódicos y fue adquiriendo popularidad. Según Adair, su cohete era el vehículo más rápido jamás construido. Según comprobó Stanley —gracias a unos recortes de periódico que Adair le mostró—, el congresista que financió el cohete era John Ashbrook.[13] 

			El siguiente paso fue realizar un proyecto para la Fuerza Aérea —existen periódicos en los que aparecen fotos de adolescente y en los que se habla de Adair como un niño prodigio y se informa de su colaboración con el ejército— a través de la National Science Foundation. Poco después la madre de David entró en contacto con el general Curtis LeMay —que había seguido el caso a través de los periódicos— para hablarle de su hijo, y la respuesta no se hizo esperar. LeMay llamó a David y le dijo que sería su manager protector. 

			Finalmente el general le envió a Wright-Patterson, donde estaba ubicada la sede del Mando Aéreo Estratégico (SAC: Strategic Air Command); desde allí sería transportado a White Sands. Allí tendría su primer contacto con el doctor Rudolph —persona no demasiado agradable, según le habían comentado—, con quien tuvo su primer desencuentro. 

			Adair llevaba el cohete que había construido. El doctor Rudolph le ordenó que cambiase las coordenadas para que el cohete aterrizase en un punto del desierto de Nevada llamado Groom Lake. Adair no se explicaba qué tenía aquel remoto lugar de especial para que aterrizase el cohete, pero el doctor Rudolph le dijo que introdujera el dato que le habían dicho y que no dijese nada más. Después del lanzamiento tomarían un avión para recuperar el cohete, cosa que preocupaba a Adair. No las tenía todas consigo de que el avión fuese capaz de aterrizar en el lecho del lago seco sin tener un percance. Adair se llevó una inesperada sorpresa cuando desde el avión vio que en Groom Lake —los mapas no indicaban nada— había varias pistas de aterrizaje y unas amplias instalaciones. Ya en la base, buscó emblemas que hablasen de la pertenencia de las instalaciones, pero no encontró nada. Asustado por no saber dónde estaba, se subió a un vehículo junto a sus acompañantes y fueron trasladados desde la pista de aterrizaje hasta una zona de hangares. A David le llamó la atención la forma en que los hangares estaban construidos, la gran iluminación y los materiales de construcción, que parecían de una aleación similar al acero inoxidable aunque nunca antes lo había visto. Una vez dentro del hangar, bajaron hasta el sótano en una especie de ascensor de grandes dimensiones. A su alrededor había pequeñas luces amarillas intermitentes y grandes puertas. Como saliendo del suelo había unos tubos con cadenas impidiendo el paso a varias entradas. La planta del sótano tenía el tamaño de un campo de fútbol y el hangar entero era un ascensor capaz de mover objetos de grandes dimensiones. Bajaron unos 200 metros. Las paredes tenían alrededor de 9 metros de altura. Había varios talleres y laboratorios de gran tamaño. Pasaron por un lugar en el que había extraños aviones que Adair nunca había visto. Lo más raro era la iluminación: todo estaba iluminado con una gran claridad, no había sombras y no fue capaz de detectar ningún punto emisor de luz. 

			Siguieron avanzando y pasaron por diferentes estancias, en las que había gente trabajando. Adair estaba maravillado de la tecnología que había en aquel lugar. Finalmente llegaron a una sala muy grande en la que Adair tuvo la oportunidad de observar algo nunca antes visto por él. Una grúa levantó una lona grande que dejó ver un gigantesco «motor de fusión de contención» parecido al que David había diseñado. Era como si los dos motores estuvieran basados en los mismos principios pero el nivel de sofisticación de aquel extraño aparato fuese mucho mayor, cosa que le sorprendió a Adair, pues pensaba que su cohete era el único con esa tecnología (de ahí que hubiera sido llamado por tan importante proyecto). 

			El doctor Rudolph le dijo a David que querían que les ayudase con el diseño de aquel motor. David quería resolver un interrogante: ¿dónde estaban las personas que habían construido aquello? Le respondieron que todos estaban de vacaciones y que no había anotaciones sobre el trabajo realizado porque se las habían llevado todas. 

			Le dieron permiso a David para acercarse a observar aquella maquinaria. Sospechó que sus acompañantes no tenían ni idea de la tecnología frente a la que se encontraba. Pese a no haber sombras en aquella estancia perfectamente iluminada, cuando estuvo a escasos metros de la máquina, vio su sombra proyectada en el artefacto, cosa que le pareció muy extraña. La aleación con la que estaba hecho el artefacto era muy extraña; dedujo que era imposible que los humanos pudieran tener un material con tales características. Dejando a un lado los tecnicismos, David explicó que se quedó impresionado por la técnica de construcción y concluyó que aquello no había podido ser construido por el hombre. Pensó que tuvo que ser construido en un ambiente sin gravedad. Adair describe que tenía frente a él una estructura de «exoesqueleto», parecida a las que aparecen en las películas de Alien. Cuando tocó el motor comprobó que la máquina estaba caliente, algo muy extraño en el gélido ambiente en el que se encontraba en aquel hangar, pues casi era capaz de «ver» su respiración. Miró alrededor de la superficie pero no vio ninguna señal de que aquel aparato estuviera encendido o enchufado a algo. No se explicaba cómo aquella extraña aleación podía estar caliente. Tampoco entendía su comportamiento porque, aparte de ser el material más duro con el que se había encontrado, también resultaba ser flexible. Para Adair lo más impresionante es que aquella máquina reaccionaba al tacto. Alrededor de sus manos había una especie de hondas azules y blancas moviéndose hacia abajo, como si de un osciloscopio se tratara. Cuando Adair separó las manos, aquello dejó de moverse. Llegó a la conclusión de que se trataba de una máquina orgánica, ya que entre la extraña nave y la persona que entraba se producía una extraña simbiosis. Dependiendo de los pensamientos que tuviera Adair, el aparato reaccionaba de una forma o de otra. Ante pensamientos positivos y en estado de relajación, las ondas eran de color azul y blanco; sin embargo, ante pensamientos negativos y situaciones de estrés los colores se tornaban anaranjados. Tenía muy claro que la tecnología que estaba examinando actuaba de forma inteligente. Adair les dijo a sus acompañantes que ellos debían saber perfectamente que aquello era demasiado complejo para que simplemente fuera tecnología desarrollada allí. Seguidamente empezó a formularles preguntas insinuando que aquello no podía ser ni estadounidense ni soviético, sino extraterrestre. Al decir aquello llamaron rápidamente a la Policía Militar, que bajó a David de la máquina. Adair dice que en ese momento se sintió muy furioso, pues no entendía cómo el gobierno podía haber estado ocultando aquella tecnología (que a saber el tiempo que llevaría escondida).

			Ante la imposibilidad de entrevistar a Adair, quise hacerle unas preguntas al investigador que mejor lo conoce, Robert M. Stanley. Esto fue lo que me dijo: 

			—¿Qué le parece Adair como persona?

			—Sincero pero nada corriente. Es profundamente inteligente, extremadamente cordial, pero muy reservado. 

			—¿Qué piensa sobre la experiencia de Adair en Área 51?

			—Es imposible de verificar. Sin embargo, sus historias suenan plausibles. 

			—¿Tiene Adair documentos, contratos, nóminas... que demuestren su experiencia?

			—David era un civil adolescente al que llevaron desde White Sand Missile Base a Área 51. David no trabajó exactamente para el gobierno americano hasta después de graduarse en la escuela superior.

			—¿Cree en su historia?

			—Sí. Y hay muchas otras historias extrañas que me ha contado en privado de las que tiene pruebas.

			—¿Ha hecho algún tipo de declaración el gobierno estadounidense en relación a las declaraciones de Adair?

			—No, que yo sepa.

			Dan Burisch

			La siguiente historia es una de las más enrevesadas que he encontrado sobre Área 51. Si bien es verdad que hay multitud de sitios web en los que se habla del personaje que vamos a presentar, hay muchas «minihistorias» inconexas que pueden llevar a la confusión dentro de —bajo mi punto de vista— la ciencia ficción que representan. Invito al lector ya no sólo a que lea cualquiera de las páginas en las que se habla de él, sino que vea algunos de los vídeos de sus entrevistas. No resulta fácil seguir el hilo del argumento porque constantemente salta de una historia a otra.

			Aunque no es mi intención opinar en este capítulo, con Dan no me resisto a decir que su historia es uno de los mayores refritos que he podido leer. Vayamos con ella.

			El supuesto microbiólogo de nombre Danny Crain —depués se hizo llamar Dan Burisch—, entró en contacto con «lo extraterrestre» en su infancia, o al menos eso dice él. Estando de pequeño en un parque con su abuelo, sufrió una abducción. Su abuelo vivió una desagradable experiencia al ver que no era capaz de retener a su nieto, que salía volando por los aires. Dan cuenta que le introdujeron en una nave en la que conoció a un niño extraterrestre. Desafortunadamente el infante extraterrestre falleció, y su sabiduría la pasaron al cuerpo de Dan. Cuando concluyó la abducción, Dan despertó sin saber qué había ocurrido, aunque dedujo que habían pasado algunas horas porque la posición del sol era diferente a la que tenía en el momento de la abducción. Esta experiencia constituyó un punto de inflexión porque a partir de entonces se despertó en él un insistente interés por todo lo relacionado con el mundo científico. 

			Después de haberse formado en el campo de la microbiología —cosa que aún no ha podido demostrarse— y obtener su doctorado en el año 1990 en la Stony Brook University de Nueva York, comenzaría su «exitosa» carrera como científico. De momento, tras una investigación del periodista George Knapp sobre su historial, en dicha universidad han declarado que nunca han tenido a un estudiante con ese nombre. Dan dice que el gobierno ha borrado sus registros para restar credibilidad a su testimonio. Los registros muestran que mientras supuestamente estaba enfrascado con el doctorado, estaba empleado a tiempo completo en Las Vegas como oficial de libertad condicional; o era un portento de las ciencias y directamente no dormía, o hay gato encerrado.

			A su mujer la conoció mientras ésta cumplía condena por haber cometido delitos relacionados con drogas. Información totalmente diferente a la que proporciona Dan, que afirma que formó parte del polémico MJ-12 (Majestic-12) —supuesto comité que creó el presidente de Estados Unidos Harry S. Truman para la investigación de «lo extraterrestre»—, además de haber estado en contacto con alienígenas y haber trabajado en Área 51 y en el S-4. En el año 1986 estuvo bajo los auspicios del Comitee of the Majority y específicamente trabajando para el Majestic-12, asignado al Proyecto Aquarius, un supuesto programa focalizado en el estudio de las EBE (Entidades Biológicas Extraterrestres). En el transcurso de este proyecto, interactuó con extraterrestres J-Rod —haciendo suya la historia de Bill Uhouse— que trabajan conjuntamente con los humanos. Incluso Dan fue informado de algunos vaticinios de catástrofes que ocurrirán en la Tierra. Dan dice que los extraterrestres son viajeros del tiempo, de ahí que le avisaran de lo que sucederá en el año 2012, o mejor dicho, lo que sucedió en 2012, porque J-Rod le habló en pasado. Lo que ocurre, ha ocurrido u ocurrirá —ya no sabe uno cómo expresarse— en ese año es que nuestro sistema solar ha pasado, pasa o va a pasar por un plano de la galaxia en el que se encontraba, encuentra o encontrará un cinturón de polvo estelar, lo que provocó, provoca o provocará una intensa radiación emitida por el sol con graves consecuencias para nuestro planeta. Algunos humanos fueron, son o serán llevados a otro planeta y sobrevivieron, sobreviven o sobrevivirán y otros sucumbieron, sucumben o sucumbirán a la radiación.

			Otro de los programas en los que ha estado profundamente involucrado ha sido el Proyecto Lotus. Usted, querido lector, se preguntará qué es el Proyecto Lotus. En una entrevista ofrecida al equipo de Project Camelot, Dan responde a esa misma pregunta: 

			—¿Puede decirnos qué es el Proyecto Lotus? 

			—En mayo de 2001 viajamos a la montaña Frenchman, ubicada aquí en Nevada, para comenzar un proyecto real buscando un bio-marcador para un posible virus precursor. Se trata de un estudio más bien prosaico, en busca de pruebas de la panspermia. Durante el curso de esa investigación inicial nos encontramos con alguna actividad anómala en algunos de nuestros conjuntos de datos. Actividad anómala que fue finalmente localizada en actividad no habitual electromagnética asociada a los óxidos de silicio. Y desde entonces he hecho un seguimiento a la actividad anómala en cualquier óxido de silicio presente en minerales. [...] La actividad es la presencia de paquetes de emisión electromagnética que contienen información. Estamos actualmente tratando de definir mejor la naturaleza de esa actividad anómala electromagnética. Pero, de hecho, hemos determinado que la actividad está asociada con células en el medio terrestre, que además tienen efectos sobre las células en nuestro medio terrestre, incluso con la modificación del material genético de las células existentes en nuestro medio.

			A raíz de esta tediosa explicación, Dan mantiene que en esta montaña ha descubierto las primeras «semillas» de la vida en la Tierra. Desde luego, el uso de los tecnicismos es su mejor arma. También en Área 51 y el S-4, además de desarrollar el Proyecto Lotus —que según Dan no era de muy alta prioridad—, estuvieron analizando tejidos procedentes de las EBE.

			En un reportaje del periodista Knapp se habla de la madre de Dan, Dodie Craine, quien cree en la historia aunque tiene algunas dudas. Por el momento la señora Craine prefiere no salir ante las cámaras haciendo declaraciones sobre su hijo (al que, por cierto, lleva más de una década sin ver). Afirma que: «Si mi hijo es el mayor “bocazas” que hay en el mundo, quiero saberlo».[14]

			Tampoco quiero extenderme mucho más en esta historia —lo que he relatado es sólo una parte de todo lo que ha hecho público Dan Burisch—, porque hay suficiente como para valorar su historia. A todo aquel que quiera ampliar información sobre este personaje, le invito a que haga una pasada por las numerosas páginas que hablan de él y reproducen sus entrevistas. Un consejo: mucha paciencia. Su historia cambia según dónde se lea, y pega saltos inconexos que en la mayoría de las ocasiones desinforman más que informan. Y en cuanto a sus entrevistas, la divagación y la aportación de datos inconexos es una de sus prácticas habituales. 

			«Primer» hombre en pisar Papoose Lake

			La siguiente historia me cautivó y me emocionó en cuanto tuve conocimiento de ella. No tiene una relación directa con el fenómeno Ovni ni con los extraterrestres; ni siquiera la persona de la que voy a hablar tenía el más mínimo interés por Papoose Lake, el S-4, Área 51 o Bob Lazar. Pero, además de aportarnos datos sobre Área 51, considero esta historia un acto de romanticismo aventurero e histórico en su mayor esplendor. Me explico.

			En primer lugar habría que citar la «Old Spanish Trail» (Vieja Senda Española), ruta comercial que enlazaba Santa Fe (Nuevo México) con Los Ángeles (California). En 1849, movidos por la fiebre del oro, una expedición de exploradores denominados fortyniners dejaron sus hogares y partieron en busca de una vida mejor. Se decía que en California había una gran riqueza de oro y ellos querían conseguir su parte. Después de transitar por la ruta durante meses teniendo que soportar condiciones adversas, llegados a un punto la expedición se fragmentó en busca de agua, que se convirtió en el principal objetivo.[15]

			Los vestigios de aquella expedición quedaron en el olvido hasta que más de un siglo después, a un intrépido explorador llamado Jerry Freeman se le metió en la cabeza encontrar las inscripciones que en algún lugar de la ruta había dejado la expedición y visitar Papoose Lake, punto en el que la expedición acampó por última vez antes de fragmentarse. El mayor problema para intentar buscar vestigios del paso de la caravana es que aquel sitio se encuentra en uno de los puntos más restringidos, no sólo de Estados Unidos sino del planeta. 

			Freeman intentó hacer las cosas bien. Pidió los permisos pertinentes —incluido al Departamento de Defensa— para preparar la expedición y rescatar un pedacito de la historia de Estados Unidos. Como era de esperar, la Fuerza Aérea simplemente ignoró su petición. Incluso teniendo el apoyo del congresista Buck McKeon —que envió una carta a la Fuerza Aérea— su petición fue denegada por tratarse de una zona altamente restringida. Freeman consideró que la Fuerza Aérea no estaba actuando correctamente porque él no pretendía minar la seguridad nacional y sí reunirse con su herencia, con la herencia de todos los americanos. Tras varios años intentando sin éxito obtener los permisos, decidió que por las buenas o por las malas iba a visitar la ruta, aunque tuviese que colarse en suelo restringido. Para tener un grupo que lo respaldase y supiera en todo momento sus intenciones, además de su familia, acudió al periódico The Sun para informales de su aventura. En el caso de que desapareciese, al menos un medio de comunicación conocería de primera mano la situación en la que estaba sumido. «Quiero que la Fuerza Aérea sepa que no hay nada siniestro en lo que estoy haciendo. No estoy interesado en lo militar o la tecnología. Estoy únicamente interesado en la historia y la cultura de este sitio», dijo Freeman antes de embarcarse en la peligrosa aventura.

			A pesar de las negativas de su mujer, en la primavera de 1997 hizo realidad su sueño. No resultó un camino fácil y tuvo bastantes contratiempos. Por diferentes motivos no logró encontrar la inscripción que buscaba, pero encontró una herradura de buey que posiblemente perteneció a la caravana. 

			Una vez concluido el viaje, no sabía si hacer pública su historia. A fin de cuentas, no había conseguido encontrar la inscripción y podría enfrentarse a problemas jurídicos. Después de dos meses de consultas, Freeman decidió contar su historia y homenajear a los integrantes de la expedición de 1849. Una vez hecha pública su historia, varios aficionados a la ufología no dudaron en indagar sobre lo que Freeman había visto en el lago Papoose. El intrépido explorador no vio nada durante el día, pero por la noche vio varias luces que no supo qué eran exactamente. Una de ellas le pareció que podría ser de un vehículo de seguridad, ya que eran luces en movimiento, pero en otra ocasión vio una que estaba fija en un punto, «como ocurriría si se abriese la puerta de un hangar y saliese luz de su interior», según explicó Freeman, que añadió: «Son puras conjeturas. Desde esa distancia no podría decir lo que era». Freeman pensó que las luces que había visto correspondían a Área 51, aunque el investigador Glenn Campbell fue consultado y dijo que Freeman se encontraba aproximadamente a 16 o 24 kilómetros al sur de las instalaciones, por lo que era imposible que hubiera visto desde allí Área 51, al encontrarse escondida por las montañas. Además Freeman dijo no sentir el más mínimo interés por lo que pudieran ser aquellas luces, pues tan sólo le atraía el motivo de su viaje, la ruta por la que pasó la expedición de 1849.[16]

			Freeman tenía la esperanza de que permitieran a un historiador visitar aquella ubicación y declaró que: «Vivimos en una época de relativa paz. No estamos en guerra. [...] No veo que eso suponga poner en peligro la seguridad nacional». Al menos Freeman murió —de cáncer en 2001— con el deseo de que su viaje hubiera despertado el interés de alguien que luchase por conseguir lo que él no pudo lograr.

			Aunque su historia también se ha puesto en tela de juicio, pienso que se trata de uno de los testimonios más creíbles que aportan información del lugar donde se supone que debería estar el S-4. Si bien es verdad que Freeman no se encontró con un elevado dispositivo de seguridad, sí que vio luces en un lugar en el que —según el testimonio de personas que han trabajado (de forma oficial) en Área 51— no hay absolutamente nada. Si desde allí es imposible ver las instalaciones que hay en Groom Lake, ¿a qué correspondían aquellas luces? 

			Llamada a un programa de radio

			El presentador Arthur W. Art Bell ha conducido durante muchos años el famoso programa estadounidense de emisión nacional Coast to Coast.[17] En él se han tratado temas relacionados con los fenómenos paranormales, ufología, misterios, conspiración... y, en muchas ocasiones, el asunto ha sido Área 51.

			Las instalaciones desde las que se emitía el programa estaban ubicadas en Pahrump —desconozco si siguen en el mismo sitio— dentro del estado de Nevada, relativamente cerca de Área 51. El programa se retransmitía vía satélite a través del GE-1. El 12 de diciembre de 1997 Art Bell habilitó una línea telefónica para que cualquier empleado de Área 51 proporcionase información sobre las instalaciones secretas de Groom Lake. Se recibieron varias llamadas, pero una de ellas destacó sobre las demás por su dramatismo y por lo sucedido después. Un hombre decía haber trabajado en Área 51, aunque por razones médicas le habían dado recientemente la baja. Entre sollozos, gritos y palabras aceleradas —en algún momento puede incluso dar la impresión de que estuviera riéndose— afirmó que los extraterrestres no eran los seres que se habían dado a conocer popularmente y eran seres muy malos. El gobierno sabía que inminentemente podría producirse algo terrible. En mitad de la conversación, se cortó la emisión del programa. El presentador no se dio cuenta del corte y continuó hablando con el oyente. Un minuto después del corte, Art escuchó un grito a través de la línea telefónica e instantes después concluyó la comunicación. 

			A continuación, dejo la transcripción de aquellos minutos radiofónicos cargados de tensión que tanto debate han generado. La emisión tuvo lugar el 12 de septiembre de 1997, aproximadamente a la 1.45 horas:

			Art: En la línea de Área 51, estás en el aire, hola. 

			Oyente: Hola, Art...

			Art: Sí.

			Oyente: No tengo mucho tiempo...

			Art: Bien, mira, vamos a empezar por averiguar si estás utilizando esta línea correctamente o no. 

			Oyente: OK, ¿en Área 51? 

			Art: Sí. ¿Fuiste un empleado o lo eres ahora?

			Oyente: Soy un antiguo empleado. Yo..., yo fui dado de baja aproximadamente hace una semana y... y... he estado huyendo por todo el país. Maldición, no sé por dónde empezar... ellos... ellos van a... Triangularán esta posición muy, muy pronto...

			Art: Si no puedes seguir mucho más tiempo en el teléfono, ¡dános algo rápido!

			Oyente: OK... um... um... OK... Lo que nosotros creemos que son alienígenas, Art..., son... son seres extradimensionales... contactaron con ellos en un anterior programa espacial precursor. Eh... No son lo que dicen ser... eh... se han infiltrado en muchos aspectos del estamento militar, particularmente en Área 51. Eh... Cosas terribles están próximas... ellos... los militares... perdón... el gobierno sabe acerca de ellos... y hay una gran cantidad de zonas seguras en el mundo a las que podrían comenzar a trasladar a la población ahora, Art... 

			Art: ¿Pero no lo están haciendo? ¿No están haciendo nada?

			Oyente: No lo hacen. Quieren que los principales centros de población sean aniquilados, por lo que los pocos que queden serán más fácilmente controlables. 

			silencio.

			sollozos.

			Oyente: Digo que nosotros...

			pérdida de la comunicación.

			Después del corte de emisión y tras unos segundos de silencio, saltó el sistema de reserva con la sintonía del programa. Al poco de producirse el corte, se recibió una llamada en el estudio en la que les indicó que no estaban en el aire. Habían hecho unas pruebas y vieron que habían sufrido una pérdida de comunicación con el satélite GE-1. La explicación que dieron los ingenieros fue que se había caído, que «estaba fuera de su posición». Además de la transmisión del programa presentado por Art, cincuenta canales dejaron de emitir a causa de esta caída. 

			Pasados treinta minutos del corte, regresó la emisión y la gente siguió llamando. La pérdida de señal (además, en el momento en que se produjo) generó muchas sospechas; incluso hubo llamadas de supuestos trabajadores de Área 51 que intentaron explicar lo que había ocurrido.

			En una de las llamadas, un oyente dijo pertenecer a la seguridad de Área 51. Su labor en las instalaciones era cerrar algunas brechas en favor de la seguridad de Área 51, como ya hizo durante la guerra del Golfo impidiendo algunas comunicaciones a través del satélite. Este oyente también explicó que lo que había ocurrido es que la red había sido pulsed («pulsada») —método para sobrecargar equipos electrónicos— y vaticinó que la persona que había llamado para dar la información sobre Área 51 no volvería a llamar. Otra de las llamadas habló sobre el libro Angels don’t play this HAARP de Nick Begich, en el que se habla de la superantena «militar» ubicada en Alaska —oficialmente con fines de investigación— que sería capaz de dejar varios satélites fuera de servicio y generar los pulsos necesarios para sobrecargar los equipos. Otro oyente de Kingston dijo que estaba en espera para salir al aire justo en el momento en que se cortó la comunicación. También llamó un ingeniero —experto en emisiones de radio, que dijo suministrar a Área 51 sistemas de microondas— de Hughes AeroSpae, en Tucson, que afirmó que le había alcanzado una cloud bounce (nube de rebote) del pulso enviado —supuestamente para detener la emisión del satélite— que le había borrado su ordenador y un reloj digital en el instante justo del corte de emisión.[18]

			El propio Art despidió el programa especulando sobre si en la mente del gobierno el enemigo de la Seguridad Nacional había llegado a ser el propio pueblo americano.

			Por último me gustaría destacar una historia que no deja de ser un rumor, pero que aporta datos nuevos sobre la famosa llamada. Se llegó a especular con que el autor de la llamada había reconocido que se trataba de una «broma». Lo que hizo fue entrar en el programa —como ya había hecho en otras ocasiones— contando algo impactante para generar polémica y activar las llamadas y la audiencia del programa. El presunto actor/bromista dijo haberse sorprendido ante la suspensión de emisión.

			Aproximadamente un año después de la extraña llamada, Bell hizo público que dejaba el programa de radio porque había recibido amenazas. El retiro sólo duró dos semanas, ya que a los quince días regresó a las ondas. En la actualidad Art Bell participa de vez en cuando, pero decidió dejarlo para dedicarle más tiempo a la familia.

			Doctor Michael Wolf

			El doctor Michael Wolf decía que había trabajado para la CIA y la NASA y que había estado involucrado durante más de veinte años en diferentes proyectos altamente clasificados, en los que estuvo vinculado con «lo extraterrestre». Una vez que salió públicamente y se quisieron demostrar las afirmaciones sobre su pasado, ocurrió como con los otros testigos: no existían registros ni de sus anteriores trabajos, ni tampoco había rastro en los centros en los que había estudiado. Nuevamente surge la pregunta del millón de dólares: ¿el testigo miente o el gobierno ha borrado su pasado?

			Podría escribirse un libro entero sobre sus historias y afirmaciones. Para todo aquel que quiera ampliar información sobre su persona, hay un libro que él escribió, titulado The Catchers of Heaven, en el que cuenta los supuestos secretos del gobierno en relación a los ovnis.

			Tan sólo voy a resumir en este apartado algunas de sus afirmaciones más relevantes en torno a Área 51. Wolf cuenta que varias naves extraterrestres se estrellaron en la Tierra. De algunos incidentes se consiguieron recuperar extraterrestres vivos y de otros no. También dice que hubo un enfrentamiento que tuvo graves consecuencias en la década de los años setenta. Los extraterrestres llamados grises —procedentes del sistema estelar Zeta Retículi— y los humanos habían llegado a un acuerdo para compartir tecnología. Los grises fueron invitados a ir a las instalaciones secretas de Nevada, es decir, Área 51. Los extraterrestres, en contacto con el gobierno americano desde los años cincuenta, le habían suministrado una gran cantidad del famoso «Elemento 115» y la tecnología para utilizar el combustible. En una de las pruebas de aquella tecnología, hubo un desencuentro. Los extraterrestres les dijeron a los soldados que debían dejar sus armas, quitar las cargas y sacarlas de allí para evitar que se disparasen solas al activarse la nave. Finalmente —en teoría por un malentendido— terminaron disparando a los grises. El resultado fue que murieron un extraterrestre, dos científicos y un gran número de militares. Según el supuesto testimonio de uno de los militares supervivientes, los extraterrestres habían realizado el ataque con un arma «mental» muy potente. A raíz de este suceso se terminaron las buenas relaciones y el intercambio de tecnología. 

			En otro orden de cosas, el doctor Wolf hizo afirmaciones sobre la clonación de extraterrestres, habló de varias razas que nos visitan en la Tierra, del controvertido MJ-12 y de organizaciones secretas que luchan para evitar alcanzar metas pacíficas. Después de haber contado multitud de historias sobre los extraterrestres y sus vinculaciones con el gobierno americano, el 18 de septiembre del año 2000 fallecía de cáncer.

			Phil Schneider

			En este otro caso, se producen hechos similares a todos los anteriores. Schneider dijo haber trabajado para el gobierno como geólogo durante más de un cuarto de siglo. Había mamado el ambiente militar desde pequeño, pues su padre era militar y había participado en operaciones secretas. Presuntamente la labor de Phil era construir pasadizos secretos subterráneos que se utilizarían como bases científico-militares. 

			Phil afirma haber sobrevivido a un enfrentamiento que se produjo mientras participaba en un proyecto ubicado en las supuestas instalaciones de Dulce, Nuevo México. Hablo de supuestas porque sólo hay especulaciones y aún no se ha podido demostrar que existan. Yo mismo he estado allí y por el momento son todo especulaciones. Si bien es verdad que viví situaciones un tanto extrañas, no había ni rastro de tal base, pero ése es otro cantar. 

			Supuestamente los extraterrestres y los habitantes de la Tierra llegaron a un acuerdo que los grises no cumplieron y, a raíz de esto, en 1979, se generó el conflicto del que Phil salió ileso (al menos, eso parecía instantes después del conflicto). En aquella lucha se produjo una explosión de cobalto que afectó a Phil y terminó produciéndole a la larga un cáncer con una sintomatología terrible. Phil fue el único superviviente de aquel conflicto que pudo hablar, pues los demás se encontraban bajo una estricta vigilancia para que no pudieran revelar nada. Con el paso del tiempo decidió contar sus experiencias públicamente, lo que —según afirman sus defensores— le costó la vida. Al parecer, murió en su casa en circunstancias que todavía no se han llegado a aclarar. Unos dicen que simplemente murió a causa de su enfermedad, pero muchos otros piensan que fue asesinado por ahorcamiento al haber revelado públicamente tanta información. 

			Las revelaciones de Phil giraban en torno al presupuesto que Estados Unidos empleaba en la construcción de bases subterráneas. También hizo mención al proyecto Philadelphia —cuyas bases teóricas habían sido establecidas por su padre— y afirmó que la isla Bikini estaba llena de ovnis bajo el agua y que después del incidente de Dulce se trasladaron a unas instalaciones al norte de Las Vegas: Área 51. Phil dice que no trabajó para una sola contratista gubernamental en Área 51, como han afirmado muchos, sino que lo hizo para varias como EG&G o Morrison&Knudson, entre otras. También afirma que Groom Lake y Dulce, entre otros muchos sitios, están conectados mediante un túnel subterráneo. 

			La gran obsesión de Phil es la cantidad de dinero que el gobierno destinaba para financiar proyectos clasificados. También culpó al gobierno de provocar terremotos o haber fabricado un arma biológica que está presente en la sociedad y se llama Sida. 

			Cammo Dude

			Por la Red existen multitud de testimonios relacionados con Área 51. Podría escribirse un libro sólo con las historias que circulan por Internet contadas por supuestos trabajadores de Área 51. Hay que tener mucho cuidado con la información que aparece y el valor que le damos. De todos con los que me he encontrado, me gustaría hacerme eco de uno de ellos. Además, este que voy a relatar tuvo bastante repercusión en YouTube y en foros de debate dedicados a temas ufológicos.

			Un usuario comenzó a subir varios vídeos a YouTube —aunque no eran exactamente vídeos, sino simplemente audio— en los que revelaba información sobre Área 51. El nombre del usuario era dreamlandnightmare —compuesto de dreamland (en referencia a Área 51) y nightmare (en español, «pesadilla»)— y dijo que había trabajado en Área 51 como guardia de seguridad. La voz se escucha distorsionada —según dice por motivos de seguridad—, pero en la parte de los comentarios se aporta también una transcripción de todo el speech.

			En primer lugar, esta persona dejó claro desde el primer momento que nunca había visto un ovni en la base, y además explicó que sabía que el gobierno americano utiliza al fenómeno Ovni como «desinformación» para desviar la atención de las actividades de Groom Lake. No quiere decir que simplemente por este motivo haya que darle demasiada credibilidad, pero al menos —al contrario que la gran mayoría de las historias— no empieza hablando de alienígenas y tecnología extraterrestre. 

			En el primer vídeo dice que le gustaría dar su nombre real, pero que, dada la controvertida naturaleza de la información que va a revelar, espera que todos entiendan que ha decidido no dar a conocer su nombre y hacerse conocer como Mr. X. 

			El protagonista de esta historia se consideraba una persona muy patriótica y decía que incluso daría la vida por su país. Estuvo un tiempo trabajando para el ejército estadounidense, y por circunstancias de la vida terminó convirtiéndose en uno de los guardas de seguridad de Área 51. Pese a que sus funciones como Cammo fueran «mundanas» y sin demasiada responsabilidad, se sentía orgulloso de servir a su país. Pero tal y como relata Mr. X, todo fue bien hasta que llegaron los tiempos oscuros, motivo por el que desea desahogarse y revelar esta información. Por otro lado, afirma que se ha referido a las instalaciones dando su nombre confidencial —Área 51— y que siente la necesidad de disipar algunos rumores populares sobre las instalaciones, aun sabiendo que va a reventar la burbuja de los ufólogos debido a que durante su estancia en Groom Lake nunca ha visto evidencias de que las instalaciones hayan sido visitadas por extraterrestres, sino que simplemente se han desarrollado programas clasificados y el gobierno ha lanzado «engaños» para desviar la atención de las verdaderas actividades. Y después de toda esta información termina su relato y emplaza a los lectores y oyentes a su siguiente entrega. 

			En la segunda entrega comenzaba diciendo lo siguiente: 

			Aquí estoy una vez más. Sí, ¡sigo vivo! No me han hecho desaparecer... todavía. Lo cierto es que lo que estoy haciendo es muy peligroso, y si mi identidad llegase a conocerse... Desconozco si podrían matarme, pero sé que perdería mi trabajo y dudo de si pasaría varios años en prisión. 

			Después, contestaba a un usuario de YouTube que le recriminaba el arcaico método para revelar la información, poniendo en duda su credibilidad. Mr. X venía a decir que lo hacía desde su casa en su Hewlett Packard y que no era un experto en informática. Además, no tenía a su disposición programas de sonido de última generación y no sabía cómo editar vídeo. A pesar de los inconvenientes, el resultado era suficiente para su propósito. 

			En esta segunda entrega, relacionó el tema de la desinformación con el famoso incidente de las «luces de Phoenix», que tuvo lugar en el año 1997. Según el supuesto Cammo, fue un proyecto militar en el que hicieron un experimento para hacer ver que había muchas naves en el cielo mientras echaban un gas sobre Phoenix para proteger a la población de un posible ataque biológico. Mr. X pensó que Phoenix hizo de conejillo de indias, motivo por el que se creyó en la obligación de revelarlo. Sobre el tipo de tecnología o su funcionamiento, pidió que no le preguntasen nada, pues no era su especialidad y no podría contestar a ninguna pregunta. Del presidente de Estados Unidos dijo que tan sólo debía de conocer el 20 por ciento de lo que se realiza en Área 51.

			En la tercera entrega, Mr. X hizo a todos sus seguidores partícipes de una de sus primeras experiencias en la base aérea de Nellis. El supuesto guardia de seguridad llevaba trabajando unos dos meses en Área 51 y aún no había observado nada fuera de lo habitual. Los aviones normalmente realizaban sus pruebas durante la noche, y él decía tener el turno de día.

			Haciendo un inciso, cuando los trabajadores de EG&G —encargados de la seguridad del perímetro de las instalaciones— hicieron huelga, salió a la luz pública que se tiraban varios días seguidos trabajando doce horas por turno. Después imagino que dormirían o descansarían en algunas instalaciones habilitadas para ello. Por lo tanto, daría lo mismo tener turno de día que de noche si se trataba de ver algo extraño (como las pruebas de los aviones). Aunque estuviera en su tiempo libre, podría asomar la cabeza y mirar al cielo. 

			Mr. X explicó que uno de sus compañeros disponía de una autorización con un alto nivel de seguridad. El compañero le preguntó que si le apetecía ver algo interesante. Mr. X no dudó y aceptó la propuesta. Mr. X fue conducido por su compañero hasta un edificio que era conocido como «Edificio Z».

			Llegados a este punto, me veo obligado a hacer un nuevo inciso. Me parece imposible que una persona sin autorización, aunque la tenga su compañero, pueda acceder a cualquier lugar en calidad de acompañante. Y no sólo eso: me parece realmente complicado que un guardia de seguridad de Área 51 —que, dicho sea de paso, por lo general no dispone de un nivel de autorización nada elevado, ni siquiera para internarse en el corazón de Groom Lake— pueda adentrarse en el centro neurálgico de las instalaciones, entrar a uno de los hangares —además acompañado de una persona que no dispone de autorización— y hacer lo que le venga en gana, andando en su interior de un lado para otro con total libertad. Esto vendría a ser lo mismo que si el portero que corta las entradas en un estadio de fútbol importante nos cuenta que está autorizado a meterse en el vestuario cuando le venga en gana. A pesar de esta nueva incongruencia del supuesto trabajador, sigamos con la historia.

			El compañero le había llevado hasta el Edificio Z. En el vídeo de YouTube, en el momento que está dando esta información, muestra una fotografía de las instalaciones y redondea con un círculo rojo el supuesto edificio. Si mi ubicación no me falla después de haber comparado varias fotos —aéreas y no aéreas—, el edificio señalado con un círculo pertenece al conjunto de construcciones ubicadas en el «Boneyard» (donde supuestamente se almacenan algunas piezas y prototipos que ya no se van a utilizar). En principio, aquella zona debía tratarse de un lugar algo abandonado por el uso que le daban, a menos que, como cuenta «nuestro amigo», se trate de una entrada secreta a una edificación de ensueño. Sigamos.

			Mr. X dice que nunca había pisado ni siquiera cerca de donde se encontraba. Describe esos edificios como bastante vulgares; no le llamaron la atención frente a los otros. El interior no tenía muchos objetos y parecía bastante vacío. Ambos fueron a un ascensor, con el que bajaron gracias a una tarjeta que su compañero introdujo en un dispositivo de seguridad. Unos segundos después salieron del ascensor y accedieron a un ancho corredor, que al menos tenía una milla de largo. Resultó ser un espacio «cavernoso» y radiantemente iluminado (al igual que en la historia de Bill Uhouse y David Adair). Mr. X dice que el interior era diferente a como se ha reflejado en películas como Independence Day. También había otras puertas y pasadizos que completaban el complejo. En lo primero que se fijó el supuesto Cammo fue en un mapa al lado del ascensor, donde se percató de que el enorme edificio en el que se encontraba tan sólo era una pequeña cuadrícula de las muchas que había en el mapa. Estimó que el mapa estaba compuesto por al menos cincuenta cuadrículas. A eso hay que sumarle que aquél tan sólo era el Nivel 1, y había hasta cuatro niveles. Si realmente eso fuera así, estaríamos hablando de unas dimensiones inimaginables. Mr. X añade que Área 51 continúa expandiéndose en Groom Lake, incluso aunque sobre el terreno parezca que la actividad disminuye cada año. Y concluye la entrega diciendo que su compañero —por si fuera poco todo lo que había visto sin poseer autorización— le ofreció ver algo más impresionante. 

			Cuando Mr X respondió afirmativamente a la propuesta de su compañero, los dos se subieron a un pequeño vehículo y comenzaron a adentrarse por uno de los largos pasillos, a unos 80 km/h. Cuando llegaron al destino, el supuesto Cammo vio algo que le llamó poderosamente la atención. Ante él se encontraba un modelo futurista de aeronave que jamás hubiera podido imaginar. El compañero le explicó que estaba ante el famoso TR3 «Black Manta». Mr. X decía que, aunque no era exactamente igual, tenía una cierta semejanza al B-2, si bien de inferior tamaño, entre el 40 o el 60 por ciento menos, y, por supuesto, era más elegante y futurista. El compañero le explicó que aquel avión ya no era un proyecto clasificado sino que estaba a medio camino. No terminó ahí la cosa, ya que el compañero le llevó hasta otra sección. Llegaron a un gigantesco anfiteatro, que era como una especie de caverna. A diferencia del resto de instalaciones, aquel lugar tenía las paredes no de metal, sino que eran como de «tierra». El suelo era lo único metálico. Mr. X se hallaba frente a un «hangar-caverna» en el que pudo ver las «monstruosas obras de arte» (refiriéndose a las aeronaves). Dijo que no podría describirlas con palabras; tan sólo decir que se trataba de estructuras anamórficas, compuestas de una fusión de ángulos y curvas. Mr. X lo describió como «insectos» de fantasía. Su compañero le informó de que aquello tan raro era el rumoreado «Aurora», capaz de alcanzar velocidades de Mach 9, que estaba equipado con misiles aire-aire, cañón microondas y el más avanzado sistema de misiles guiados a través de láser. Mr. X tuvo la sensación de que las naves y la tecnología en general que aparecen en películas como La guerra de las galaxias o Star Trek pertenecerían a la edad del bronce comparadas con aquella aeronave. 

			El supuesto Cammo con autorización para estar allí le dijo a Mr. X que debían irse porque si los descubrían les podrían pedir explicaciones y sería mejor no tener que pasar por un interrogatorio con las amonestaciones correspondientes. La explicación final de Mr. X en torno a la construcción de aquel moderno avión es que se debe al trabajo de técnicos y científicos altamente cualificados y no al trabajo de ingenieros alienígenas. 

			En otra de las entregas, Mr. X simplemente se dedicó a contestar preguntas que le habían hecho otros usuarios. Sí me gustaría destacar una de las contestaciones sobre cómo pudo llegar hasta donde llegó sin ser visto por alguna de las muchas cámaras de seguridad que hay instaladas a lo largo de las instalaciones. Mr. X se justifica diciendo que no hay capacidad para estar monitoreando todos los puntos en todo momento. Hay algunos puntos que se vigilan constantemente y otros que sólo se vigilan en caso de que se produzca un incidente significativo. Lo que hizo su compañero fue sortear los puntos de constante vigilancia y evitar las cámaras que podrían delatarlos. Y me pregunto yo: en el caso de que realmente tuviesen un avión como el Aurora, ¿realmente sería un punto de los que no se vigilan constantemente? Me parecería muy extraño.

			En esta misma entrega también dio a conocer que deseaba rectificar una de las informaciones. Había explicado lo grande que era el nivel subterráneo 1. Los otros tres niveles eran más pequeños que el primero. En cuanto a las actividades de los diferentes niveles, el 1 estaba destinado a los «aviones negros», es decir, aviones sin desclasificar; el nivel 2 albergaba el desarrollo de armamento; el nivel 3 eran los laboratorios; y el nivel 4, el más importante, es donde toda la élite de Área 51 se reunía. El testimonio apuntaba a ser verdadera ciencia-ficción. 

			En la siguiente entrega, nuestro «amigo» siguió contestando algunas preguntas de seguidores, y por último estuvo hablando sobre las mutilaciones del ganado. Viene a decir que muchas de ellas se deben a depredadores de la zona, pero una pequeña parte —aquellas que tuvieron lugar en la parte suroeste— fueron experimentos para determinar la contaminación radioactiva del ganado en ensayos de armas nucleares y atómicas que se hicieron durante los años cincuenta. Prueba de ello sería que los órganos que generalmente son extraídos del ganado son aquellos que se utilizarían para hacer un test de contaminación radioactiva. 

			Después de otros tantos mensajes en los que se hablaba de varios temas relacionados con la ufología, finalmente el 1 de septiembre de 2007 el supuesto Cammo hacía una nueva de entrega de vídeos en YouTube, en la que comenzaba diciendo que tenía que informar de algo que decepcionaría a varios de sus seguidores. El anuncio venía a decir que todo había sido una broma y que su fuente de inspiración había sido Orson Welles. Tan sólo con un filtro de voz y con su historia había conseguido un elevado número de seguidores en YouTube. A raíz de esto, todos los vídeos del que se hacía pasar por un Cammo aparecen con la siguiente leyenda:

			descargo de responsabilidad: No soy ni he sido nunca un empleado del gobierno federal. Todas las afirmaciones que he hecho sobre mí y mis experiencias en este vídeo son totalmente ficticias.

			Por último, Mr. X aclaró que no tenía la intención de desvelar ni su voz, ni su rostro ni su identidad. Algunos se sentirían defraudados por haberse creído a pies juntillas la historia y otros pensarían que se había echado atrás al haber revelado información que nunca debería haber contado, motivo por el que no desea dar a conocer su identidad. Desde luego, desde el principio hubo algunos pasajes que resultaban incomprensibles, como ya he ido comentando a lo largo de la historia y teniendo en cuenta los protocolos de actuación en Área 51. Cada cual que saque sus propias conclusiones.

			Lo que sí podemos sacar en claro es lo peligroso que puede llegar a ser Internet. Es un medio de comunicación en el que es muy fácil comunicarse anónimamente. Esta historia es un claro ejemplo de la expectación que puede levantarse —fueron muchos seguidores los que estuvieron pendientes de Mr. X— con un mínimo de esfuerzo por su parte. Internet es un arma de doble filo y hay que tener mucho cuidado con los testimonios y supuestas evidencias.

			La Red está llena de historias como esta que acabo de relatar. Sin ir más lejos, me he topado con blogs en los que un supuesto antiguo trabajador de Área 51 daba a conocer sus experiencias en las instalaciones secretas. Todos utilizan elementos antes citados en otras historias e incluyen componentes nuevos, dotando a la historia de tintes más futuristas. 

			Conclusión 

			Me voy a permitir la licencia de realizar una pequeña crítica, sin personalizar en nadie en concreto. Me he topado con algunas publicaciones en las que se habla de pruebas de este tipo como evidencias definitivas de la existencia del contacto extraterrestre con los humanos. Yo soy el primero al que me encantaría que seres de origen extraterrestre vinieran a la Tierra. Sueño con que llegue ese día en el que podamos decir que está absolutamente confirmado que tenemos unos hermanos, primos, abuelos... «cósmicos» y que los vamos a conocer. Pero que sueñe con que llegue ese día no quiere decir que tengamos que ver evidencias hasta debajo de las piedras. No se puede decir a la ligera que estamos siendo visitados por seres de otro planeta y que aquel que no lo quiera ver está equivocado. Una cosa son los deseos y las intuiciones y otra muy diferente los hechos. Seamos serios y dotemos —cada uno poniendo nuestro granito de arena— de seriedad a la investigación ufológica.

			En una ocasión me topé con una persona «conocida» dentro del mundo de la ufología —por respeto no voy a desvelar su identidad— que me hizo un comentario realmente gracioso. Me dijo que muchas de las personas que trabajan en revistas como Más Allá de la Ciencia, Enigmas o Año Cero eran infiltrados extraterrestres que controlaban la información que se daba a conocer a través de sus publicaciones. Vuelvo a repetir: seamos serios.
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			5. La entrevista alien

			A finales de la década de los años noventa salió a la luz un documental llamado The alien interview [«La entrevista alien»], que generó una gran polémica en la comunidad ufológica. En el documental se presentaba el fragmento de una entrevista a un supuesto extraterrestre que una persona logró sacar de unas instalaciones secretas estadounidenses. Antes de comenzar con esta historia, me gustaría hacer una aclaración. Ante la insistencia de tantas personas vinculando «La entrevista alien» y «La autopsia alien»[1] —quedó completamente demostrada su falsedad—, son cosas complemente diferentes, sin ningún nexo de unión.

			Alienígenas en la Tierra

			La primera historia sobre un presunto contacto entre humanos y extraterrestres hay que buscarla en 1947, en el incidente Roswell. Hubo rumores sobre que se llegaron a recuperar cuerpos de alienígenas, incluso alguno de ellos con vida. 

			Otra historia que trascendió a la rumorología popular data de 1949. Supuestamente colisionó otra nave y se logró recuperar con vida a uno de sus tripulantes. A este extraterrestre se le dio el nombre de EBE-1. Se llegó a decir que los americanos lo entrevistaron —por medio de pictogramas— y obtuvieron datos de su civilización, como por ejemplo su procedencia: el siete estelar Zeta Retículi, ubicado a cuarenta años luz de la Tierra. Supuestamente EBE-1 falleció el 18 de junio de 1952 por causas desconocidas.

			En 1988, Falcon —sobre quien ya hemos hablado largo y tendido— dijo que un extraterrestre al que se le llamó EBE-2 había permanecido voluntariamente en manos de los americanos para ser examinado y entrevistado. La comunicación se estableció mediante un dispositivo de voz artificial que permitía a EBE-2 emitir palabras. Éste, según Falcon, aprendió inglés muy rápidamente, aunque según otras fuentes las comunicaciones fueron vía telepática. 

			La «entrevista alien» de Víctor

			Todo comenzó el 26 de julio de 1996 en las oficinas de la productora Rocket Pictures. Un tal Víctor llamó y dijo estar en posesión de una cinta de vídeo en la que aparecía una entrevista a un extraterrestre.

			Tom Coleman, presidente de la productora, pensó que se trataba de una broma, pero poco después, al hablar con Víctor, cambió de opinión. «Cuando colgué el teléfono tuve una extraña sensación [...], dijo que tenía una cinta de un extraterrestre, que estaba en unas instalaciones militares en Nevada», afirmó Tom Coleman en declaraciones al citado documental.

			Víctor entregó la cinta a la productora para que procediera a su análisis. Pero la obsesión de Tom Coleman era ver a Víctor frente a una cámara comentando las imágenes y respondiendo a sus preguntas sobre el alienígena y las instalaciones donde se grabaron, es decir, Área 51. Al final Coleman lo consiguió con la condición de que Víctor no desvelase su rostro ni su voz.

			En el citado documental, Víctor contestaba a varias preguntas que habían sido establecidas de antemano, aunque se produjo un pequeño incidente. En todo momento en Víctor se aprecia una persona en estado de tensión, nervioso y a la defensiva. Éstas fueron las primeras preguntas:[2]

			—¿Cuál es su trabajo en Área 51?

			—No contestaré a eso. He tenido motivos para estar en Área 51 pero no voy a aclarar si estuve o no allí en calidad de empleado.

			—¿Está diciendo que estuvo allí como visitante?

			—No voy a especificar por qué estuve allí, sólo que estaba allí.

			—¿Podría decirnos cuántas veces estuvo allí?

			—Cuando accedí a esto mis reglas fundamentales fueron que no se me pediría desvelar información personal que pudiera servir como pista para descubrir mi identidad. Si continúas preguntando en esta línea me voy a plantear concluir esta entrevista.

			—¿Está diciendo que el número de veces que estuvo presente en Área 51 es suficiente para determinar su identidad?

			—Cualquier especificación podría levantar sospechas. Por supuesto podría mentir, digamos que he estado allí 47 veces o en todo caso más de una.

			—¿La copia que usted ha proporcionado no es la cinta original?

			—No.

			En este punto, Víctor comienza a sentirse atacado y contesta rudamente. A la pregunta de si la cinta original se encontraba en Área 51 cuando se copió, Víctor dijo que la pregunta estaba completamente fuera de lugar. La tensión iba creciendo.

			—Es razonable suponer que la copia de cintas en Área 51 es algo muy restringido.

			—Usted puede asumir lo que quiera. [...] Eso es obvio. Diría que esta cinta fue copiada en circunstancias especiales; de lo contrario, copiarla habría sido imposible.

			Víctor estaba punto de perder la paciencia. Le pidieron que fuese más específico, a lo que Víctor respondió que la copia se hizo en una época en la que se estaba haciendo un traspaso de vídeo-documentación de un formato a otro. Durante ese proceso, la seguridad disminuyó notablemente y pudo copiarse la cinta. 

			En un momento de la entrevista y ante supuestas preguntas inocentes, Víctor se levantó de la silla y dijo: «Doy por concluida esta entrevista».

			Después de unos momentos de tensión en los que ambas partes volvieron a establecer los límites de las preguntas, la entrevista continuó:

			—¿Ha visto personalmente el alien que aparece en la cinta?

			—Sí, lo he visto. Pero insisto, no tuve que estar necesariamente presente en la sesión de preguntas. No voy a ser nada específico sobre el encuentro con el ser.

			—¿Qué nos puede decir sobre la «entrevista alien» que estamos a punto de ver?

			—[...] Los procesos de entrevistas se han estado llevando a cabo desde que el ser llegó, que fue en 1989. Aproximadamente dos veces al mes hacían sesiones que generalmente duraban de tres a cinco horas.

			Según Víctor, la EBE-4 proporcionó datos técnicos sobre su tecnología y habló sobre su espiritualidad, resumiendo mucho, vino a decir que el cuerpo es un vehículo para el alma que cuando se rompe se reemplaza por otro. 

			En las imágenes que se mostraron aparecía un alien —tan sólo se le veía con claridad del cuello hacia arriba— en un cuarto muy oscuro. En la cinta de Víctor no hay sonido para evitar identificaciones. La cabeza del extraterrestre es la típica conocida popularmente. Los «ojos» no poseen párpados, tienen forma almendrada y son de color negro. En los primeros minutos, el extraño ser se mueve levemente. A los pocos minutos parece como si el cuerpo empezase a convulsionarse y la pequeña boca se abre dando sensación de ahogo. Instantes después desfallece y cae sobre su cabeza. Prácticamente aparecidos de la nada, entran en escena dos médicos que atienden al ser. Al poco de iniciar la asistencia, la EBE empieza a expulsar un líquido por la boca. Después de unos tres minutos de vídeo, las imágenes se terminan.

			En la parte inferior de la cinta aparece el código de tiempo de la cinta. Más a la izquierda aparecen unas letras con distinta tipografía en las que se lee: DNI/27. Se ha especulado que DNI podría ser Department of Naval Intelligence (Departamento de Inteligencia Naval). Víctor continuaba respondiendo preguntas:

			—¿Es su propósito seguir dando a conocer esta cinta para exponer Área 51 ante el mundo? 

			—Mi propósito es dar a conocer la existencia de los alienígenas, no comprometer a estos individuos. Tomé la decisión de seguir adelante. Estoy tomando precauciones para proteger mi propia identidad y no creo que sea justo exponerles y que estén en peligro.

			Jim Dilettoso, experto en análisis de vídeo, piensa que las imágenes vendrían a ser un «telecinado», es decir, el proceso mediante el cual unas imágenes rodadas en soporte fotosensible son transferidas a una imagen electrónica, o lo que es lo mismo, una tradicional cinta de vídeo. Esta información contradice las palabras de Víctor, que dijo que se había copiado directamente de otra cinta. A pesar de ello, Dilettoso concluye que no puede descartar que la imagen se haya copiado de otra cinta. Su análisis resultó «no concluyente».

			Otra de las personas consultadas fue David Adair, de quien ya hemos hablado en el capítulo «Historias para no dormir». Su contestación fue la siguiente:

			Si te estás refiriendo a la película en la que un alien es interrogado en Área 51, no lo sé. Nunca he visto un ovni en mi vida, nunca he visto aliens husmeando o algo de ese estilo. Pero sé que he visto —haciendo referencia a su paso por Área 51— ingeniería que no era como la tecnología de la Tierra. Si ves ingeniería como esa que viene de una nave... si viene de una nave, entonces esa nave tiene ocupantes, así que es muy lógico pensar que esos ocupantes podrían estar todavía aquí y podrían ser interrogados por ellos [en Área 51] o incluso podrían haber construido otra nave desde 1971.

			John Criswell, experto en efectos especiales, tampoco lo tiene claro. Por un lado dice que tiene pinta de ser un muñeco, pero por otro dice que hay momentos en los que los movimientos parecen muy reales. 

			Whitley Strieber, escritor, presentador y contactado, afirma que las imágenes de Víctor le afectaron profundamente. Strieber —que no quiso hacer declaraciones para el documental The alien interview— en su programa Strange universe, dijo que si esas imágenes fueran falsas eran realmente buenas, y añadió que la persona que lo había hecho conocía muy bien cómo se mueven los aliens. 

			Michael Hesemann vinculó al alien de Víctor con las descripciones de un supuesto ovni estrellado en 1989 en el desierto de Kalahari. Según el investigador, dos supervivientes fueron rescatados del platillo estrellado, enviando uno de ellos a la base aérea de Wright Patterson y otro a Área 51. El investigador alemán dice que las descripciones de los seres que aparecen en el informe de la Fuerza Aérea sudafricana coinciden con el ser de las imágenes. En su conclusión dice que simplemente no sabría qué decir sobre el origen de aquella supuesta EBE.

			Robert O. Dean, sargento retirado de la Fuerza Aérea interesado en la ufología, sí creyó que era real.

			Sobre si vivía o no aquella EBE, Víctor dijo no saber si vivió o no después de aquella crisis. Víctor sólo tenía claro que no se había marchado a su planeta y que a aquellos seres no les preocupa la muerte física.

			En la parte final de la entrevista le objetaron a Víctor que él simplemente podía haber llevado la cinta a los diferentes medios de comunicación pero que prefirió sacar partido económico de las imágenes. Víctor se justificó diciendo que le parecía asqueroso que la mayoría de los secretos más importantes de la historia de la humanidad permanecieran ocultas, pero quiso percibir una compensación económica por el peligro al que se estaba exponiendo, no sólo de cara a su carrera profesional sino también a su vida privada. Tras una pregunta final, Víctor concluía su respuesta con un rotundo: «Creo que me he ganado mi dinero». 

			Años más tarde se volvió a editar el documental con nuevas declaraciones de Víctor. En esta ocasión la entrevista transcurrió en un coche en mitad del campo. La primera parte de la entrevista no fue más que una discusión continua entre el entrevistador y Víctor. Este último criticó a aquellos que aparecen en el documental opinando sobre las imágenes del supuesto extraterrestre. Sobre la poca información nueva que aportó, implicó a Donald Rumsfeld —entonces secretario de Defensa— en encubrimientos de extraterrestres desde el año 1973, durante la administración de Nixon. Sobre las EBE dijo que se encontraban muy enfermas, y sobre él dijo que aquélla sería la última vez que aparecería públicamente, a causa de una enfermedad terminal que padecía. No le quedaba mucho tiempo y dijo sentirse privilegiado por no tener que vivir en el año 2012, en alusión al fin del mundo.

			Sobre la posible identidad de Víctor no se han encontrado evidencias. Uno de los nombres que se maneja con más fuerza es Robert O. Dean, que aparece como experto hablando en el documental afirmando que las imágenes son reales. Además del parecido físico, la corbata con la que Víctor aparece en el documental es exacta a una que Robert O. Dean lleva en una entrevista de televisión. Aunque el hecho de que finalmente Víctor fuera en realidad Robert no aportaría nada sobre si las imágenes son verdaderas o falsas.

			Para la transcripción del documental La entrevista alien —que con tanta paciencia realizó Begoña Iniesta —transformamos digitalmente la voz de Víctor —modificada electrónicamente en el documental— para poder entender mejor las inaudibles palabras. Al principio pensamos que se trataba de la voz de Bob Lazar, aunque lo descartamos. Al mejorar el audio parece que la persona que habla es una persona de no mucha edad, que en principio no tendría demasiada similitud con la de Robert. Aunque también es verdad que la voz procesada podría conducirnos al engaño.

			Si tengo que guiarme por la forma de la silueta, por la coincidencia de la corbata y por la intuición, no sería descabellado pensar que Robert O. Dean se escondiese tras la figura de Víctor. Además, el hecho de que Robert participe en el documental parece una manera de jugar al despiste y evitar vinculaciones entre los dos.

			
				
					[1]Más información sobre «La autopsia alien» podrá encontrarse en el nº 233 de la revista Más Allá de la Ciencia, donde el autor realizó un reportaje junto a Begoña Iniesta desvelando el montaje de la autopsia.

				

				
					[2]Jeff Broadstreet, Area 51. The alien interview (documental), Vega 7 Entertainment, 1997.

				

			

		

	


	
		
			6. Historia oficial de Área 51 y sus «proyectos negros»

			La Guerra Fría

			La Guerra Fría fue un factor determinante para la creación de las instalaciones secretas ubicadas en Groom Lake. Con el paso de los años se han convertido en el centro neurálgico de pruebas y desarrollo de tecnología a favor de la seguridad nacional de Estados Unidos. 

			Este enfrentamiento «congelado» fue una lucha de poder, de aspiraciones, de dos ideologías contrapuestas dispuestas a demostrar quién era más fuerte y, por consiguiente, quién tenía el poder mundial. Se denomina Guerra Fría al periodo comprendido entre el final de la II Guerra Mundial (1945) —aunque no todos los historiadores parten desde el mismo año— hasta la caída del Muro de Berlín y el golpe de Estado a la URSS entre los años 1989 y 1991. El término «fría» se utiliza debido a que no hubo ningún enfrentamiento a nivel físico —aunque no fue realmente así— y se trató de un conflicto en estado de hibernación y máxima alerta. El final de la II Guerra Mundial dejaba al Viejo Continente repartido entre cuatro naciones: Estados Unidos, la URRS, Francia e Inglaterra. Francia e Inglaterra pasarían a un segundo plano, y Estados Unidos y la URRS encabezarían el nuevo concepto denominado «superpotencia». Comunismo (URRS) y capitalismo (EE UU) habían luchado por implantar la paz en el mundo pero, con ese fallido intento, se generó un conflicto de gran envergadura que afortunadamente no tuvo graves consecuencias, aunque pudo haber tenido un desenlace fatal para los habitantes del planeta Tierra. Los dos grandes imperios en expansión invertían más y más en la seguridad nacional y en el ejército. De hecho, a la extinta URRS le terminaría pasando factura el hecho de haber dejado a un lado todo aquello que no fuera inversión y progreso dentro del ejército para mostrarle al mundo entero, y en concreto a los estadounidenses, que eran los más poderosos y que tan sólo apretando a un botón podrían aniquilar todo aquello que se les pusiera por delante. Estados Unidos había salido mucho menos perjudicado de la II Guerra Mundial, ya que además de entrar más tarde en conflicto con Alemania, las poblaciones destruidas habían sido las ubicadas en terreno ruso. Éste era un problema añadido del comunismo con respecto al capitalismo, ya que debían reconstruir los daños provocados por la guerra y, a la vez, dar la imagen de un país realmente fuerte y poderoso.

			En ese periodo de constante inversión en defensa se desarrollaron máquinas por aquel entonces inimaginables por el hombre. La URRS y la Guerra Fría son dos «culpables» indirectos de la existencia de una zona militar altamente restringida conocida popularmente como Área 51.

			¿Instalaciones secretas?

			Muy al contrario de lo que se puede pensar —en gran medida por las reacciones de secretismo del gobierno—, las instalaciones de Groom Lake no han sido tan secretas como se ha creído. Sí que es verdad que en ningún momento el gobierno norteamericano se ha pronunciado sobre los distintos rumores, cosa que ha beneficiado el crecimiento del mito de Área 51 hasta llegar a límites insospechados. Tal vez sin buscarlo, se encontraron con una historia que les vino como anillo al dedo para realizar sus pruebas y experimentos mientras que públicamente se difundían historias más allá de la ciencia ficción. Otro de los motivos por los que no se han pronunciado en ningún sentido es que no quieren dar explicaciones sobre «actividades» —supuestamente fuera de la legalidad— que se han realizado en Groom Lake. Allí se ha llevado cabo un gran número de pruebas, incineraciones y detonaciones que han dejado tras de sí restos radiactivos, así como personal altamente afectado en su salud. Tal vez ahí se encuentre una de las verdaderas razones por las que el gobierno intenta no dar ningún tipo de explicaciones. Por otro lado, desde la construcción de la base a mitad del siglo xx sí que existen referencias en comunicados oficiales en los que se habla claramente de la base de Groom Lake, aunque sin citar ningún nombre en concreto. Su secretismo ha ido creciendo con el paso de los años.

			Los inicios

			Aunque el nacimiento «oficial» de la base secreta ubicada en Groom Lake habría que situarlo en la Guerra Fría (durante la ejecución del proyecto aquatone, mediante el cual se creó y desarrolló el famoso avión espía U-2),[1] en años anteriores ya se había utilizado aquella remota ubicación con fines militares. En 1955 se iniciaron las obras de lo que hoy en día se conoce como Área 51. 

			Tras el fin de la II Guerra Mundial, las tensiones entre Estados Unidos y la Unión Soviética crecían. El bloqueo de Berlín o las pruebas nucleares de los soviéticos, entre otras cosas, provocaron que los americanos sintieran la necesidad de conocer qué instalaciones y qué tecnología poseían los soviéticos, y sobre todo, cuáles eran los progresos de éstos en materia de armamento nuclear. En un intento por solucionar pacíficamente este asunto, el 18 de julio de 1955 tuvo lugar en Ginebra una cumbre en la que el líder soviético Nikita Jrushchov[2] rechazó la propuesta del presidente estadounidense Dwight D. Eisenhower sobre el tratado de «Cielos Abiertos». El máximo dirigente americano pretendía que las grandes potencias implicadas en la Guerra Fría pudieran sobrevolar libremente el territorio de unos países y otros, con el fin de mantener un estado de transparencia con el que sería posible estabilizar las relaciones internacionales. El dirigente soviético, por miedo a que los americanos conocieran la situación real de sus recursos armamentísticos —estaban mucho peor armados de lo que daban a entender—, rechazó el acuerdo sin pensárselo dos veces. Aceptar el tratado de «Cielos Abiertos» sería desvelar que no tenían realmente tanto potencial como decían, y por lo tanto, no podrían seguir echándoles órdagos yendo de «farol» como hasta ese momento habían hecho. Debido a esta «no aceptación» del pacto, Eisenhower sabía que, por las buenas o por las malas, debían averiguar cuál era el potencial real de su enemigo. Así que se vieron obligados a controlar a los soviéticos y hacer un seguimiento de sus avances tecnológicos mediante sistemas espía. En un primer momento, entre los años 1949 y 1953, la CIA y el Servicio Secreto de Inteligencia Británico intentaron obtener información de los soviéticos mediante el traslado de agentes que aterrizaron en suelo comunista a través de paracaídas. Esto resultó ser un fracaso, ya que fueron apresados nada más tomar tierra. También utilizaron globos equipados con cámaras, pero fue un proyecto que también fracasó. Por lo tanto, tenían una necesidad imperiosa de construir un avión con unas características tales que les permitieran obtener la información que requerían sin ser vistos. En aquel momento los aviones de reconocimiento tan sólo eran bombarderos reconvertidos, por lo que se comenzó a desarrollar un tipo de avión que fuese capaz de volar a grandes altitudes y evitar tanto el fuego antiaéreo como los radares. Aunque el diseño del U-2 ya se había proyectado antes de la convención de Ginebra de 1955, el mal entendimiento y el fracaso del tratado aportaron su granito de arena para que hoy en día exista Área 51, que, por cierto, difiere bastante de las instalaciones que en un primer momento se construyeron y que ni mucho menos tenían las comodidades de que hoy disponen. Esto no quiere decir que si se hubiera firmado el tratado Área 51 no existiría, pero tal vez no se habría investigado con tanto empeño, ya que los requerimientos no habrían sido tan exigentes como fueron en su día.

			El presidente Eisenhower tenía ciertas reticencias a realizar espionaje sobre el territorio soviético por medio de aviones, aunque también entendía que esa información era vital para los intereses estadounidenses. Obligado a dar el visto bueno, el presidente ya advirtió —vaticinando lo que después ocurriría— que el día en que los rusos capturasen uno de sus aviones se complicarían aún más las turbias relaciones que ambos rivales mantenían desde el final de la II Guerra Mundial.

			Petición de proyectos

			Para conseguir un avión seguro con el que espiar a los soviéticos, se encargó al Mayor John Seaberg —en aquel momento en la reserva— un estudio que revelase las capacidades que debía tener la aeronave. Dicho trabajo dictaminó que el producto final debería volar a una altitud máxima de 21.000 metros, ser capaz de recorrer al menos 4.800 kilómetros, alcanzar velocidad subsónica y poder transportar un equipo de reconocimiento de hasta 317 kilogramos. La cabina debería tener espacio para un solo piloto y se utilizarían los motores existentes en aquel momento.[3]

			Seaberg tan sólo solicitó proyectos a las compañías pequeñas, ya que presentarían un diseño más innovador y darían prioridad a ese proyecto frente a cualquier otro que tuvieran, por lo que la Lockheed[4] ni tan siquiera fue informada del proyecto. De las tres propuestas recibidas, fueron seleccionadas dos. El «X-16» de la compañía Bell era el que más gustaba y el «RB-57D» de la compañía Martin estaba en segundo lugar. A mediados de 1954, una vez fabricada la maqueta del «X-12», el director de la Lockheed, Clarence L. Kelly Johnson (al que le habían llegado rumores sobre el proyecto), envió una propuesta por su cuenta y riesgo. El avión —que tan sólo existía sobre planos— recibió el nombre de «CL-282». Seaberg no miró con buenos ojos este último proyecto y lo ignoró. Pero Johnson —persona de gran inteligencia— envió otra copia del proyecto a la CIA, que acababa de nacer en el año 1947 en sustitución de la Oficina de Estudios Estratégicos (OSS). La CIA era, junto a la Fuerza Aérea, quien finalmente tomaría las decisiones sobre el desarrollo del avión. Además, el 5 de noviembre de 1954, el director de la CIA, Allen Dulles, recibió una nota de un asesor en la que se le informaba que el avión de Johnson ganaba a los otros en todos los aspectos: diseño, costes, tiempo de construcción... Como a esto se le sumaba la impaciencia de los americanos por conocer la tecnología de que disponían los soviéticos, Dulles, dejando a un lado la opinión de Seaberg, se decantó por la propuesta de Johnson.

			Eisenhower tenía muy claro cómo debía funcionar aquel proyecto: la Fuerza Aérea apoyaría al programa, pero la CIA tendría el control total del mismo. Finalmente el 9 de noviembre de 1954 se firmó el contrato del proyecto, que en un primer momento recibiría el nombre de aquatone, y más tarde cambiaría a idealist. Para la Lockheed División de Proyectos de Desarrollo Avanzado —popularmente conocida como Skunk Works—, el futuro U-2 recibiría el nombre de article o the angel.[5]

			Búsqueda de un emplazamiento seguro

			En segundo lugar se necesitaban unas instalaciones adecuadas en las que hacer pruebas sin levantar sospechas. Los agentes de la CIA concluyeron que las pruebas no deberían llevarse a cabo en la base aérea de Edwards, California, por razones de seguridad, y barajaron otras posibles ubicaciones. 

			Johnson ofreció a Tony LeVier[6] —jefe de pilotos de la Lockheed— pilotar un nuevo avión que estaban desarrollando. Éste aceptó y su primera tarea fue localizar un sitio de pruebas que fuera perfecto para aquel avión.

			LeVier trazó un plan en el que reunió posibles lugares ubicados en los desiertos de Nevada, Arizona y el sur de California, donde hay un gran número de lechos de lagos secos. Johnson concretamente le había pedido que buscara un sitio que fuera remoto, pero no demasiado.[7]

			En un primer momento se barajaron alrededor de cincuenta ubicaciones diferentes. Posteriormente, Richard M. Biseell Jr. de la CIA —encargado de dirigir el proyecto— y el coronel Osmond J. Ozzie Ritland —de la Fuerza Aérea— determinaron que ninguno de esos puntos disponía de lo necesario para construir allí el centro de operaciones. A Ritland se le «encendió la bombilla» y le vino a la cabeza un lugar que tiempo atrás, durante su participación en pruebas de tipo nuclear, había sobrevolado en varias ocasiones. Se trataba de un «pequeño terreno con forma de X» —apreciable desde los diferentes programas informáticos que ofrecen fotografías aéreas al oeste de Groom Lake— situado en Nevada.[8]

			Hasta allí volaron LeVier, Johnson, Ritlan y Bissell. Nada más verlo, sintieron que aquél era, sin duda, el lugar perfecto. Era muy parecido a Edwards —donde se había descartado hacer las pruebas— porque tenía también un lago seco. La situación que ofrecía este punto del desierto a la hora de esconder las instalaciones resultó inmejorable. Aquel lugar era una «fortaleza» perfectamente aislada construida por la propia naturaleza. Tenía los cuatro puntos cardinales perfectamente cubiertos; al norte Bald Mountain, en el lado sur el Papoose Range, al este The Groom Mountains y por último, al oeste, el Timphute Range.[9]

			Sin un minuto que perder, aterrizaron utilizando el lago seco como pista de aterrizaje. Los dos únicos problemas que detectó Kelly Johnson fueron, por un lado, la lejanía con respecto a la fábrica de la Lockheed que estaba situada en Burbank, California, y por el otro, que estaban pegados al sitio de pruebas de Nevada. Este segundo motivo generó aún más dudas a Johnson, ya que el lago Groom está situado en una zona de tránsito y el polvo radiactivo procedente del sitio de pruebas sería transportado hasta allí por el viento, lo que traería serios problemas al equipo humano ubicado en las instalaciones. 

			Lo que hizo decidirse a Johnson a dar el visto bueno fue que, lejos de ser un problema tener allí al lado a la Comisión de Energía Atómica (AEC), podrían aprovecharse de sus restricciones para ocultar aún más tanto la base como las pruebas que realizaran. 

			Bissell se encargó de que se firmase una acción presidencial en la que se añadía toda la zona al campo de pruebas de la AEC. El nombre que recibirían las instalaciones sería «Paradise Ranch» (Rancho Paraíso); como reconocieron posteriormente, la intención era «engañar» a los futuros trabajadores, que pensarían que iban a estar en unas instalaciones con amplias comodidades. 

			Aquella ubicación ya había albergado con anterioridad una instalación militar. Durante la II Guerra Mundial había hecho las funciones de campo de tiro y en la superficie del lago reposaban cascos de proyectiles y escombros. Debido al mal estado en el que se encontraban las instalaciones construidas años atrás, decidieron no aprovechar ninguna y construyeron unas nuevas.

			 Para encubrir la implicación de la Lockheed, se creó una empresa llamada «CLJ» (las iniciales de Clarence L. Kelly Johnson) con la que ocultar su verdadera identidad. El 18 de mayo de 1955 se hizo un comunicado de prensa en el que se revelaba que comenzaba la construcción de unas instalaciones en medio del desierto. El comunicado oficial —con membrete de la U. S. Atomic Energy Commission y fecha de 15 de mayo de 1955— decía lo siguiente:

			Seth R. Woodruff Jr., jefe de la oficina de la Comisión de Energía Atómica en Las Vegas, anunció hoy que ha ordenado a la Reynolds Electrical and Engineering Co. comenzar los trabajos preliminares de una pequeña instalación satélite del «sitio de pruebas de Nevada».

			Algún trabajo preliminar está ya en marcha en aquella ubicación, situada a unas pocas millas al norte de Yucca Flat y dentro de Las Vegas Bombing and Gunnery Range.

			Las instalaciones incluyen una pista de aterrizaje, viviendas y otros edificios para albergar equipos. Toda la construcción será esencialmente temporal.

			Construcción de la base

			Con un calor extremo, los encargados de construir el centro de operaciones en Groom Lake —sin conocer la finalidad aquellas instalaciones— trabajaron durante el verano de 1955. Una vez finalizadas las obras, disponían de una pista de aterrizaje pavimentada de 1.500 metros, dos hangares, una pequeña torre, varios pozos de agua, tanques de almacenamiento de combustible, un comedor, algunos edificios temporales y caravanas para las viviendas.[10]

			El historiador Peter W. Merlin dice que además se edificaron un cine y una cancha de voleibol. Merlin también recoge en su documento que las instalaciones recibieron oficialmente el nombre de Watertown, designación en honor al director de la CIA, Allen Dulles, que nació en Watertown, Nueva York.[11]

			Inicio de las pruebas de los U-2

			Una vez concluidas las obras, sólo quedaba por llegar el personal, aunque antes de eso tanto LeVier como el también piloto de pruebas Bob Matye estuvieron realizando tareas de limpieza sobre el lecho del lago Groom. Durante el mes de julio de 1955, el personal de la CIA, de la Lockheed y de la Fuerza Aérea fue llegando a la base, a la que también se sumó el oficial de la CIA, Richard Newton, que fue designado director de Watertown, es decir, lo que en el futuro se conocería como Área 51.

			El 24 de julio de 1955 el prototipo del U-2 denominado «Artículo 341» había sido desmontado y viajaba en un avión C-124 con dirección a Groom Lake, seguido de otro avión C-47 en el que viajaba el personal de la Lockheed de la división Skunk Works, de proyectos especiales. No sería tan fácil el aterrizaje en Watertown, pues Richard Newton no dio permiso para que el C-124 aterrizase en Groom Lake pensando que la pista de aterrizaje recién construida podría sufrir daños. Mientras Johnson insistía en que debían aterrizar extrayendo el aire de las ruedas del avión para así hacer menos presión sobre la pista, el comandante insistía en que aterrizasen en otro sitio y transportasen las piezas por tierra. Esto supondría un importante retraso en el programa y Johnson no estaba dispuesto a permitirlo. 

			Johnson contactó con Washington para plantearles la situación y éstos dieron el permiso de aterrizaje en Groom Lake. La presión de las ruedas en el C-124 se redujo y el aterrizaje transcurrió con normalidad. 

			Todo estaba listo para que el prototipo de color plateado —sin distintivos, ni tan siquiera número de registro— comenzase sus pruebas en el más estricto de los secretos.

			Las primeras pruebas —de rodaje, motores, frenos...— no estuvieron exentas de fallos y contratiempos importantes. Todo era de nueva creación y había un largo camino de por medio.

			El 2 de agosto de 1955 LeVier escribió en su informe: «Creo que el avión está preparado para volar». El 8 de agosto fue el primer vuelo oficial del «Artículo 341».

			¿Por qué la designación U-2?

			Hay dos historias que explican por qué recibió el nombre U-2: una de ellas se basa en motivos técnicos y la otra resulta ser, por así decirlo, más «romántica». Ésta consiste en que LeVier y Johnson discutieron sobre qué técnica debían utilizar para el aterrizaje. Durante uno de los primeros vuelos LeVier tuvo complicaciones con la maniobra y, al salir del avión, hizo un gesto obsceno con la mano dirigido a Johnson y le acusó de haber intentado matarle. Johnson respondió con el mismo gesto y dijo: You too(«Tú también»). En inglés la frase You too suena igual que decir U-2, motivo por el que designaron de esta forma al avión. La explicación técnica cuenta que los americanos quisieron jugar al despiste con los soviéticos y le pusieron la letra «U», reservada para aviones de uso general, en lugar de una «R», que designa a los aviones de reconocimiento, y así jugar al despiste.

			Informaciones públicas sobre la «base secreta»

			A pesar del secretismo del gobierno en lo referente a las instalaciones de Groom Lake, durante los primeros años emitieron comunicados en los que se informaba de la construcción y ampliación del «remoto emplazamiento en el desierto de Nevada». Como ejemplo, el periódico Las Vegas Review-Journal solicitó a finales de 1955 información sobre las obras en las nuevas instalaciones del Nevada Test Site. El 17 de octubre el coronel Starbid, de la Oficina Central del AEC, emitió un comunicado a través de Kenner F. Hertford, de la Oficina de Operaciones de Albuquerque:

			La construcción de las instalaciones del Nevada Test Site a unas pocas millas al norte de Yucca Flat, la cual fue anunciada la última primavera, continúa. Datos garantizados hasta la fecha han indicado la necesidad de unas instalaciones limitadas adicionales y modificaciones en las ya existentes. El trabajo adicional, que no será completado hasta «fecha sin determinar» en 1956, está llevándose a cabo por Reynolds Electrical and Engineering Company Incorporated, bajo la dirección de la sucursal de la Comisión de Energía Atómica en Las Vegas.[12]

			El día a día en la base

			El día a día de un piloto en Groom Lake no se salía de lo común, excepto porque pilotaban aviones vanguardistas que sólo allí existían. Peebles relata lo siguiente:

			Los pilotos llegaban a Groom Lake en avión los lunes por la mañana. Enseñaban sus identificaciones, en las que aparecían sus verdaderos nombres y los describían como pilotos de la Lockheed. Cada piloto hacía dos o tres vuelos del U-2 semanalmente. Entonces el viernes por la tarde, los pilotos se marchaban para pasar el fin de semana en Los Ángeles. En el «Rancho», los pilotos vivían en caravanas, cuatro en cada una de ellas. [...] El comedor, sin embargo, se asemejaba a una cafetería de civiles de primera clase. La comida era excelente [...] también había varias mesas de billar. Un proyector de 16 mm proporcionaba películas de cine cada noche. Debido a la soledad, los pilotos se vieron forzados a crear su propio entretenimiento. El alcohol estaba habitualmente disponible y se consumía en abundancia. [...] Los pilotos también organizaban maratones de póker.[13]

			Lejos de lo que la gente puede pensar, la vida en Groom Lake tuvo que hacerse especialmente dura. A diferencia de lo que puede ocurrir hoy en día —más de cincuenta años después de su nacimiento—, no había grandes comodidades.

			«Visitando» el espacio aéreo enemigo

			Una vez terminadas las pruebas de vuelo, con mucho miedo por parte de Eisenhower, pilotos y aviones comenzaron a ser transportados a las bases de Inglaterra, Turquía y Japón, desde donde saldrían los aviones para realizar las misiones de reconocimiento en territorio soviético. El mayor temor de Eisenhower era que los soviéticos detectaran los U-2 y empeorasen aún más las relaciones. A pesar del temor a ser descubiertos, los estadounidenses creían que anular a los soviéticos era sinónimo de conseguir la paz mundial. Las historias que hablaban de nuevos diseños rusos impacientaban cada vez más a los dirigentes americanos, que necesitaban obtener información lo antes posible.

			Los soviéticos lograron captar a los U-2 en los radares, pero no pudieron derribarlos por la gran altitud a la que volaban. Los soviéticos no protestaban para no dar a conocer que eran incapaces de impedir que su espacio fuera invadido por los americanos.[14]

			El 1 de mayo de 1960 la cosa cambió radicalmente cuando el piloto Francis Gary Powers fue derribado mientras pilotaba un U-2 en territorio soviético. Powers logró salvarse eyectándose, acto no muy bien visto por los estadounidenses, ya que pudo y debió «autoasesinarse» —disponía de veneno— antes de ser capturado, y por otro lado, tampoco detonó la carga explosiva preparada en caso de tener que abandonar el avión, para evitar así «regalar» tecnología a sus enemigos. Powers tomó tierra y fue apresado y condenado a diez años de cárcel por espionaje. Al final sólo cumplió veintiún meses, gracias a un trueque de espías prisioneros entre ambas potencias. 

			El gobierno americano quedó en evidencia ante el mundo por invadir el espacio aéreo de los soviéticos y, sobre todo, por la excusa que ofreció. En un primer momento negaron haber sobrevolado el territorio comunista con fines espías, explicando que la aeronave derribada era un avión de la NASA destinado a la investigación meteorológica, al que habían perdido la pista en el norte de Turquía. Ante tal explicación, los soviéticos mostraron al mundo los restos del avión y al piloto capturado, dejando en evidencia —incluso puede hablarse de humillación— a los dirigentes norteamericanos.

			El derribo del U-2, además de crispar aún más las relaciones entre las dos potencias, supuso que el avión espía tuviera los días contados. Asimismo, esto conllevó cambios drásticos en Groom Lake. Los destacamentos del U-2 abandonaron las bases aliadas y todo lo referente al U-2 en Watertown se trasladó a la base de Edwards.

			Esta época marcaría, sin duda, un importante punto de inflexión en la historia de Groom Lake. El programa para el que se creó Groom Lake llegaba a su fin, pero ya había otro sobre el que se estaba trabajando. 

			Nueva etapa: Proyecto oxcart

			Aunque ya llevaban un tiempo trabajando en el sucesor del U-2, el dramático derribo de Powers impulsó aún más la necesidad de desarrollar nueva tecnología de reconocimiento que permitiese alcanzar mayor altitud y velocidad para evadir los radares y el fuego antiaéreo enemigo sin levantar sospechas. 

			En 1956, con los U-2 a pleno rendimiento, se inició el desarrollo de un nuevo avión llamado CL-400 que utilizaría hidrógeno como combustible. A causa de diversos problemas, el «Sun Tan» fue cancelado de forma oficial en febrero de 1959 después de haber invertido entre 100 y 250 millones de dólares.[15]

			El siguiente paso —que tampoco tuvo mucho éxito— fue una evolución del diseño anterior, ahora alimentado por queroseno. Recibiría el nombre de U-3.

			Los verdaderos preámbulos del proyecto en el que los americanos invertirían sus esfuerzos y una gran suma de dinero comenzaron a idearse en abril de 1958, cuando Johnson inició una serie de estudios para un nuevo diseño. 

			Si años atrás el personal de la Lockheed Skunk Works apodó al U-2 «El Ángel», este nuevo avión —el A-1— fue llamado «El Arcángel». Éste llegaría a convertirse en uno de los aviones más revolucionarios y admirados de la historia de la aviación. 

			La mayor preocupación de Eisenhower era que los soviéticos detectasen los vuelos de reconocimiento y puso el objetivo de que Estados Unidos tuviera un avión completamente invisible. El programa para conseguir tal fin se llamó en un primer momento gusto. Superadas las dificultades del diseño, el 3 de septiembre de 1959 la evolución de la aeronave —que había llegado hasta el A-11— fue seleccionada como futuro sucesor del U-2. El nombre del programa pasó a denominarse oxcart. Éste también se tambaleó tras el derribo de Powers con el U-2 y fue necesario replantearse muchos aspectos antes de continuar con la evolución. Además, las instalaciones de Groom Lake se quedaban pequeñas frente a las necesidades de este nuevo programa. Era necesario albergar diez veces más del personal que cabía, se requería una pista de aterrizaje de 2.400 metros (la que había sólo era de 1.500 metros) y el suministro de combustible y los espacios de los hangares eran insuficientes para el desarrollo del nuevo avión.[16]

			Se barajaron diez posibles ubicaciones para albergar el nuevo proyecto. Debía estar localizado lejos de núcleos urbanos y zonas de paso, ya fuesen militares o civiles. Incluso los propios integrantes de la Fuerza Aérea —salvo algunas excepciones— no debían conocer ni ver nada, evitando que tanto civiles como militares protagonizasen avistamientos de las aeronaves que podían hacer peligrar el carácter secreto del proyecto. Al final, pese a que Edwards se perfilaba como la favorita para oxcart, la elegida fue Groom Lake, con el fin de evitar gastos excesivos.

			Remodelación de Groom Lake

			La remodelación para el programa oxcart comenzó en septiembre de 1960. Dos años antes se retiró de «suelo público» —incluyéndolo dentro del terreno restringido— una extensión de alrededor de 15.378 hectáreas que rodeaba la base. Una división del terreno realizada por la Comisión de Energía Atómica designó a la zona de Groom Lake como la número 51, tomando de ahí en adelante el nombre con el que se conoce a nivel mundial, «Área 51». Pese a ello, sus trabajadores la seguían nombrando «El Rancho». 

			Conocedora la CIA de los requerimientos exigidos por la Lockheed, inició un programa de reconstrucción en el que aireó una historia falsa para no revelar las verdaderas reformas. Las obras —denominadas Proyecto 51— irían supuestamente destinadas a unas instalaciones que utilizaría una empresa de ingeniería con el apoyo de la USAF para hacer estudios de radar. Las obras se asignaron —al igual que años antes— a la Reynolds Electrical and Engineering Company.[17]

			Consiguieron poner en funcionamiento un pozo de agua, pero la base aún estaba bajo mínimos. Se construyeron una pista de 2.590 metros y nuevos tanques de almacenamiento de combustible —el consumo mensual era de unos 2.273.000 litros— y se amplió la zona de viviendas. No había tiempo que perder y el ritmo de construcción fue alto. Se aplicó un horario de doble turno desde su inicio en septiembre de 1960 hasta junio de 1964. Los trabajadores llegaban hasta Groom Lake transportados en aviones C-54 con procedencia de Las Vegas y Burbank, donde se encontraba la fábrica de la Lockheed.

			Durante las obras de construcción la CIA se encontró con un importante problema de seguridad. Pero ya se sabe que quien hace la ley hace la trampa, así que salieron indemnes del contratiempo. En Nevada, por ley, el estado debía conocer el nombre de todos los integrantes del personal de construcción que estuviesen en el estado más de cuarenta y ocho horas. Si hubieran dado esa información, se habría revelado el nombre de los trabajadores y de las empresas participantes, por lo que habría terminado conociéndose la existencia de oxcart. El servicio jurídico de la CIA evitó tener que revelar datos, dado que el personal gubernamental quedaba exento de hacerlo. Todos los miembros el personal fueron considerados «asesores del gobierno» y así se zanjaron los problemas legales.[18]

			En agosto de 1961 concluyeron las instalaciones básicas. Además, se levantaron más hangares —designados como 4, 5, 6, y 7— y los ubicaron en la parte norte, una torre de control, una estación de bomberos e instalaron viviendas de propiedad de la Marina de Estados Unidos. Los hangares originarios del proyecto U-2 se utilizaron para mantenimiento y talleres. En agosto de 1961 el espacio aéreo de Groom Lake pasó a formar parte de una zona restringida que cubría las instalaciones y el sitio de pruebas de Nevada, a la que se designó como R-4808N.

			Justo antes del nombramiento del nuevo comandante de Groom Lake, el inspector general de la CIA, el general Lyman B. Kirkpatrick, hizo una visita a Área 51 de la que no se llevaría muy buena impresión. Las reacciones no se hicieron esperar y criticó duramente a los responsables de la seguridad del programa oxcart. Pensaba que no resultaría complicado que el espacio aéreo de la base fuese vulnerado, además de que las instalaciones tenían brechas por las que podrían ser saboteados. Poco después de la citada visita, el 15 de noviembre de 1961 el coronel Robert J. Holbury de la USAF fue nombrado comandante de Groom Lake. El segundo de abordo era un oficial de la CIA.

			Aunque aún no estaba terminada la remodelación, se hicieron unas pruebas de radar con la maqueta del avión que revelaron la necesidad realizar variaciones en el diseño. Tras este nuevo paso hacia delante, la aeronave fue designada como «A-12».

			Comienzan las pruebas del A-12

			Las pruebas del nuevo avión comenzaron con un considerable retraso. No fue hasta febrero de 1962 cuando el A-12, listo para las primeras pruebas, partiría de Burbank hacia Groom Lake. Durante la primavera de 1962 comenzó a llegar el apoyo aéreo, entre el que se incluían diferentes tipos de aviones para entrenamiento, de carga y de uso administrativo. Contratiempos de última hora —por el sellado del tanque— retrasaron los vuelos de A-12 hasta finales de abril. Aunque el día 26 el avión ya había volado, el día 30 se efectuó el primer vuelo oficial.

			Con la Guerra Fría en plena ebullición, soviéticos y estadounidenses se vigilaban mutuamente —cada uno dentro de sus posibilidades— con la constante preocupación de la capacidad armamentística del contrario. El programa de espionaje norteamericano detectó los SA-2 SAM[19] rusos en suelo cubano, lo que llevó a la CIA a apoyar fuertemente el proyecto oxcart. En octubre de 1962 se vivieron momentos muy tensos entre las dos potencias mundiales con la Crisis de los Misiles de Cuba, que podría haber provocado un peligroso enfrentamiento nuclear. Los americanos, a través de la incursión en el espacio aéreo cubano por medio de los U-2, se percataron del despliegue armamentístico soviético en suelo cubano. Este hecho, unido a que en Cuba se derribó otro U-2 —en este caso pilotado por Rudolph Anderson—, motivó que la CIA quisiera tener cuanto antes el A-12 para obtener más información. oxcart pasó a ser una de las principales prioridades de Estados Unidos. 

			Diseños similares al A-12 

			Paralelamente a oxcart, surgieron variaciones del A-12 como el YF-12, que en lugar de ser de reconocimiento se trataba de un A-12 reconvertido en interceptor,[20] el bombardero B-12, el avión de reconocimiento R-12 o el célebre avión de reconocimiento SR-71 —que en un primer momento fue designado RS-71.[21] Además de los programas de espionaje aéreo, Estados Unidos y la Lockheed desarrollaron en Área 51 una gran variedad de aeronaves. Entre los diseños paralelos a oxcart, se fabricó un vehículo no tripulado —Tagboard— que en el futuro se iba a convertir en la prioridad de Área 51. En la década de los setenta se abandonó este proyecto a causa de los grandes fracasos que había protagonizado.

			El programa más secreto

			oxcart se trata de uno de los programas que ha permanecido más en secreto. A pesar de que pilotos de la NASA, militares y de aerolíneas comerciales fueron testigos de avistamientos, además de haber un numeroso equipo de técnicos participantes en el desarrollo, la información transcendió con cuentagotas a causa de las estrictas medidas que se tomaron para encubrir el proyecto. 

			Prueba de ello fue lo que sucedió el 24 de mayo de 1963, cuando el piloto Kenneth Collins se vio obligado a eyectarse, colisionando el avión a unos 60 kilómetros al norte de Wendover, Utah. La base aérea de Nellis recibió una llamada para informarles de que uno de sus F-105 acababa de colisionar, a lo que contestaron que todos sus F-105 estaban en tierra. Le dijeron que no discutiera la información y que si alguien preguntaba por el incidente, explicara que un F-105 había colisionado al norte durante un vuelo de entrenamiento.

			A los dos días recuperaron los restos, y los presentes en el lugar del accidente tuvieron que firmar un documento que les impedía revelar nada de lo ocurrido. El accidente salió en los medios pero nadie supo que se trataba de un A-12.[22]

			Tras la llegada al poder de Lyndon B. Johnson después del asesinato de Kennedy, sucedería algo significativo con oxcart. Dado que el A-12 supuso una gran revolución por lograr alcanzar la velocidad de Mach 3, los americanos querían utilizar parte de esa tecnología en tareas más comunes, como podía ser el transporte. El problema era que se trataba de información clasificada que no podía revelarse hasta su desclasificación. El gobierno dio a conocer que había desarrollado un avión con unas características que lo hacían único a nivel mundial. Pero la información se dio «a medias», de tal forma que ni oxcart ni Área 51 salieron a relucir. Cuando el Consejo de Seguridad Nacional aprobó revelar la información, el presidente Johnson, el 29 de febrero de 1964, leyó el siguiente comunicado:

			Estados Unidos ha desarrollado exitosamente un avanzado avión a reacción experimental, el A-11, que se ha probado a una velocidad (en vuelo sostenido) de 3.200 kilómetros por hora y a una altitud que superaba los 21.336 metros. El rendimiento del A-11 excede de lejos hoy en día a cualquier otro avión en el mundo. El desarrollo de este avión ha sido posible gracias a grandes avances en tecnología aeronáutica de gran importancia para ambas, aplicaciones comerciales y militares. Varios aviones A-11 están realizando pruebas de vuelo en este momento en la base Edwards de la Fuerza Aérea en California. La existencia de este programa está siendo desclasificada hoy para permitir la explotación de esta avanzada tecnología en nuestros programas militares y comerciales. 

			En el comunicado el presidente habla de A-11 y no de A-12, que era la última evolución del proyecto oxcart, por lo que desclasificaron únicamente aquello que necesitaban desclasificar. Por otro lado, el programa oxcart nunca había operado en la base aérea de Edwards, así que justo después del comunicado se vieron obligados a transportar aviones hasta Edwards, y por último y lo más importante, si se producía algún avistamiento del A-12 con los últimos avances, se pensaría que se trataba de un A-11 evolucionado y no de las últimas evoluciones del programa secreto oxcart.

			Meses después de hacerse pública esta información, Johnson leería un nuevo comunicado revelando la existencia de otro avión, el RS-71, que pasó a llamarse SR-71. Sobre el cambio de nombre se dice que el presidente Johnson le preguntó a uno de sus ayudantes qué era el RS-71. Éste le dijo que las siglas RS significaban Strategic Reconnaissance («Estrategia de reconocimiento»). Debido a esto, cuando el 24 de julio de 1964 Johnson hizo pública la aeronave, jugó al despiste evitando la denominación de avión de reconocimiento y utilizando «SR», designación que no correspondía a ningún tipo de avión.[23]

			Paralelamente al A-12, las pruebas de vuelo del Y-12A y el SR-71 —estos dos últimos ya desclasificados— se llevaban a cabo sin ocultar nada, hecho que mantuvo al A-12 oculto hasta el año 1981.

			El año 1965 sería una época de máxima actividad en Área 51. Frente a la poca gente que vivía en las instalaciones en sus orígenes, ahora la población ascendía a 1.835 habitantes. Área 51 disfrutaba de cuatro nuevos hangares y la zona de entretenimiento —en un intento de hacer más llevadera la aburrida vida de sus trabajadores— contaba con un campo de baseball y una sala de cine que sustituía al viejo proyector que había en el comedor. 

			El trabajo continuó. El 31 de mayo de 1967, después de diez años de programa oxcart, el A-12 realizaba su primera misión dentro del programa Black Shield.[24] Los A-12 también se utilizaron durante la guerra de Vietnam, en la crisis del buque Pueblo de la armada estadounidense y para sobrevolar Vietnam del Norte y Corea del Norte. El 21 de marzo de 1968, el presidente Johnson sentenciaría a «muerte» a los A-12, fijando la fecha de regreso a Estados Unidos el 8 de junio. Mientras tanto, el SR-71 sería el encargado de seguir haciendo vuelos de reconocimiento. El 21 de junio de 1968 aterrizaba el último A-12 —pilotado por Frank Murray— en Palmdale. Años después, su destino sería un museo. El 26 de junio fue el día de la «muerte» de oxcart. Aquel día se celebró una entrega de premios en Área 51 a varios integrantes del programa (que aún permanecía en el más absoluto secreto). A la fiesta acudieron las mujeres de los premiados, que se enteraron por primera vez en qué consistía el trabajo de sus maridos.[25]

			Una vez que «el corazón» del oxcart dejó de latir, quedó su «hermano pequeño», el SR-71, que estuvo operativo durante más de veinte años sobrevolando zonas conflictivas en diferentes puntos del planeta. Sin el programa oxcart y sus derivados, muy probablemente Área 51 habría quedado en el olvido, por lo que gran culpa de lo que hoy en día es Área 51 se debe a oxcart y a los A-12.

			Dreamland («Tierra de los Sueños») 

			A finales de la década de los sesenta, Área 51 recibiría el nombre de Dreamland. Se cuenta que aquel nombre estaba inspirado en un poema de Edgar Allan Poe titulado «Tierra de los Sueños», que parece una auténtica descripción de Área 51 por dentro, aunque escrita en el siglo xix. 

			Ingeniería inversa

			Prácticamente desde el inicio de la Guerra Fría, Estados Unidos estuvo evaluando, desarmando, montando y probando la tecnología de los países enemigos que caía en sus manos. A mediados de los años cincuenta, comenzaron las pruebas de aviones soviéticos en la base de Wright Patterson examinando un YAK 23. Años más tarde, la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) se hizo con un MiG 21, que los israelíes habían obtenido gracias a un desertor iraquí llamado Munir Radfa. Como la obtención del avión era de carácter secreto, las pruebas debían realizarse sin levantar sospechas, por lo que se decidió que se harían en Área 51. Este programa de pruebas del MiG 21 recibió el nombre de have doughnut y realizó su primer vuelo de prueba en febrero de 1968. Con este programa, se logró mejorar a nivel táctico el enfrentamiento con la tecnología soviética. En enero de 1969, un programa similar al anterior dio comienzo en Área 51: have drill. Entre otras cosas, las pruebas con los MiG 21 pusieron de manifiesto la necesidad de mejorar algunas configuraciones técnicas, ya que el MiG 21 era casi tan rápido como el F-4. Los datos obtenidos tanto en have doughnut como en have drill se enviaron a la escuela Top Gun y a la NASA Miramar, lugares de los que se seleccionaron a los mejores instructores para realizar los simulacros contra los MiG soviéticos.

			El programa de pruebas de los MiG era de los más secretos, motivo por el que los pilotos de la base aérea de Nellis —pegada a Área 51— no sabían absolutamente nada. Por esta razón se vieron obligados a cerrar el espacio aéreo de Groom Lake, que en los mapas aeronáuticos se marcó con tinta roja,[26] por lo que la zona de ejercicios recibió el nombre de Red Square («plaza roja», «cuadrado rojo»). Además de evitar el peligro de ser vistos por sus propios compatriotas, tenían que tomar medidas extremas. Cuando había peligro de ser «cazados» por un satélite ruso, metían los MiG en los antiguos hangares de los A-12, ubicados en el extremo norte del complejo.

			Durante los años setenta y ochenta siguieron las pruebas de aviones foráneos a la flota estadounidense. Además del MiG 12, MiG 21, MiG 23, Su-7B y Su-22, otra gran variedad de aviones fueron sometidos a intensas pruebas. Dos destacamentos obtuvieron gran importancia en este proceso de evaluación: el 6513 Escuadrón de pruebas «Red Hats» de Edwards y el 4477 Escuadrón de pruebas y evaluación «Red Eagles» de la base aérea de Nellis.[27]

			Fracturas en el programa

			En septiembre de 1978 se detectaron unas fracturas en la seguridad tanto del programa de evaluación de los MiG como en la base en sí. Un desconocido John Lear —hoy en día ex piloto de la CIA y que a la postre se convertiría en uno de los grandes conspiradores sobre Área 51 y el tema extraterrestre— daba a conocer públicamente más de una década después, una fotografía panorámica realizada desde suelo público en la que se veían las instalaciones y la silueta de un MiG 21. La foto no fue publicada hasta el año 1991. Un año después se publicaría un artículo en Las Vegas Review-Journal en el que se daban a conocer las actividades desarrolladas en Área 51.[28] A pesar de las pequeñas filtraciones, éstas no trascendieron demasiado y el programa siguió con normalidad. La cosa cambió el 26 de abril de 1984 cuando el vicecomandante Robert M. Bond perdió la vida pilotando un MiG 23. La colisión tuvo lugar en el Nellis Air Force Base Range; a pesar de eyectarse, el piloto no pudo salvar su vida. A nivel público se dijo que se estrelló pilotando un avión «supersecreto». 

			Las pruebas de los MiG continuaron, pero el desarrollo de otros modelos restaba protagonismo hasta que a finales de la década de los ochenta los aviones soviéticos se quedaron permanentemente en tierra. Entre otras cosas, la dificultad para conseguir piezas de repuesto provocó el descenso de las operaciones. Los MiG se almacenaron en hangares y en alguna ocasión se han visto por Área 51, aunque no de forma abundante. 

			Otros programas

			En Groom Lake también se establecieron otros programas a principios de la década de los setenta, como ocurrió con uno de evaluación de materiales foráneos, que recibió el nombre de have glib. Entre las pruebas que se realizaron se incluyeron pruebas de seguimiento de tecnología soviética y sistemas de control de radares de misiles. aquiline fue otro programa en el que la CIA estuvo probando vehículos pilotados remotamente.

			Tecnología stealth (sigilosa)

			En 1979 sucedió algo de vital importancia. La CIA transfirió el control del sitio de pruebas, la zona fue designada Detachment 3 y el último comandante de la CIA de Área 51 cedió el mando al teniente coronel Larry D. McClain.[29] Sin embargo, años antes de que esto ocurriera, se puso en marcha otro proyecto que sin duda marcaría otra época en las instalaciones de Groom Lake, cuya meta era diseñar una aeronave que fuese indetectable para los radares enemigos. Aunque la «prehistoria» de esta tecnología se remonta a principios del siglo xx, hasta la década de los setenta no empezó a hablarse de la tecnología stealth (tecnología «furtiva» o «sigilosa»).

			En 1974, la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados (DARPA) solicitó a cinco fabricantes de aeronaves —Northrop, McDonnell Douglas, Boeing, General Dynamics y Grumman— el desarrollo de un avión con la mínima área de eco radar (RCS).[30] En otras palabras, querían una aeronave que fuera indetectable. La Lockheed, con Ben Rich al mando de Skunk Works (que había sustituido a Kelly Johnson), terminó en el proyecto pese a no haber sido «invitados». 

			El diseño inicial se basó en cálculos y estudios que el científico ruso Pyotr Ufimtsev había realizado con anterioridad. El diseño recibió el nombre de The Hopeless Diamond («El diamante sin esperanza»), debido a su extraña forma. Kelly Johnson, que seguía vinculado como asesor a Lockheed, no veía con buenos ojos el diseño —al igual que otros ingenieros—, pues aunque la forma de platillo lo hacía invisible, la aerodinámica hacía al platillo incontrolable. El diseño del nuevo avión —Experimental Survivable Testbed (XST)— se convirtió en una competición entre Northrop y Lockheed, consiguiendo Ben Rich un RCS mucho menor. El desarrollo de esta nave se llamó proyecto have blue. Se construyeron dos aviones —Artículo 1001 y 1002— y fueron considerados altamente innovadores porque por primera vez había un diseño visto desde el prisma de la ingeniería eléctrica y no de la aeronáutica.

			El 16 de noviembre de 1977, a bordo de un C-5 directo desde Burbank, aterrizaba en Área 51 la primera versión del avión, al que alojaron en los antiguos hangares del A-12. La aeronave estaba cubierta de un material absorbente que lo hacía invisible a los radares. Como siempre, las pruebas se harían bajo estricto secretismo. El 1 de diciembre de 1977 todo el personal ajeno al proyecto fue encerrado en la cafetería, y, con William Park al mando del avión, se realizó el primer vuelo. 

			El have blue no estuvo exento de tragedias. El 4 de mayo de 1978 William Park tuvo que eyectarse y salvó su vida de milagro. Los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia, pero no hicieron declaraciones públicas por motivos de seguridad. A Ken Dyson, el otro piloto del programa, le sucedió lo mismo el 11 de julio de 1979. El programa continuó y los restos del avión terminarían —como otros tantos— incinerados en el «cementerio» de Groom Lake. Curtis Peebles, en su libro Dark Eagles, escribe sobre have blue que:[31]

			El nombre del avión se dio a conocer en octubre de 1981 en un artículo de la publicación Aviation Week and Space Technology. Su existencia se confirmó oficialmente en 1988 y Park habló sobre su accidente al año siguiente. No fue hasta abril de 1991 que dos fotos del Have Blue 1001 fueron finalmente desclasificadas. Irónicamente, se entendió que las fotos fueron reveladas por accidente. 

			El 22 de agosto de 1980, haciendo un alarde de orgullo, dejando claro que Estados Unidos era la mayor superpotencia bajo el mandato de Carter, el secretario de Defensa daba a conocer en una conferencia de prensa —era un mensaje para los países enemigos— la tecnología punta de que disponía. El comunicado hablaba del avance de la tecnología llamada «furtiva». También informó que habían desarrollado aviones tripulados y no tripulados indetectables para cualquier sistema de defensa en aquel momento. El have blue fue la antesala de uno de los aviones «furtivos» más revolucionarios jamás construidos.

			F-117 Nighthawk

			A mediados de 1978 se iniciaba el nuevo programa desarrollado por Lockheed: senior trend. El secreto era tal, que en sus inicios tan sólo veinte personas conocían los detalles.[32]

			El primer avión fue designado senior trend 780. Los inicios fueron complicados y la aeronave tenía muchos problemas de estabilidad. No sólo debía ser invisible al radar, sino que llevaba un sistema de armas. En total fueron necesarios más de cien vuelos de prueba. El avión siguió realizando sus pruebas y finalmente fue denominado F-117 Nighthawk. Aunque hizo varios despliegues a bases fuera de Estados Unidos, no sería hasta el año 1989 —durante la invasión de Panamá— cuando entrase en combate por primera vez. También participó en la Operación Tormenta del Desierto (1990-1991), Operación Zorro del Desierto (1998), Operación Fuerza Aliada (1999) y Operación Libertad Iraquí (2003).

			El 21 de marzo de 2008 se celebró una ceremonia oficial en la base aérea de Holloman, Nuevo México, en la que se despidió al revolucionario F-117 Nighthawk tras más de un cuarto de siglo de servicio. 

			Expansión de Área 51

			Mientras que el F-117 hacía sus pruebas en Groom Lake, se produjo una nueva expansión de la zona restringida, por motivos de seguridad. Los tiempos habían cambiado y la seguridad de Groom Lake empezaba a verse comprometida tanto por curiosos como por organizaciones en contra de las actividades allí desarrolladas. 

			El año 1979 marcaría un punto de inflexión. En Las Vegas Review-Journal aparecía un artículo que sacaba a las instalaciones del anonimato, señalando que en los mapas de la época no aparecía ningún lago en el lugar de las instalaciones, mientras que en mapas más antiguos sí que salía el lago Groom. Este año fue el inicio del interés popular por las misteriosas instalaciones. Hasta ese momento tan sólo se había hablado de las instalaciones de Nevada, pero con el citado artículo comenzaban a salir nombres tales como Área 51, El Rancho, Watertown o la que sería la señal de llamada con la torre de control de Área 51 y, por tanto, uno de los nombres más famosos: Dreamland.

			Aunque el acceso a las instalaciones era muy complicado, había fisuras que permitían ver desde suelo público las instalaciones. La Fuerza Aérea hizo una petición al congreso. Querían ampliar el terreno restringido del Nellis Air Force Base Range para garantizar la seguridad, cubriendo de esta forma las pequeñas fisuras, por las que podían observarse las instalaciones sin necesidad de internarse en suelo restringido. Pasaron cuatro años hasta que el congreso se pronunció al respecto. Paralelamente a esto, un grupo de cuatro activistas de Greenpeace —como protesta por el desarrollo de tácticas relacionadas con armamento nuclear— se internaron en el sitio de pruebas nucleares a través de una de las carreteras de tierra de Groom Lake el 18 de abril de 1983. Los activistas estuvieron durante cinco días campando a sus anchas en suelo restringido. El conjunto de brechas en la seguridad hizo que fuera necesario poner vigilantes en varios puntos para impedir el paso a suelo restringido. El transporte de los trabajadores también tuvo que modificarse; atrás quedó el C-52, con el que la Lockheed desplazaba a sus empleados, y se encargó a la empresa EG&G[33] Proyectos Especiales el transporte del personal. Los nuevos desplazamientos se realizarían en seis aviones 737. Poseen una terminal en el aeropuerto McCarran de Las Vegas, conocida como Terminal Janet, debido a que estos vuelos utilizan la señal de llamada en frecuencia janet.[34]

			Sobre la ampliación de la zona restringida, a tal punto llegó la polémica que el gobernador de Nevada por aquel entonces, Richard Bryan, dijo que entendía que hubiera que ampliar la zona restringida, pero que el estado de Nevada debería ser recompensado por ello. Finalmente en 1987 dio su visto bueno a la petición de expandir la zona restringida.

			Área 51 «sí existe»

			A finales de la década de los ochenta y mediados de los noventa salieron a la luz varias informaciones que marcarían de cara al futuro la popularidad de las instalaciones (hasta aquel momento más o menos secretas). En primer lugar, en el año 1988 un satélite ruso[35] fotografió Área 51 y, entre otras, la revista Popular Science publicó la imagen dando a conocer lo que era un secreto a voces. Por otro lado, las declaraciones de Bob Lazar harían que miles de curiosos acudieran a los aledaños de las zonas restringidas, y por último, para darle la «puntilla» al gobierno americano, en el año 1994 varios antiguos trabajadores demandaron al gobierno al verse afectada su salud por inhalación de humos tóxicos durante la quema de materiales en Groom Lake. A pesar de la demanda impuesta, el gobierno seguía sin soltar prenda sobre Área 51. No importaba que su existencia fuera vox populi. Al final no pudieron negar lo innegable y se vieron forzados a reconocer que efectivamente en las inmediaciones del lago Groom había una base operativa. A pesar de esta revelación, no dieron ni un solo nombre, alegando que lo hacían por motivos de seguridad. Pero a raíz de reconocer lo que ya se sabía a nivel popular, el presidente americano, por aquel entonces Bill Clinton, firmó un memorando que daba inmunidad a la base frente a cualquier posible denuncia que implicase a las instalaciones. Área 51 se convertía —aunque anteriormente también estuvieron haciendo lo que les vino en gana— en un «país» con sus propias leyes. Este hecho generó aún más misterio en torno a la base, y sin lugar a dudas, también puso su granito de arena para que la leyenda siguiera creciendo de forma desproporcionada. El memorando se firmó el 29 de septiembre y decía lo siguiente:

			la casa blanca

			washington

			29 de septiembre, 1995

			Determinación presidencial. Nº 95-45

			memorando para el administrador de la agencia de protección medioambiental.

			el secretario de la fuerza aérea

			objeto: Determinación Presidencial sobre Información Clasificada en relación a la ubicación de la Fuerza Aérea que opera cerca del lago Groom, Nevada.

			Encuentro que es de interés supremo eximir al sitio de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos cerca de Groom Lake, Nevada (el objeto de litigio en Kasza v. Browner [D. Nev. CV-S-94-795-PMP] y Frost v. Perry [D. Nev. CV-S-94- 714-PMP]) de cualquier requisito aplicable para la desclasificación a personas no autorizadas de información clasificada en relación a ese lugar de operaciones. Por lo tanto, de acuerdo a 42 U.S.C. § 6961(a), por la presente dejo exenta a la Fuerza Aérea que opera cerca del lago Groom, Nevada, de cualquier prestación federal, estatal, interestatal o local respecto al control y reducción de residuos sólidos o eliminación de residuos peligrosos que requerirían la revelación de información clasificada en relación a las operaciones en aquella ubicación a personas no autorizadas. Esta exención será efectiva durante todo el periodo legal de un año.

			Nada en el presente documento tiene por objeto: (a) implicar que en ausencia de tal exención presidencial, la Ley de Recuperación y Conservación de Recursos (RCRA) o alguna otra disposición de la ley permita o requiera la revelación de información clasificada a personas no autorizadas; o (b) limitar la aplicabilidad o ejecución de cualquier requisito de ley aplicable a la ubicación de la Fuerza Aérea que opera cerca del lago Groom, Nevada, excepto aquellas disposiciones, en su caso, que requerirían la revelación de información clasificada.

			El Secretario de la Fuerza Aérea está autorizado y dirigido a publicar esta determinación en el Registro Federal.

			[Firmado]

			William J. Clinton

			Tan sólo unos meses después, por fin, alguien autorizado en la materia y gran conocedor de las actividades desarrolladas en Área 51 admitía públicamente que cerca del lago Groom había unas instalaciones en las que se desarrollaban actividades clasificadas. El 18 de enero de 1996, el ex secretario de Defensa, William Perry, declaró a Channel 13 de Las Vegas que: «Tenemos operaciones militares activas en Groom Lake, altamente clasificadas, altamente importantes para nuestra seguridad». 

			A su vez, Sheila Widnall, secretaria de la Fuerza Aérea, explicó que las instalaciones «no tenían realmente nombre operativo». Por su parte, el abogado defensor de los ex trabajadores que habían interpuesto la demanda, Jonathan Turley, intentó por todos los medios obtener el nombre de la base operativa y poder vincularla con actividades ilegales. Al no tener un nombre, ningún documento podría vincular a Área 51 con algo ilegal. Estaba claro que cuando el gobierno o el ejército americano no quieren que algo se sepa, alguna ley inventarán para conseguir su propósito. Si pretendían mantener en el más estricto secreto tanto las instalaciones como sus actividades, la estrategia no les salió del todo bien. Aunque a finales de la década de los setenta ya había rumores sobre Área 51 y su vinculación con los extraterrestres, fue a raíz de la aparición en escena de Bob Lazar cuando Área 51 incrementó las visitas. La gente acampaba y pasaba las noches vigilando el cielo en busca de cualquier vestigio de actividad. Los medios de comunicación acudieron en masa para cubrir las multitudinarias expediciones de investigadores y aficionados. La historia comenzó a superarlos. Algunos aficionados descubrieron puntos en las colinas cercanas que ofrecían una vista lejana pero completa de las instalaciones. Toda esta información se extendió como la pólvora y los integrantes de las fuerzas de seguridad del DET 3 —compuesto por personal de la Fuerza Aérea y personal civil— trabajaron para interceptar «aliens»[36] invasores en suelo restringido. De hecho, muchas pruebas de vuelo tuvieron que ser pospuestas por el gran número de curiosos que había en las zonas limítrofes. Esto propició que en abril de 1995, meses antes de firmar el memorando, la Fuerza Aérea extendiera aún más —unas 2.000 hectáreas— el suelo restringido, impidiendo la visita a algunos de los puntos clave para la observación de las instalaciones.[37]

			Tal determinación tapó alguna brecha en la seguridad, pero generó aún más polémica. Cuanto más terreno se «comían» sin dar explicaciones, más crecía la leyenda de Área 51. Los pocos negocios en los aledaños de la base aprovecharon la oportunidad y se dotaron de una estética ovni, como es el caso del Little A’Le’Inn. Por otro lado, el estado de Nevada no quiso dejar pasar la oportunidad de atraer gente a uno de los lugares menos transitados de Estados Unidos. La ruta 375 se convirtió oficialmente en la «autopista extraterrestre» —no exenta de polémica— con carteles en los que pueden apreciarse ovnis, aviones de última generación y abducciones de ganado. 

			Northrop B-2 Spirit

			Algunos documentos de los programas desarrollados en Área 51 han sido desclasificados y otros datos se han conocido gracias a biografías y relatos de ex trabajadores. Desafortunadamente también existe mucha información —incluso de hace bastantes años— que aún no ha sido desclasificada, y muy probablemente nunca se haga. También hay proyectos que en su día fueron proyectos negros y actualmente están en un punto medio. Hay aviones reconocidos públicamente de los que no se tiene demasiada información. Tal es el caso del avión Northrop B-2 Spirit. Aunque ha sido visto en numerosas ocasiones sobrevolando el espacio aéreo de Área 51, no existe una historia oficial que hable de su paso por Groom Lake, al menos antes de haberse presentado públicamente. Los investigadores Glenn Campbell y Norio Hayakawa me confirmaron que efectivamente el avión ha sido probado en Área 51. «Lo he visto haciendo pruebas sobre Área 51. Sin embargo, esto fue después de conocerse públicamente. No puedo darte una contestación definitiva sobre si se probó allí [en Área 51] antes de su presentación oficial. El consenso de los expertos es que no se probó allí [en Área 51] antes darse a conocer públicamente», me explicó el investigador Glenn Campbell en torno al misterioso pasado del B-2. 

			Durante la década de los años ochenta, se informó de un gran número de avistamientos de objetos triangulares sobre el espacio aéreo de Groom Lake, lo cual llevó a pensar que aquellos avistamientos pertenecían a las pruebas que estaba llevando Northrop para el desarrollo de sus aviones, entre ellos uno de los bombarderos de tecnología furtiva más caros de la historia de Estados Unidos. 

			Northrop sí que tuvo un proyecto en Groom Lake de nombre Tacit Blue que vertió un gran número de datos para la posterior construcción del B-2. También hubo muchos rumores sobre otro proyecto de la misma contratista apodado Shamu —por su semejanza a una ballena—, hasta que finalmente fue dado a conocer en 1996 por la Fuerza Aérea.[38]

			Todo indica que lo que hoy se conoce como el B-2 Spirit se desarrolló en la base aérea de Edwards; de hecho, se ha reportado un gran número de avistamientos en los aledaños a la base. Por lo tanto, aunque el B-2 nunca ha tenido su base en Groom Lake, sí que se recopilaron datos de aviones que fueron su antesala. Lo que sí ha hecho el B-2 en Groom Lake probablemente sean pruebas de radar. 

			También se ha hablado mucho sobre el TR-3A Black Manta, supuestamente construido por Northrop. Muchos investigadores afirman que nunca ha existido y que tan sólo existen rumores debido a que oficialmente siempre se ha negado su existencia. Los rumores hablan de que pudo tratarse de un avión de reconocimiento de tecnología «furtiva» y que pudo haberse utilizado en la guerra del Golfo, aunque, repito, todo lo que se diga sobre este avión no son más que meras especulaciones, unas con más fundamento y otras con menos. También se le apodó con el nombre de Baby B-2.

			Últimos años

			La historia de Área 51 desde su nacimiento en la década de los cincuenta hasta los años ochenta se conoce con bastante «precisión», a pesar de que habrá proyectos que aún no hayan salido a la luz y tal vez nunca lo hagan. Pero desde los años ochenta la historia de Área 51 no se conoce con tanta precisión, y probablemente tardará bastantes años en poder reconstruirse. 

			Ha habido por lo menos siete —posiblemente once— proyectos de aviones tripulados desarrollados en Groom Lake desde la década de los ochenta y aún no se han dado a conocer públicamente, además de otros aviones experimentales y aeronaves no tripuladas.[39]

			Desde 2005 Groom Lake ha experimentado una explosión de robustas construcciones que, mientras se habla del crecimiento y la continua actividad de la base, también influye en el crecimiento de especulaciones más o menos fantasiosas.[40] 

			El investigador William Scott afirma que una de sus fuentes (procedente del Pentágono) le ha informado que la actual flota de Área 51 está centrada en vehículos no tripulados como el RQ-179 Sentinel —aeronave desarrollada por Lockheed Martin, dada a conocer oficialmente por la USAF el 4 de diciembre de 2009—, apodado como «la Bestia de Kandahar».

			William cuenta que un antiguo ingeniero le animó a que buscase datos sobre la suma de dinero que se destina a los proyectos en Área 51. Aunque a William le costó seguir la pista de los fondos reservados, llegó a estimar que los programas secretos vienen a costar a los contribuyentes entre 30.000 y 36.000 millones de dólares al año, o lo que es lo mismo, la nada despreciable cifra de unos 100 millones de dólares al día. 

			Paralelamente a los programas citados, se ha realizado una gran variedad de pruebas tanto de aviones como de sistemas de armas que casi no han trascendido a la opinión pública, al mismo tiempo que las instalaciones han ido creciendo. Las actividades que actualmente ocupan Área 51 son toda una incógnita, y lo que se dice son más bien rumores que otra cosa. Mientras que para unos, además de probar aviones de última generación, también se realiza ingeniería inversa con aeronaves extraterrestres, para otros lo que se está testando son modernos aviones tripulados, aviones no tripulados —como afirma William Scott en su reportaje— y diversos sistemas de armas. Según un gran número de investigadores, los desarrollos de las aeronaves actuales giran en dos direcciones. Por un lado, aeronaves no tripuladas capaces de sobrevolar zonas de «alto voltaje» hostil que permiten hacer vuelos de reconocimiento sin el peligro de tener bajas humanas, y por otro lado, el desarrollo de uno de los aviones de tecnología furtiva más veloz jamás construido: el Proyecto Aurora. Unos consideran que este proyecto nunca ha existido y otros que se paralizó por su elevado coste, pero también hay quien piensa que hoy por hoy sigue a pleno rendimiento. 

			Por último, por si quedasen dudas al respecto, quiero aclarar que Área 51 nunca ha dejado de existir y continúa expandiéndose. Pese a lo mucho que se ha dicho, Área 51 sigue más viva que nunca. 
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			7. Proyecto Aurora: ¿mito o realidad?

			Cuando hablamos del avión Aurora, no sólo se trata de rumores sino que hay indicios de que una aeronave con características inimaginables por el hombre podría haberse desarrollado —o incluso seguir en activo— en Groom Lake. Según las diferentes historias podría tratarse de un avión capaz de volar a Mach 6 —unas seis veces la velocidad del sonido— y cubrir distancias estratosféricas en un «abrir y cerrar» de ojos. Pero ¿qué hay de cierto en todo esto? ¿Realmente hay documentos y testimonios que apoyen la existencia del Aurora?

			Comienzan los rumores

			Como ya se ha dicho, el SR-71 fue durante un tiempo la joya de la corona de la Lockheed y uno de los huéspedes de lujo de Área 51. El escritor Curtis Peebles afirma que el año 1976, en una convención, se le acercó un estudiante y le dijo que había escuchado que la Lockheed estaba desarrollando un avión capaz de volar a una altitud y una velocidad muy alta, como sustituto del SR-71. En 1979, la revista Aviation Week and Space Technology informaba que la Lockheed Skunk Works Special Projects estaba estudiando desarrollar un avión con las citadas características. Según Curtis Peebles, aquel rumor obtuvo un nombre oficial en unos documentos que fueron desclasificados en febrero de 1985. El documento fue emitido por el Departamento de Defensa y aparecía el nombre «Aurora» en relación a tecnología de reconocimiento. Aquel proyecto recibiría 80,1 millones de dólares y 2,272 billones[1] en los años 1986 y 1987, respectivamente.[2] Según el antiguo director de la Lockheed Ben Rich, la denominación Aurora —tal vez intentando no desvelar su verdadero proyecto— fue el nombre que recibió el conocido avión B-2 Spirit. 

			El 10 de enero de 1988 The New York Times publicaba lo siguiente en relación a lo que algunos denominaban Aurora:

			La Fuerza Aérea está desarrollando en secreto un avión de reconocimiento de largo alcance que incorporará tecnología diseñada para evadir la detección del radar, según dijeron los oficiales del Departamento de Defensa.

			El avión está diseñado para volar alrededor de cinco veces la velocidad del sonido, o más de 3.800 millas por hora (6.114,2 km). Será capaz de volar a 30.000 metros de altitud, con reabastecimiento aéreo. [...] Aunque los satélites se utilizan para obtener grandes cantidades de inteligencia fotográfica, los oficiales dicen que algunas cosas no podrían hacerlas con vehículos no tripulados. Los satélites siguen un curso predecible y son difíciles y caros de maniobrar para pasar por los puntos programados en la fecha. Cualquiera que quiera ocultar algo, tan sólo necesita esperar hasta que el satélite haya pasado.[3]

			Otras publicaciones también especularon sobre el Aurora; incluso se llegó a decir que podría alcanzar Mach 7, es decir, más de 8.000 kilómetros por hora. Cualidades aún superiores fueron descritas por un presunto testigo que dijo haber visto el Aurora mientras trabajaba en Groom Lake. Según este testigo, el combustible que utilizaba era metano líquido, requería la pista de 5 kilómetros para despegar y hacía un sonido como de explosión continua. Llegaron a describirlo como capaz de alcanzar velocidades de Mach 10 y altitudes de 76.000 metros.[4]

			Se reportaron múltiples avistamientos, incluso muchos testigos dijeron escuchar fuertes estruendos procedentes del cielo sin llegar a visionar objeto alguno en el cielo. Estos testimonios, sumados a los rumores sobre el avión, hicieron que la leyenda del Aurora creciera sin freno y copase multitud de páginas en revistas y periódicos. Por su parte, ciertos sectores del gobierno no se pronunciaban y otros negaban la existencia de un avión con nombre y características como los del Aurora. En 1991 el interés comenzó a decaer, aunque continuaba la lucha entre creyentes y escépticos sobre la existencia de la aeronave.

			Sobre Los Ángeles se escucharon unos fuertes zumbidos —conocidos como skyquakes[5]— que creían que podían proceder del misterioso avión, aunque no se pudo demostrar nada. Años antes, en la década de los ochenta, los sismólogos del Instituto de Tecnología de California encontraron actividad en sus instrumentos cuando el transbordador espacial pasaba sobre ellos a velocidad supersónica. Por otro lado, los sismólogos del Servicio Geológico de Estados Unidos (USGS) revelaron que la explosión de junio de 1991 y otras tantas ocurridas entre octubre de 1991 y junio de 1992, se produjeron por algo moviéndose a Mach 3 (3.218 km/h) y Mach 4 (4.263 Km/h). Un transbordador en la reentrada a la Tierra vuela más rápido que las velocidades citadas, además de que no hubo vuelos de transbordadores en las fechas señaladas. Los vehículos que provocaron las explosiones en Los Ángeles en 1991 y 1992 no se escucharon más allá de Nevada.[6]

			Las explosiones en el cielo no fueron un hecho aislado en Los Ángeles. En Palmdale, Atlanta, cerca del desierto de Mojave o Helendale (entre otros sitios), también se escucharon, además de reportarse avistamientos que provocaron que el «fantasma» del Aurora no muriese.

			Las historias sobre este avión de ensueño no sólo se quedaron en América, pues también se reportaron avistamientos en Escocia. Según informó el periódico escocés The Scotsman en febrero de 1992, en noviembre del año anterior un controlador aéreo captó en el radar un objeto que abandonaba la base escocesa de Machrihanish. El controlador lo registró a una velocidad de Mach 3. Cuando llamó por teléfono a la base para preguntar de qué avión se trataba, le dijeron que olvidara lo que había visto. Otro testigo a pocos kilómetros de la base informó haber escuchado un tremendo rugido en el mismo sitio registrado por el radar.[7]

			Algunos consideraron como evidencia de la existencia del Aurora la intercepción de una transmisión de radio entre un avión desconocido y una base aérea de Edwards los días 5 y 22 de marzo de 1992 sobre las 6.00. Utilizaron una señal de llamada Joshua Control y el avión, ubicado a gran altitud, atendía a la señal de llamada Gaspipe. En las comunicaciones, ambos departían sobre la altitud a la que se encontraba. La publicación Aviation Week and Space Technology contactó con Edwards y, al nombrar la señal de llamada Gaspipe, les hicieron saber que ellos no tenían anotadas señales con ese nombre entre sus registros.[8]

			En mayo de 1992 un fotógrafo captó una instantánea de misteriosas luces sobre Amarillo, Texas. Las estelas parecían restos de un avión de alta velocidad, a las que se denominó doughnuts on a rope (rosquillas en una cuerda). Poco después, se informó de similares estelas en los aledaños de Machrihanish.[9]

			A finales de 1992, Donald B. Rice, secretario de la Fuerza Aérea, envió una carta al Washington Post desmintiendo la existencia del Proyecto Aurora. ¿Por qué salen públicamente a desmentir el Proyecto Aurora y en otras ocasiones —como con Bob Lazar— nadie se pronunció? ¿Por qué en unas ocasiones sí se pronuncian y en otras no? La carta de Donald B. Rice decía lo siguiente:

			Permítame reiterarme en lo que he dicho públicamente durante meses. La Fuerza Aérea no tiene tal programa conocido como «Aurora» o con cualquier otro nombre. [...] Además, la Fuerza Aérea no ha creado ni dado a conocer historias para proteger ningún programa como el «Aurora». No puedo ser más claro. Cuando apareció la última avalancha de historias sobre el «Aurora», una vez más, tenía a mi personal mirando cada supuesto avistamiento para ver qué podría [estar provocando tales sucesos]. Algunos reportes de avistamientos probablemente nunca podrán ser explicados simplemente porque no hay suficiente información para investigar. Otras historias, tales como explosiones sónicas sobre California, la casi colisión con una aerolínea comercial y aviones de la Fuerza Aérea con extrañas formas son fácilmente explicables, como hemos hecho públicamente en numerosas ocasiones. Nunca he contestado con evasivas a una negación sobre cuestiones relativas al llamado «Aurora». La Fuerza Aérea no tiene aviones o programas de aviones remotamente similares a las prestaciones atribuidas al «Aurora». Aunque sé que esta carta no detendrá la especulación, creo que debo aclarar las cosas.[10]

			En 1993, John Pike, de la Federación de Científicos Americanos (F.A.S), publicó un reportaje llamado «Mystery Aircraft». En él se señalaba que se daban problemas epistemológicos, como que había demasiados avistamientos, demasiada información, demasiados posibles aviones y ninguna evidencia clarificadora.[11] El 19 de enero de 1993 The New York Times aportaba nueva información sobre el Proyecto Aurora en un artículo titulado «Los rumores sobre el superavión parecen no tener fundamento». El artículo decía: 

			Algunos expertos creen que los avistamientos mencionados de un avión de reconocimiento hipersónico son creíbles a la luz de algunos elementos misteriosos del presupuesto del Departamento de Defensa en la década de los años ochenta en los que se referían a un proyecto llamado «Aurora», o quizás «Senior Citizen». [...] Pero una extensa revisión de las evidencias, publicada por la Federación Americana de Científicos en septiembre, concluyó que aunque el gobierno a menudo ha negado falsamente la existencia de proyectos de inteligencia de obtención de datos, y por lo tanto merece ser puesta en duda, parece que en este caso el Aurora no puede ser más que una ilusión.[12]

			Y en efecto, aunque había mucha información en torno al Proyecto Aurora, los datos estaban muy fragmentados y no existía una conexión entre sí que evidenciara la existencia del mismo. La división de opiniones seguía presente entre investigadores, periodistas y el público en general. La teoría de John Pike era que el gobierno había gastado entre 10.000 y 15.000 millones de dólares en un avión de alta velocidad, del que tan sólo dos prototipos del denominado Aurora habían sido construidos. Una de las principales causas de ocultación pudo ser la elevada suma de dinero gastada sin posible justificación. 

			En relación al Proyecto Aurora, tan sólo hay un presunto testigo que haya presenciado in situ y en tierra al supuesto avión: Bob Lazar. Entonces habría que preguntarse: ¿qué credibilidad se merece Lazar? Esto fue lo que dijo sobre la supuesta aeronave en una conferencia que dio en Rachel:

			Observé el Aurora una vez allí [en Área 51], y la única razón por lo que digo que es el Aurora es porque me lo dijo Dennis [Mariani] en el autobús. Hacía un ruido terrible, y creo que cuando lo escuché dije que sonaba como si se estuviera partiendo el cielo. Por lo que entiendo, el motor funciona con metano líquido. Mucha de esta información ha salido publicada en Aviation Week and Popular Science. Si en realidad fuera el Aurora, ciertamente sería un extraño avión. Se parecía al antiguo X-15 —un avión muy largo y fino con alas pequeñas— y un tubo de escape cuadrado con pequeñas paletas de turbina.[13]

			Durante los primeros relatos de Bob sobre Área 51, nunca antes había contado que Mariani le hubiese hablado del Aurora. ¿Por qué no lo dijo en su momento?

			Phil Patton recoge en su libro Dreamland otras tantas historias sobre el Aurora; dice que fue el sueño de Ronald Reagan, un avión supersónico que pudiese volar desde Nueva York a Tokio en un par de horas; o también que pudo tratarse de un avión no tripulado, de ahí las siglas AURORA: Automatic Retrieval Of Remotely-piloted Aircraft.[14]

			En el Ministerio de Defensa del Reino Unido (MoD) ocurrió algo significativo en cuanto al Proyecto Aurora se refiere. Durante la preparación de uno de los programas de radio de La zona oculta —espacio radiofónico que he presentado hasta enero de 2010— dedicado a los osnis (Objetos Sumergidos No Identificados), contacté con el que se considera el «verdadero Fox Mulder» británico, Nick Pope. Trabajó varios años para el MoD y durante una etapa estuvo investigando avistamientos de ovnis. Durante una de las entrevistas que le hice, me contó que dentro del Proyecto ovni —en el que trabajaba— analizaban multitud de fotografías que les enviaban sobre objetos extraños, y grandes expertos con potentes equipos a su disposición analizaban cada fotografía con detenimiento. En 1990 les llegó una foto por medio del Scottish Daily Record. Según contó Nick, la foto había estado expuesta en la pared de su despacho. El objeto que aparecía en la imagen tenía forma de «diamante», era de color metálico y sobrevolaba tierras escocesas. En 1994 el jefe del departamento de Nick Pope tuvo una reacción inesperada ante tal fotografía. Le ordenó que la quitase y la guardó en su cajón, convencido de que se trataba del avión conocido como el Aurora. «Mi jefe estaba convencido, equivocadamente, bajo mi punto de vista, de que lo que aparecía en la foto era un prototipo secreto», declaró Nick sobre su superior. Tiempo después, la fotografía y los negativos desaparecieron y el asunto fue cuestión de debate en el Parlamento en 1996. Cuando le pregunté a Nick sobre el paradero de la foto, me dijo: «Logré ver, al menos, una de las fotos, y, en efecto, una copia de grandes dimensiones estuvo en la pared de mi oficina durante algunos años. Desgraciadamente, ni el MoD ni el Scottish Daily Record pudieron localizar los negativos ni las fotografías. Tan sólo “sobrevivieron” un par de dibujos que eran fotocopias de mala calidad». Habitualmente el MoD descartaba rápidamente los avistamientos de ovnis pero, en este caso en concreto, se hizo una investigación más profunda y se le puso el calificativo de «inexplicable». Por su parte, los estadounidenses informaron al MoD de que las afirmaciones sobre aviones secretos carecían de base y, por consiguiente, los aviones citados no eran más que ilusiones e invenciones de la gente. ¿Una prueba más de la existencia del Aurora? 

			En torno al misterioso avión Aurora, la polémica está servida y difícilmente se dará por concluida. Pasen los años que pasen, unos seguirán diciendo que nunca ha existido y otros dirán que ha sido una operación encubierta del gobierno estadounidense. Por muchos documentos de programas secretos que desclasifique el gobierno americano, siempre habrá un sector que ponga en duda la transparencia de dicha desclasificación. Lo que está claro es que, sea un avión real o una ilusión, el mito del Aurora siempre permanecerá tanto en los cielos como en las mentes de muchos. Aunque, pensándolo mejor, no sería descabellado decir que las prestaciones del Aurora podrían estar obsoletas si se comparan con los últimos prototipos, que aún no han trascendido a la opinión pública. Desde luego, hay muchas posibilidades de que sea así. 

			Hoy por hoy, el Aurora genera más preguntas respuestas.
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			8. Testimonios «oficiales»

			A lo largo de todos estos años ha habido muchos testimonios de personas que afirman haber trabajado en Groom Lake. Algunos testimonios han adquirido una gran repercusión mediática —como el caso de Bob Lazar—, principalmente por el contenido fantasioso de sus afirmaciones. Y otros, a pesar de haber proporcionado datos concretos y exactos, no han llegado a los medios de comunicación de igual forma. Tal es el caso de T. D. Barnes, a quien tuve la oportunidad de entrevistar. 

			A través de su página Road Runners Internationale[1] se puede acceder a una amplia información —ya desclasificada— de las operaciones secretas desarrolladas en Área 51. De entre los muchos artículos que aparecen en la citada página, voy a tomar uno como referencia para explicar cómo llegó Barnes a Área 51.

			Recuerdo que al pedirle a T. D. Barnes permiso para hacerle unas preguntas me dijo que tan sólo hablaría de aquella información que se hubiera desclasificado; de lo demás, ni afirmaría ni desmentiría absolutamente nada. Sabiendo esto, ¿hasta qué punto podremos creerle cuando niega algún tipo de información? ¿Está diciendo la verdad o es un tema clasificado? La duda siempre estará ahí.

			Contratación de T. D. Barnes

			De lo que pueda contar o callar Barnes podrá dudarse, pero lo que se sabe a ciencia cierta es que trabajó en Área 51. Además de haber aportado pruebas fotográficas y su amplio y coherente testimonio, se le ha visto asistir a reuniones con motivo del aniversario de las instalaciones de Groom Lake «organizadas» por la empresa EG&G.

			Cuando comenzó la búsqueda de personal para Área 51, la CIA inició un rastreo en busca de hombres que reuniesen ciertas cualidades. Como apunta Barnes, incluso sus esposas —aunque no conocían nada— eran entrevistadas y evaluadas como parte del proceso de selección. A finales de los años sesenta —cuando contrataron a Barnes—, la CIA prefería a hombres casados, por tratarse de personas con más madurez. Los candidatos pasaron varias entrevistas y exámenes psicológicos en Washington. Terminados los exámenes, el candidato regresaba a su trabajo sin saber aún cuál sería su tarea en caso de ser seleccionado. Este tipo de pruebas, según Lazar, no tuvo que pasarlas ni él ni su pareja. 

			Barnes, sobre su trabajo previo en Área 51, cuenta que:[2]

			En mi caso, trabajé previamente con la Agencia mientras estaba en Fort Bliss, Texas, en la unidad de misiles. [...] Participé en el programa «Top Secret» Palladium. Bajo la dirección de Bud Wheelon de la CIA, debíamos probar las capacidades de nuestros misiles. [...] Cuando comenzaron los vuelos oxcart en Groom Lake, estuve trabajando en el Beatty Radar Site de la NASA High Range. Durante el tiempo libre encendíamos el radar y escaneábamos algo. [...] Detectamos un elevado y rápido movimiento en dirección a Groom Lake. A partir de entonces me afané en seguir cada cambio y monitoricé las radiofrecuencias de estas misteriosas misiones. Meses más tarde me informaron de que me iban a instruir para llevar a cabo el seguimiento, de vez en cuando, de una aeronave sin identificar. [...] Nadie en la estación de seguimiento tenía permitido monitorizar el seguimiento de este misterioso avión, excepto yo. No pude descubrir qué estaba siguiendo hasta que mi estación de seguimiento fue oficialmente invitada a participar en mayo de 1965 en el récord de velocidad de vuelo del YF-12. 

			Barnes estuvo realizando los seguimientos durante dos años. De pronto, un día se comenzaron a escuchar conversaciones cruzadas en el canal de radio HF que ellos utilizaban para hablar con los pilotos. Como Barnes desconocía que aquellas conversaciones provenían de Área 51, se quejó a la NASA, lo cual hizo que investigaran la procedencia de aquellas señales. Un mes más tarde le comunicaron que el origen de aquellas transmisiones era de alta prioridad y que no podían mencionar nada más sobre aquel asunto. Tiempo después del suceso, le ofrecieron la participación en un proyecto especial de la CIA altamente clasificado, relacionado con una empresa de Las Vegas llamada EG&G. Barnes relata lo siguiente:[3]

			No me dieron explicaciones [sobre el proyecto]. No obstante, asocié el seguimiento de aquellos objetos veloces y las interferencias UHF con la invitación a unirme a ese proyecto, fuera lo que fuese. Después de llevarse a cabo el récord de velocidad, supe cosas acerca del Blackbird y supuse que era el proyecto para el cual me habían contratado. Estaba equivocado. Había tres proyectos separados de Mach 3 al mismo tiempo: el XB-70, el YF-12 y el avión ultrasecreto de vigilancia A-12 de la CIA, que había estado siguiendo pensando erróneamente que era el YF-12. En aquel momento estaba trabajando bajo el nivel de seguridad «Secreto». No me podían contar nada acerca de mi trabajo hasta que la autorización militar «Top Secret» me llegara.

			Hasta que llegó la autorización, estuvo participando en otros proyectos. Finalmente recibió la autorización «Q» —la misma que dice Lazar que él tenía— para la Comisión de Energía Atómica (AEC) antes de que se concretase su autorización «Top Secret» para el Departamento de Energía (DOD), que finalmente llegó hacia el final del programa oxcart. Estaban reuniendo personal altamente cualificado para la continuación de los proyectos oxcart. Barnes estuvo trabajando con radares en Groom Lake, y tal importancia poseían sus funciones que su compañero y él —que realizaban el mismo trabajo— tenían prohibido viajar en el mismo transporte público, ya fuese un avión o el vehículo que los transportaba al comedor.

			El grupo de trabajo de Barnes estaba compuesto por unas treinta personas, pero la relación con los compañeros era bastante peculiar. Su círculo de amistades era muy cerrado. Incluso cuando se reunían fuera del trabajo, nunca solían invitar a gente que no fuera de su «pandilla» de Groom Lake. Prácticamente todos los que allí trabajaban tenían fuera una mujer e hijos y vivían una situación similar. Debían mantener silencio y no podían contarles nada de su trabajo. 

			Recuerdo las palabras de Fernando San Agustín, ex militar con el que coincidí en el programa de televisión Cuarto milenio, que comentó que es muy raro que una persona conozca todo sobre unas instalaciones secretas. Todo suele estar muy compartimentado. Con el grupo de Barnes ocurría lo mismo. Cada uno tenía sus funciones y sólo conocía lo necesario para su trabajo. Barnes dice que nunca fisgoneaban en asuntos ajenos, incluso dentro de su propio grupo de proyectos especiales.

			En una entrevista a Barnes, le pregunté respecto a este tema y me dijo lo siguiente: «Efectivamente, estábamos compartimentados y se practicaba la política de “conocer lo necesario”, donde no se hacían preguntas a menos que tuvieras una legítima necesidad de conocer algo. No hablábamos sobre lo que estábamos haciendo, resultados, etc., a nadie fuera del proyecto. Aunque nosotros éramos un equipo de veintitrés especialistas, muy a menudo estábamos trabajando en proyectos separados para diferentes “clientes”».

			Barnes también cuenta que, a diferencia de otro tipo de proyectos de carácter temporal, aquellos especiales de la CIA en Área 51 eran, tal y como él los llama, «inexistentes». 

			Durante la época en que Barnes estuvo trabajando en Groom Lake, los americanos sabían que los soviéticos conocían las instalaciones gracias a las fotografías que obtenían a través del satélite. De hecho, Barnes comenta que cuando el satélite ruso estaba observando constituía un impedimento y tenían que abortarse las pruebas. Cuando las instalaciones estaban fuera del campo de visión del satélite, volvían a retomarse las actividades. Por este motivo, debían estar disponibles en cualquier momento del día, por si tan sólo tenían un número determinado de horas en las que el satélite ruso no era capaz de fotografiar las instalaciones y, por lo tanto, los nuevos prototipos.

			En cuanto al transporte, aporta datos sobre EG&G. Barnes y su grupo eran transportados desde Las Vegas hasta Groom Lake por la compañía EG&G Proyectos Especiales, que tenía sus instalaciones en el aeropuerto internacional McCarran de Las Vegas. Los transportaban en aviones Beechcraft Queen Air. También cuenta que EG&G tenía otros aviones, tales como un Twin Otter y un Martin 202, que los llevaban hasta la base aérea de Nellis; una vez allí, eran ubicados en la zona más segura de las instalaciones y despegaban hacia su destino. 

			Sobre la reacción del personal con empleados como Barnes (civiles contratados por el gobierno para trabajar en proyectos secretos), ésta resulta muy peculiar. Barnes dice que con frecuencia se preguntaban qué les habrían contado a los integrantes de las Fuerzas Aéreas sobre ellos, ya que eran civiles, los llevaban a las zonas más seguras de la base y eran transportados en aviones sin marcas ni logotipos, y por si fuera poco, su destino era desconocido. Cuando se acercaban a los integrantes de las Fuerzas Aéreas, se dispersaban y hacían lo posible para no encontrarse con ellos. 

			Barnes también confirma la existencia de un edificio —sobre el que se ha hablado mucho— destinado a la zona recreativa, de nombre Sam’s Place. El edificio tenía una tienda —debía de ser tipo economato— con una gran variedad de artículos para la higiene personal y de aperitivos, piscina, gimnasio, una pista de baseball, una pequeña zona para jugar al golf y una sala de billar. En lo que se refiere a las viviendas, eran dúplex y había una sala de estar donde solían jugar al póker y ver películas. El grupo de Barnes normalmente se dividía en dos grupos, incluso en sus propias viviendas. Por un lado, se agrupaban aquellos a los que les entusiasmaba navegar con pequeños botes y barcos —para algunos era su gran hobby del fin de semana—, y por el otro, aquellos a los que les apasionaba pasar tiempo en cabañas. Había otras personas que también vivían en Área 51, como el personal de la Lockheed, la Fuerza Aérea, Pratt & Whitney, Hughes, algunos contratados la CIA, etc., que eran alojados en dúplex similares; no se agrupaban entre ellos, pues tenían muy bien marcado el territorio cada tipo de personal. Cada grupo casi no tenía relación con los otros grupos. Barnes cuenta que, en cierto modo, la compartimentación provocaba que adoptasen la política de «no preguntes, no cuentes».

			Muchos de los antiguos trabajadores de Área 51 están completamente de acuerdo en que lo mejor que había en Groom Lake era la comida. Barnes dice al respecto: «Pregunte a cualquier persona que trabajase en Groom Lake durante los años sesenta, en la época de la CIA, qué es lo que más recuerdan sobre su estancia en Área 51. Te dirán que la calidad de la comida servida en el comedor. No hay un hotel en Las Vegas cuya calidad de la comida ni siquiera se acerque a la variedad de alimentos de los que disfrutábamos en Groom Lake mientras la CIA “llevaba la batuta”».

			Qué lástima que, habiendo comida de tan elevada calidad en Área 51, tan sólo unos pocos elegidos pudieran probarla. ¿Servirían «Alien Burguer» o A-12’s Burguer?

			Cuando terminaron los trabajos del A-12, Barnes continuó en otras tareas como el análisis de tecnología extranjera —por ejemplo, los MiG soviéticos—, en proyectos conocidos como Have Drill, Have Ferry, Have Doughnut y en otros que hasta el momento no han sido desclasificados y de los que no puede dar detalles.

			Una de las cosas más interesantes la cuenta al final de su escrito y gira en torno a las fuertes medidas de seguridad que la CIA tenía tanto dentro como fuera de las instalaciones. Las familias de los trabajadores —incluso una vez que habían terminado su trabajo en Área 51— estaban muy protegidas por el gobierno estadounidense. Barnes tenía dos personas de contacto a las que dirigirse en caso de tener una urgencia. Una de ellas residía en Groom Lake y era empleada de la CIA, y la otra era un teniente de la base aérea de Nellis. El segundo contacto tan sólo podía ser avisado si tenía alguna emergencia estando en casa. Mientras se encontraba en Groom Lake su familia podría avisarle a través del citado teniente. Estando en Área 51, los empleados podían llamar a su familia en cualquier momento, aunque con la condición de no revelar desde dónde llamaban. 

			Barnes relata un incidente desagradable que vivió su mujer y que le sirvió para darse cuenta de la efectiva seguridad:[4]

			Un día llamé a mi mujer y al instante noté que estaba muy molesta. Parecía que mi llamada la hice inmediatamente después de recibir una llamada obscena de alguien que sabía cuál era su nombre. Acababa de colgar y temía que la persona estuviera llamando de nuevo. Inmediatamente informé a la seguridad de Groom Lake. A los pocos minutos tanto mi mujer como mis hijas estaban en casa bajo protección. La vigilancia de mi casa continuó durante dos semanas hasta que dictaminaron que la llamada no era una amenaza por trabajar donde estaba trabajando. Nunca supimos quién hizo la llamada. 

			Y, por último, al contrario que otras personas que han trabajado en Área 51 y que han salido bastante perjudicadas en varios aspectos, el testimonio de Barnes ensalza en todo momento lo bien que le trataron tanto dentro como fuera de Área 51. Su familia también recibió un trato exquisito. Barnes se desvinculó de Área 51 a principio de la década de los setenta y se marchó a Oklahoma a iniciar un negocio. Cinco años después, el FBI se personó en la zona en la que vivía el antiguo trabajador para hacer una visita rutinaria. Allí investigaron los negocios de la zona y el que él regentaba, y también comprobaron su estatus social. El objetivo del FBI era comprobar si la familia había tenido algún tipo de problemas financieros o si habían sido extorsionados en busca de obtención de información tras su paso por Área 51. Después de que el FBI estuviese una semana haciendo indagaciones, concertó un encuentro con la familia Barnes para determinar si alguien había contactado con ellos en busca de información. 

			El tratamiento recibido por Barnes difiere bastante del de otros testigos. Habla con verdadera pasión y respeto de su trabajo en Área 51. De hecho, su sitio web está hecho en honor a los «heroicos hombres y mujeres que se mantuvieron al frente, en la primera línea, de los campos de batalla de la Guerra Fría».

			Sobre la historia de Lazar

			Como persona que ha podido certificar su estancia en Groom Lake, quise que me contestara a unas preguntas sobre la historia de Lazar. Quería saber cuánto hay de verdad y cuánto de mentira según Barnes. Muy amablemente accedió a responder las siguientes preguntas: 

			—Si algún empleado de Área 51 aparece públicamente y habla sobre las actividades de Área 51 o programas clasificados, ¿qué le puede ocurrir?

			—Cualquier infracción de seguridad estaba sujeta a una instantánea pérdida de la autorización, o lo que es lo mismo, de tu trabajo. No recuerdo que esto ocurriese mientras estuve allí. Los intensos procesos de selección antes de autorizar a alguien para trabajar en aquel lugar eliminaban a todas aquellas personas que tendían a hablar más de la cuenta. El proceso de selección fue muy efectivo, por lo que sólo aquellos profesionales que mantuvieron la boca cerrada fueron autorizados para trabajar en el área.

			—Al igual que afirmó Bob Lazar en su día, ¿piensa que en Groom Lake había un ambiente opresivo?

			—No, en absoluto. Sabíamos que la Unión Soviética estaba intentando desesperadamente descubrir lo que estábamos haciendo. Éramos todos altos especialistas en nuestros campos, por tanto no teníamos jefes. [...] Éramos independientes en cuanto a la supervisión, pero formábamos parte de un equipo, por lo que éramos responsables de defender nuestra parte en nuestra programación de actividades. Digamos que estábamos realizando un vuelo de los MiG soviéticos, cada uno de nosotros podríamos tener un papel diferente con «el cliente» para quien estábamos trabajando. Durante esa misión uno de nosotros podría estar obteniendo información para la Marina, otro para el Comando Táctico Aéreo, otro para la División de Tecnología Foránea de la Fuerza Aérea...

			—Bob Lazar explicó que comenzó a trabajar en Área 51 después de haber pasado una simple entrevista. Usted y sus compañeros en Groom Lake tuvieron que pasar varias duras entrevistas. ¿Cree que una persona que va a trabajar en unas instalaciones como Área 51 sólo necesita pasar una entrevista?

			—Durante el proceso de habilitación de la autorización de seguridad, el FBI estaba sondeando por todos los sitios en los que habíamos estado alguna vez, incluso en «ultramar». Muchos agentes estaban involucrados. Nuestras esposas eran igualmente investigadas. Buscaban por algunas organizaciones en las que hubieras participado, hábitos sociales, responsabilidad financiera, etc.

			—Bob Lazar dijo que recibió la autorización de seguridad «Q». Usted estuvo en posesión de dicha autorización. ¿Se podría acceder con ese nivel de autorización a tanto como explicó Lazar?

			—Efectivamente hay una autorización «Q», que es casi igual a Top Secret. Yo tuve ambas: la «Q» y una Top Secret con autorización especial para ver o conocer algo que necesitaras. Por el hecho de tener la autorización «Q» uno no tiene derecho a ver algo que no necesita. Lazar demostró estar «mal de la cabeza» al afirmar que tenía la autorización «Q» para trabajar en Área 51. Este tipo de autorización la expide el Departamento de Energía, mientras que la autorización Top Secret la expide el Departamento de Defensa. Groom Lake era estrictamente del Departamento de Defensa mientras que el sitio de pruebas de Nevada era del Departamento de Energía. Una autorización «Q» no le habría permitido entrar en Groom Lake.

			—¿Qué le parece el documento W-2 de Bob Lazar? ¿Es real o falso?

			—Falso.

			—¿Por qué cree que el gobierno no se ha pronunciado sobre la historia de Bob Lazar ni para afirmar ni para desmentir nada?

			—Bob Lazar fue un absoluto impostor. Él nunca estuvo en Área 51.

			—¿Es cierto que bajo el suelo de Groom Lake hay instalaciones mucho mayores que los edificios que hay en su superficie?

			—No hay instalaciones subterráneas. La única instalación subterránea estaba en el banco de pruebas del Área 25, donde estábamos desarrollando y probando motores de cohetes nucleares durante el Proyecto nerva.

			—John Lear dice que hay varios túneles subterráneos que conectan Groom Lake con otras instalaciones, ¿es eso cierto?

			—No es verdad. No hay nada subterráneo.

			—¿Qué piensa de John Lear como persona y sobre sus declaraciones sobre «platillos voladores» en Área 51? 

			—Creo que John es astuto y le encanta parecer excéntrico, un inconformista al que le encanta la repercusión de sus historias. Él nunca estuvo en Área 51.

			—¿Cree que, tal como se ha especulado, el ejército guarda tecnología «alienígena» en Área 51?

			—No. No hay tecnología alienígena en Área 51. El ejército estadounidense no tiene actividad alguna en Área 51. Los motores, electrónica y otro tipo de tecnología para el vuelo en Área 51 son desarrollados por compañías tales como GE, Pratt & Whitney y otras, en sus instalaciones en Florida, California, etc. Tan sólo se llevan a Área 51 aeronaves para probarlas.

			—Varios supuestos testigos han contado muchas historias acerca de Área 51 y la tecnología alienígena al igual que Lazar. ¿Cree que alguna de esas personas ha trabajado en Área 51?

			—Todos son unos farsantes. Uno de ellos afirmando estar en Área 51 mostró una foto en la que salía con una cámara colgando del cuello. Las cámaras no se permiten en Área 51 excepto para la CIA o la Fuerza Aérea. Me gusta la historia sobre el tipo que voló en misiones secretas en el SR-71 para la CIA. El SR-71 fue un avión de la Fuerza Aérea que nunca voló para la CIA. Para la CIA voló el A-12, que se mantuvo clasificado durante cuarenta años.

			—Por último, aunque sea salirnos del tema de Lazar, ¿qué opinión tiene sobre las quejas de algunos trabajadores de Groom Lake como Frost que se han visto gravemente afectados a nivel de salud tras su paso por Área 51?

			—No siento que ellos puedan realmente achacar sus problemas de salud a algo ocurrido en Groom Lake. Todos nosotros llevábamos dosímetros, por lo que tenían un registro muy preciso sobre nuestra exposición. Si alguno recibía demasiado nivel de radiación era excluido de la zona hasta que fuera seguro para él regresar. Esto no ocurrió a menudo y nunca nos sucedió trabajando en Groom Lake. Las demandas alegando problemas de salud causados por sus trabajos son básicamente de algunos abogados que quieren hacerse con un nombre para su beneficio y causar daño a nuestra seguridad nacional. 

			Otros antiguos trabajadores rompen su silencio

			Aparte de la información proporcionada por Barnes, otros antiguos trabajadores de Área 51, a medida que se ha ido desclasificando información, también han ido aportando datos sobre las actividades allí desarrolladas. 

			James Noce estuvo trabajando para la CIA en Groom Lake en la década de los años sesenta y rompió su silencio tras haber jurado guardarlo durante cuarenta y siete años. Noce formó parte de la seguridad de Groom Lake; sus funciones consistían en comprobar las identificaciones de los que entraban en las instalaciones y asegurarse de que no portaban ni armas ni cámaras. Sobre los pagos de las nóminas explicó que se hacían con dinero efectivo, firmando un talón con un nombre falso, puesto que estaban inmersos en lo que en el lenguaje de la CIA se llama «proyectos negros», es decir, proyectos que fuera de Área 51 no existían oficialmente. Noce no puede demostrar que haya trabajado para la CIA con ningún documento debido a que los pagos se realizaban en nombre de otras compañías, como por ejemplo Pan American World Airways. Estos datos, tanto la contratación de Noe por la CIA como la identidad de las compañías «fantasma», están respaldados y verificados por el propio Barnes. 

			En cuanto a las cantidades que la CIA pagaba a sus trabajadores, resultan exorbitantes. Noce era simplemente uno de los empleados encargados de la seguridad y asegura que percibía mil dólares mensuales, lo que actualmente vendría a ser como más de siete mil dólares.

			Que se habían ocultado proyectos ya se sabía, pero sobornar de la forma en que lo hacían resultaba, en cierto modo, denigrante. En una ocasión, durante uno de los vuelos de pruebas, el piloto no tuvo más remedio que eyectarse y el avión terminó estrellado en suelo público. Noce tuvo que acudir al lugar del siniestro, donde se encontró al sheriff y a una familia que se encontraba de vacaciones y que se había parado a hacer fotos. Noce les hizo saber que trabajaba para el gobierno y que debía confiscarles la cámara. Tanto el sheriff como la familia fueron advertidos de que no debían revelar absolutamente nada de lo que habían visto, especialmente a los medios de comunicación, ya que en caso de hacerlo sufrirían consecuencias nefastas. Como compensación y para asegurarse de que mantendrían la boquita bien cerrada, llegó rápidamente un representante de la CIA con un maletín lleno de dinero en efectivo y les «gratificó» con «25 de los grandes» a cada uno de ellos, tanto a la familia como al sheriff. 

			En otra ocasión Noce estaba velando por la seguridad de un avión A-12 desmontado que debían transportar desde la fábrica de Burbank hasta Groom Lake. Durante el traslado se produjo un incidente en el que una de las piezas del avión rozó a un autobús. Para solucionar el leve siniestro, los directores del programa autorizaron rápidamente el pago de unos cinco mil dólares por los daños causados y evitar papeleos que pudieran llevar aquel incidente a verse inmerso en una investigación judicial. 

			Sobre ovnis y extraterrestres, Noce dijo que no vio nada extraño durante el periodo en el que estuvo trabajando. Tanto Barnes como Noce han querido desmitificar todas las historias que relacionan a Área 51 con «lo extraterrestre». Barnes cree que tanto a la Fuerza Aérea como la CIA nunca les ha importado que salieran a la luz historias sobre naves extraterrestres; incluso estaban encantados, ya que eran las historias perfectas para encubrir los aviones secretos de Groom Lake. ¿Realmente están contando todo aquello que vivieron en Groom Lake o siguen ocultando información? ¿Ha sido el gobierno quien les ha dicho lo que tienen que contar? Son interrogantes que inevitablemente, por mucho que pretendan lo contrario, estarán planeando casi de por vida en los círculos ufológicos.[5]

			
				
					[1]Para encontrar más información sobre el relato y las experiencias de T. D. Barnes y varios de sus ex compañeros de Área 51, se puede acudir a dos páginas web «hermanas»: http://www.area51specialprojects.com/ y http://www.road runnersinternationale.com.

				

				
					[2]http://area51specialprojects.com/specialprojects.html.

				

				
					[3]Ibid.

				

				
					[4]Ibid.

				

				
					[5]Eric Lacitis, «Area 51 vets break silence: sorry, but no space aliens or UFOs», The Seattle Times, 27 de marzo de 2010.

				

			

		

	


	
		
			9. Área 51 al detalle

			Área 51 es una instalación secreta de pruebas y desarrollo de aviones. Actualmente es propietaria y opera en ella la Fuerza Aérea estadounidense, concretamente el Detachment 3 (Destacamento 3) del Centro de Pruebas de Vuelo de la Fuerza Aérea, con sede en la base aérea de Edwards, California. En su origen, la CIA era la propietaria y la que movía los hilos de Área 51, o mejor dicho, Watertown. Las instalaciones están ubicadas a unos 150 kilómetros al norte de Las Vegas, en el estado de Nevada, y se encuentran en el interior de Nevada Test Site (NTS),[1] que a su vez está dentro del complejo militar Nellis de la Fuerza Aérea. Las instalaciones han recibido varios nombres, tales como Dreamland (Tierra de los Sueños), Paradise Ranch (Rancho Paraíso), The Box (La Caja), Groom Lake (Lago Groom), The Location (La Ubicación), Watertown, Detachment 3 o Área 51 —designación que le dio la Comisión de Energía Atómica— entre otros. El último nombre oficial que parece haber recibido ha sido «Homey Airport» (en español vendría a ser literalmente «Aeropuerto Hogareño»).

			¿Por qué Área 51?

			Aunque ha recibido multitud de nombres, Área 51 perdurará con el paso de los tiempos, pues ha sido el nombre con el que ha dado la vuelta al mundo. Sobre el porqué del nombre hay varias teorías. La más popular es que la Comisión de Energía Atómica dividió el sitio de pruebas de Nevada en cuadrados y enumeró cada zona; otras hablan de juegos numéricos con el 5 y el 1 por estar al lado de la zona designada con el 15. 

			Lo realmente interesante es que, aunque determinados estamentos oficiales han querido desvincular el nombre «Área 51» de Groom Lake, dicha designación aparece reflejada en documentos oficiales. El primero de esos documentos es una filmación que realizó la compañía Lockheed. Existen también documentos desclasificados de la década de los sesenta y setenta en los que se hace referencia a Área 51. La designación más habitual utilizada por los trabajadores ha sido «la ubicación cerca de Groom Lake».[2]

			Área 51: zonas limítrofes

			Rachel 

			A pesar de ser un pequeñísimo pueblo y tener pocos años de existencia, Rachel, situado en el condado de Lincoln, Nevada, está considerado la capital mundial del fenómeno Ovni. Está ubicado en el extremo sur de Sand Springs Valley. Antes de recibir el nombre actual, se llamó Tempiute Village, Shady Grove y Sands Springs.[3] 

			El pequeño pueblo recibió su nombre en 1979 en honor al primer bebé que nació en él, Rachel Jones. La niña nació el 15 de febrero de 1977 y murió el 23 de mayo de 1980 de una afección pulmonar. Los principales ingresos del pueblo llegan gracias al cultivo de alfalfa —años atrás en ese mismo lugar cultivaban patatas—, la cría de ganado y, cómo no, gracias a los visitantes y curiosos aficionados a la ufología que día tras día peregrinan por Rachel antes de visitar las entradas de Área 51. En cuanto a las historias y leyendas de la zona, no sólo ha proliferado la tradición ufológica sino que también circulan historias sobre apariciones de fantasmas de antiguos vaqueros que vagan por sus tierras. 

			Durante los primeros años de existencia, Rachel vivió un buen momento gracias a la explotación minera, actividad que hoy no existe. La mayor parte de las construcciones de Rachel son caravanas. En mi segunda visita al pequeño pueblo en el verano de 2009, comprobé cómo en muy pocos años las viviendas habían descendido considerablemente, lejos del auge de finales de los ochenta, cuando día tras día había multitudinarias reuniones de entusiastas del fenómeno Ovni y de la tecnología militar. El negocio más fructífero y que más se ha beneficiado del revuelo ovni ha sido, sin duda, el Little A’Le’Inn, que es motel, museo y tienda de souvenirs al mismo tiempo. Antes de la década de los noventa, tuvo varios nombres como The Oasis, The Watering Hole, The Stage Top Salon o Rachel Bar and Grill (propiedad de Ladell y Harold Singer)[4].

			En la mayoría de las ocasiones el negocio no funcionó como se esperaba y los propietarios terminaban en números rojos. El gran éxito llegaría de la mano de Joe y Pat Travis y, por supuesto, la aparición en escena de Bob Lazar. Cuando éste salió a la palestra, los dueños del restaurante ampliaron las instalaciones ofreciendo alojamiento y convirtiéndolo poco a poco en «santuario» del fenómeno Ovni. Desde entonces, el restaurante ha pertenecido a los mismos dueños, que han logrado convertirlo en uno de los lugares más emblemáticos de la ufología a nivel mundial. Fotos de famosos avistamientos —unos enigmáticos y otros falsos, todo hay que decirlo—, fotografías de las más notables personalidades de la ufología, libros y vídeos sobre el fenómeno Ovni, recuerdos de todo tipo..., además de ricas hamburguesas «Alien Burguer», es lo que uno puede encontrar en la meca de la ufología.[5]

			Como no podía ser de otra forma, Rachel ha sido testigo de un gran número de accidentes de aeronaves procedentes de Área 51. Uno de los más famosos accidentes se produjo el 10 de julio de 1986. Dos cazas de la Fuerza Aérea noruega estaban realizando ejercicios «Red Flag», e inesperadamente uno de ellos colisionó en pleno Rachel. El piloto logró salvar su vida e incluso años después envió una tarjeta de felicitación de Navidad para los habitantes del pueblo. El último accidente de un avión del que haya constancia se produjo el 30 de julio de 2008 a 37 kilómetros de Rachel. En el accidente murió el piloto de un F-15D del ejército norteamericano.[6] 

			Área 51 «The Research Center»

			Aunque por la Red pueden quedar indicaciones e incluso teléfonos que supuestamente pertenecen al conocido como Centro de Investigación de Área 51, no existe desde hace unos cuantos años. El Research Center era simplemente una autocaravana propiedad de Glenn Campbell —también conocido como Psychospy—, la primera persona que comenzó a investigar todo lo que ocurría en los alrededores de Área 51. 

			Glenn estuvo participando durante los años noventa en grupos de correo de Internet en los que se compartía amplia información en torno a Área 51. De hecho, Gene Huff, amigo de Bob Lazar, dio a conocer mucha información a través de este medio. Glenn también fue el creador de la que se convertiría en una de las páginas web con mayor número de datos sobre Área 51. Actualmente muchos de sus vínculos están estropeados y algunas secciones ya no existen. La página, según anunció su creador Glenn Campbell, se encuentra «congelada» desde enero de 2000. Es una página que aún puede ser visitada y transporta al navegante a los años noventa: http://www.ufomind.com/area51. Nada atractiva a nivel estético, ofrece amplia información sobre todo lo sucedido a raíz del testimonio de Bob Lazar. 

			En cuanto al Research Center de Área 51, en enero de 1993 Campbell se trasladó a Rachel con su autocaravana, asentándose en la parte trasera del Little A’Le’Inn. Fruto de sus indagaciones sobre la instalación militar, publicó un conocido libro: Area 51 Viewer’s Guide. Meses más tarde, Glenn tuvo una pequeña discusión con el dueño del Little A’Le’Inn y éste le echó de sus terrenos. Según Campbell le acusó de querer robarle el negocio. Tras este suceso, Glenn se trasladó al otro extremo de Rachel y creó el Area 51 Research Center, donde podían adquirirse libros, mapas sobre Área 51 y otros tantos artículos relacionados con el fenómeno Ovni. Se convirtió en un punto obligado de parada antes de visitar cualquier lugar de Área 51.

			Campbell abandonó Rachel en 1995 para trasladarse a Las Vegas. Durante unos años, el centro de investigación estuvo gestionado por otras personas, hasta que en noviembre de 2001 cerró sus puertas definitivamente.[7]

			The Black Mailbox (el buzón negro)

			El buzón negro es uno de los lugares más emblemáticos y visitados relacionados con Área 51. ¿Por qué? Principalmente porque Bob Lazar dijo que era el punto perfecto para observar ovnis.

			Pero ¿tiene algo que ver este buzón con la base secreta? No, absolutamente nada. Se encuentra exactamente entre los mojones 30 y 29 del lado suroeste de la carretera 375 (The Extraterrestrial Highway). Está ubicado justo al inicio de una carretera de tierra conocida como «Mailbox Road». Muchos pensaron que aquel buzón negro —hoy en día blanco— pudiera pertenecer a Área 51. Muy tontos deberían de ser los miembros del ejército o la CIA si hubiesen puesto un buzón tan al alcance de la gente. Siempre ha pertenecido al ranchero Steve Medlin, que posee unas tierras pegadas a los límites del suelo restringido, en Tikaboo Valley. El buzón original era negro y algunos «locos» lo abrían en busca de información «alienígena»; incluso le dispararon con una pistola para abrirlo. El 27 de marzo de 1996 la familia Medlin puso un buzón nuevo —blanco— con candados para evitar que les robaran la correspondencia. El original se subastó y pasó a manos de un apasionado de los ovnis, que pagó por él mil dólares.

			A raíz de las declaraciones de Lazar, miles de personas han acudido al Black Mailbox para observar las misteriosas luces. En los meses de verano solía haber auténticas procesiones de curiosos que acudían hasta allí, el mismo punto donde Lazar y John Lear dijeron haber visto los platillos voladores. Hoy en día, el Black Mailbox se ha convertido en un lugar de culto, más allá de los avistamientos que allí se hayan reportado. Miles de personas paran a fotografiarse junto a uno de los buzones más famosos del mundo.

			The Extraterrestrial Highway (la autopista extraterrestre)

			Aunque designar a una carretera como «autopista extraterrestre» puede parecer un acto divertido y sin maldad, provocó mucha polémica. Incluso se organizaron manifestaciones en contra de dicha designación. La ruta estatal 375 está ubicada en el estado de Nevada y tiene una longitud de más de 150 kilómetros. Los extremos de la carretera están ubicados en Hiko y Warm Springs. En varios de sus puntos se levantan carteles que indican que aquella carretera es la autopista extraterrestre y están adornados con dibujos de platillos voladores y aviones de última generación. También existen señales de color amarillo que anuncian peligro de ganado en las que éste es abducido. Detrás de estos inocentes carteles había intereses políticos y la promoción de una película de Hollywood con un altísimo presupuesto: Independence Day. 

			Lo que mucha gente se pregunta es: ¿cómo el gobierno y la CIA pueden permitir que una zona supuestamente secreta se convierta en una de las mayores atracciones del estado de Nevada, por mucho que hablar de extraterrestres sirva para ocultar programas secretos? Es verdad que mientras se hablase de extraterrestres no saldrían a la luz sus programas secretos, pero, por otro lado, un gran número de pruebas tuvieron que ser suspendidas por la cantidad de gente que estaba vigilando el cielo de Groom Lake. 

			El caso es que hasta los mandatarios de Nevada echaron más leña al fuego designando a la carretera con el polémico nombre e impulsando a nivel turístico uno de los lugares más olvidados de Estados Unidos. Lo que está claro es que si la CIA, el ejército o el gobierno no hubieran querido que llamasen así a la carretera, habrían cortado el problema de raíz, y no lo hicieron. Por lo tanto, si dejaron que así se llamara, sus razones tendrían.

			Principalmente se protestó porque los residentes de Rachel y zonas limítrofes no fueron consultados sobre si querían que la carretera tuviese ese nombre. Personalmente creo que ninguno de los contribuyentes de aquella zona debería estar en contra, pues eso significaba la llegada turistas en la carretera menos transitada de Estados Unidos y, por lo tanto, más ingresos para Rachel. Pero no todos pensaron así y muchos lo vieron como una falta de respeto.

			Todo sucedió a principios de 1995, fecha en la que se celebró una audiencia para tratar el nombre de la carretera. Parece que las únicas personas informadas de Rachel fueron Joe y Pat Travis, dueños del restaurante y auténticos beneficiados de que la carretera llevase ese nombre.[8]

			Glenn Campbell comenzó a protestar nada más enterarse de la noticia, alegando que lo único que conseguirían sería atraer a crédulos que finalmente serían arrestados en su afán por descubrir más sobre Área 51. Había un segundo factor que también hizo fuerza en la designación de la carretera. La Twentieth Century-Fox iba a comenzar la promoción de su película Independence Day —protagonizada por Will Smith y con Área 51 como uno de los marcos principales— y no había mejor márketing que acudir a las instalaciones de Groom Lake y armar revuelo. Finalmente la productora y el gobernador Bob Miller llegaron a un acuerdo para realizar una ceremonia y bautizar a la carretera. La prensa recibió unas invitaciones en las que se decía lo siguiente:

			El gobernador de Nevada Bob Miller y la Twentieth Cetury Fox le invitan a ser testigo de un acontecimiento que es la comidilla de la galaxia: la inauguración oficial de la carretera de Nevada 375 como la «autopista extraterrestre». Te unirás a los productores y estrellas de ID4/Independence Day.[9]

			Los actos se celebraron el 17 y 18 de abril de 1996. El 17 la fiesta tuvo lugar en el Planet Hollywood de Las Vegas, a la que asistieron, entre otros, los actores de la producción. La productora donó al restaurante uno de los platillos utilizados en la película. A la mañana siguiente, los actos se trasladaron a Rachel, donde los productores de la película instalaron un monumento junto a Little A’Le’Inn y bautizaron la carretera con el nuevo nombre. Tras estos actos, Glenn Campbell comenzó con una campaña «antiautopista extraterrestre» que tuvo bastante repercusión a nivel mediático. 

			Cabe destacar una curiosidad de Independence Day. Los productores solicitaron asesoramiento de estamentos militares para hacer el guión de la película. El Pentágono tan sólo les pidió que se omitiera cualquier referencia al nombre Área 51.[10]

			Al final, pese a los intentos de Glenn Campbell, los carteles de la carretera siguen en pie. Durante mi última visita, Martha, una de las camareras del Little A’Le’Inn, nos comentó que el cartel ubicado en el inicio de la 375 con la 93 lo arrancaron y lo robaron. Desde luego, se trata de carteles bastante cotizados. 

			Miradores

			Colinas Jumbled

			Aunque las instalaciones de Groom Lake están ubicadas en un punto estratégico que impide su observación, hay pequeñas brechas por las que se puede alcanzar a ver un plano general de las instalaciones. Hasta el 10 de abril de 1995 había dos puntos pertenecientes a las colinas Jumbled mediante los cuales podía establecerse contacto visual con la base. Freedom Ridge y White Sides eran dos puntos a través de los que podían verse las instalaciones con claridad. Están situados aproximadamente a 17 y 21 kilómetros respectivamente. En 1995 el gobierno se «apoderó» de ellos y quedaron dentro del área restringida. 

			Aunque recóndito, Freedom Ridge ofrecía un plano general de las instalaciones. Antes de expropiar el terreno, el gobierno se las ingenió para impedir el paso por este punto. Aproximadamente a una milla del desvío a Freedom Ridge, construyeron una barricada natural detonando algunas zonas de la montaña, provocando el bloqueo del camino por un gran número de rocas. A este punto se le conoció como Roadblock Canyon. Actualmente es una zona en la que hay que tener mucho cuidado porque es muy fácil saltarse accidentalmente los carteles y pisar suelo militar. Más adelante, se encuentran los Cammo metidos en su coche vigilando la zona. Los avisos de prohibición se encuentran una vez pasada la «barricada», dentro del cañón. Este punto con carteles de advertencia se creó en 1995 cuando el gobierno añadió Fredom Ridge y White Sides al territorio militar.[11]

			Tikaboo Peak

			Actualmente es el punto más cercano y prácticamente el único desde el que pueden divisarse las instalaciones desde suelo público. Se encuentra a unos 41 kilómetros de Groom Lake. Este punto fue descubierto el 12 de marzo de 1994, poco antes de que el gobierno incluyese los otros dos puntos en la zona restringida. El investigador Tom Mahood, su mujer y Glenn Campbell, previo estudio del terreno, fueron en busca de la cima desde donde pudieran observar Groom Lake. Tom Mahood cuenta que por aquel entonces ya se intuía que los otros dos puntos terminarían, tarde o temprano, dentro de la zona restringida, por lo que buscaron un lugar desde el que observar Área 51. Cuando llegaron a la cima encontraron indicios de que alguien ya había estado allí antes. 

			Para llegar hasta Tikaboo Peak hay que estar preparado físicamente. Aun tratándose de una subida de un kilómetro, hay un tramo de aproximadamente 300 metros con una elevación considerable y recomendado sólo para aquellos que conozcan bien el terreno. Para observar correctamente las instalaciones, se necesitan prismáticos de gran aumento y que el día esté despejado. En caso de que las condiciones sean las apropiadas, las primeras horas de la mañana son las mejores porque, al hacer menos calor, hay menos distorsión atmosférica. 

			Otro de los inconvenientes para acceder a este punto es el frío. Hay que tener en cuenta que es un punto ubicado a 8.000 pies (algo menos de 2.500 metros, donde ya comienza a notarse la falta de oxígeno) y, mientras que en verano el ambiente es fresco, en otoño y primavera hace bastante frío y en invierno todo está rodeado de nieve.[12]

			Para ir a Tikaboo Peak es recomendable estar acompañado por alguien que conozca el terreno y llevar agua y alimentos. No resulta complicado perderse, y las condiciones de vida no son muy favorables. 

			Área 51 Back Gate (entrada trasera) 

			También recibe el nombre de North Gate (entrada norte). Es la entrada más cercana a Rachel para acceder a Área 51. Para llegar hasta este punto, hay que tomar una carretera de tierra ubicada a algo más de una milla al sur de Rachel. Es una carretera que sale a mano derecha circulando por la 375 dirección Las Vegas, dejando atrás al famoso Little A’Le’Inn. A esta vía se la conoce con el nombre de Back Gate Road. Aproximadamente 16 kilómetros separan desde el inicio de la carretera hasta la barrera que da acceso a la base. Está tan bien ubicada a nivel estratégico que, hasta que uno no se encuentra a unos pocos cientos de metros, no se aprecia absolutamente nada que indique que en ese lugar hay una entrada. Al contrario que en el otro acceso —Main Gate—, ésta tiene un pequeño puesto de seguridad dentro del cual se encuentran los Cammo Dudes. Anteriormente tan sólo había una valla, una caseta y una barrera, por lo que el guardia tenía que salir de la zona restringida y pisar suelo público cada vez que tenía que comprobar credenciales de quien se disponía a entrar. Para solventar este problema, en octubre de 2000, a escasos metros de la caseta primitiva, se construyó otra nueva —designada como construcción 999— y se puso otra barrera más. Con este nuevo sistema consiguieron dos cosas: por un lado, el guardia ya no necesita pisar suelo público al pedir las credenciales, y por otro lado, sirve como medida de seguridad, pues mientras se comprueba que sus papeles están en regla, el vehículo está encerrado entre una y otra barrera. Entre la caseta antigua y la moderna hay otro pequeño edificio —conocido como edificio 997— que podría albergar un generador para suministrar energía tanto a la caseta como a los equipos de iluminación y vigilancia. Alrededor de las casetas hay altos postes —algunos metálicos y otros de madera— con focos y diferentes tipos de cámaras. La señal recogida por estas cámaras se monitoriza desde la caseta de seguridad que hay al lado de la entrada y desde otros puntos ubicados en el interior de las instalaciones. 

			Cuando un vehículo no autorizado se acerca a la entrada, los equipos de seguridad se activan en pocos segundos. Lo primero que hacen es detectar con bastante antelación la llegada de un vehículo y escuchar con unos potentísimos micrófonos —que captan señales a distancias inimaginables— las conversaciones que la gente tiene en el interior de los coches. No sé si se trata de un dato real o una leyenda, pero es algo muy comentado. Cuando el vehículo llega a la entrada, las cámaras graban al coche, su matrícula y a sus ocupantes.[13] En cuestión de segundos introducen el número de matrícula en un ordenador y reciben los datos del propietario del coche. Si fuera alquilado, directamente les sale la compañía a la que pertenece, la persona que lo contrató y sus conductores (si es que hubiera varios). Cuando una persona se acerca, aun sin llegar a los límites de la zona restringida, en cuestión de segundos ya poseen todo lujo de detalles sobre ella. Sabiendo esto, es mejor no hacer ninguna tontería, tan sólo observar... y poco más.

			Desde fuera pueden apreciarse otros edificios que hay a escasos metros de la entrada, y en ocasiones puede haber un vehículo de seguridad, aunque, a diferencia de la Main Gate, aquí tienen casetas y no necesitan hacer guardias metidos en el vehículo. De hecho, si uno acude hasta este punto, la primera impresión que se lleva es que allí no hay nadie. A menos que sea estrictamente necesario, los Cammo Dudes no salen de la caseta para nada. En la primera de ellas —la más antigua— nunca hay nadie; siempre están en la segunda. 

			Los carteles de aviso con las advertencias no dejan ninguna duda de la seguridad de las instalaciones. Dos carteles de color morado a cada lado advierten:

			¡aviso!

			no traspasar

			autoridad n.s.r 207-200

			pena máxima: multa de 1.000 $

			seis meses de prisión

			o ambas

			cúmplase estrictamente

			Justo debajo otro que dice:

			aviso

			al personal no autorizado

			no 

			se le permite ir más allá de este punto

			En el lado izquierdo del acceso hay otros tres carteles —dispuestos verticalmente— de mayor tamaño que los anteriores que advierten nuevamente de los peligros de traspasar la barrera. Uno de ellos es exactamente igual —aunque de mayores dimensiones— que el que advierte de las penas. Otro de ellos, con fondo rojo y letras blancas, dice:

			está prohibido

			fotografiar

			esta zona

			Y el de arriba del todo contiene información realmente amenazadora para todo aquel que se plantee traspasar los límites:

			aviso

			Área Restringida.

			Es ilegal entrar en esta zona sin

			permiso del Comandante de las instalaciones

			Sec. 21, Internal Security Act of 1950; 50 U.S.C. 797

			Todas las personas que permanezcan en estas instalaciones

			y sus pertenencias estarán sujetas 

			a inspección.

			Está autorizado el uso de fuerzas letales.

			En mi segunda visita, en 2009, vi que habían cambiado todos los carteles de aviso. No sólo los habían renovado sino que en algunos también cambiaron el contenido. Ya no tienen la frase «Está autorizado el uso de fuerzas letales», y la expresión «Área restringida» ha sido sustituida por «Instalaciones de la Fuerza Aérea estadounidense». 

			La carretera que va desde Rachel hasta la Back Gate es una carretera de tierra, aunque tras las barreras de acceso a las instalaciones comienza una carretera asfaltada que llega hasta Groom Lake.

			Como dato curioso, detrás de uno de los edificios los guardias disponen de una barbacoa y una antena parabólica con la que pueden disfrutar de televisión por satélite. En varias ocasiones han visto a los Cammo viendo la televisión.[14]

			También se aprecian cuartos de baño portátiles, ya que la zona no dispone de una zona séptica y no hay canalización que lleve agua hasta estas casetas.

			Como última recomendación para todo aquel que quiera visitar este punto, hay que recordar que no está permitido hacer fotos; un cartel bien grande lo dice. Si bien es verdad que si te acercas y no haces nada extraño salvo unas fotos nadie te dirá nada, sería completamente legal que te amonestaran y te dijeran algo por fotografiar unas instalaciones militares en las que se dice bien claro que no lo hagas. Así que, por lo que pueda pasar, hay que tener claro que se está haciendo algo ilegal y te lo están indicando bien clarito.

			Main Gate (entrada principal)

			Para llegar hasta la entrada principal que da acceso a las instalaciones y al Nellis Bombing and Gunnery Range, es necesario llegar hasta la carretera conocida como Groom Lake Road. Para cogerla hay que tomar como referencia los postes de las millas 34 y 35 de la carretera 375. Partiendo desde Rachel dirección Las Vegas, es una carretera de tierra que se encuentra a mano derecha a unos veinte minutos aproximadamente. No hay que confundirla con otra carretera que hay unos metros antes, justo en la ubicación del Black Mailbox. Esa carretera es la Black Mailbox Road, que también conduce a Groom Lake Road, aunque es un camino que puede resultar lioso. Es recomendable entrar directamente por Groom Lake Road. Una vez en ella, el límite de la zona restringida se encuentra a 22 kilómetros. Al igual que ocurre con la otra entrada, el camino se hace más largo de lo que realmente es. 

			Esta entrada resulta algo más peligrosa debido a que no hay ni barreras ni vallas, sino tan sólo un cartel donde se advierte que a partir de un determinado punto comienzan unas instalaciones militares y, por lo tanto, se prohíbe el paso. También hay una especie de balizas de color naranja que delimitan y separan la zona militar de la zona pública. Por esta razón, hay que tener mucho cuidado y prestar muchísima atención para no pasarse los carteles de prohibición y meterse en un serio problema. No es recomendable acudir por la noche si no se conoce bien el terreno porque resultaría muy fácil saltarse las indicaciones que delimitan la zona y terminar en el interior del área restringida.

			Al contrario que la Back Gate, esta entrada no dispone de casetas —al menos hasta donde se puede ir con el coche— para los Cammo Dudes; éstos están ubicados en un alto, vigilando la zona desde dentro del coche. La caseta de los Cammo se encuentra en el interior de la zona restringida donde nadie no autorizado puede pasar, a 1,3 kilómetros desde donde están los carteles que prohíben el paso. Dado que se encuentra en suelo militar, esta caseta sólo dispone de una barrera. Hay dos edificios: uno ubicado en línea con la barrera, que mide unos 9 x 12 metros, y otra caseta más pequeña unos metros más adelante, que, según parece, podría tratarse de la antigua caseta (que actualmente podría estar en desuso).[15]

			Es una zona que a lo largo de los años no ha sufrido demasiados cambios debido al difícil acceso que tiene para personas sin autorización. Además de los dos edificios, años atrás tenía una antena parabólica para captar la señal de televisión, pero hace un tiempo la retiraron. En la parte trasera dispone de unos depósitos que muy probablemente contengan agua para suministrar a la caseta de seguridad. Las últimas remodelaciones en este punto se realizaron a finales de 2009 y consistieron en asfaltar la carretera justo desde donde están los carteles de advertencia hasta las instalaciones de Groom Lake. El inicio de la Groom Lake Road hasta los carteles de advertencia sigue siendo una carretera de tierra. También en la zona de la caseta de seguridad han asfaltado una explanada, habilitándola como zona de aparcamiento. 

			Existen varios puntos desde donde es posible tomar una instantánea del puesto de seguridad de la Main Gate, pero si no se conoce el terreno perfectamente es preferible no arriesgarse. La señalización es muy pobre y es fácil terminar cruzando los límites. Existe un punto en el que no hay peligro de cruzarlos y desde donde se puede ver a lo lejos la barrera y las casetas. Se trata de un punto desde la carretera 375, cerca de la cumbre de la montaña Hancock.[16] El punto de seguridad se encuentra a 26,3 kilómetros de distancia. 

			En una montaña muy cercana al puesto de seguridad, construyeron —entre 2005 y 2006— una cámara teledirigida ubicada en un alto poste —de más de 12 metros de altura— que cubre gran parte de la Groom Lake Road y una parte de las instalaciones de Área 51. 

			En lo que respecta a Groom Lake Road —la parte de la carretera que sigue siendo de tierra—, está llena de sensores que alertan de la actividad de la carretera. Al igual que en la otra entrada descrita, los carteles de advertencia también han sufrido algunos cambios. Tan sólo hay uno que es diferente a los de la Back Gate. Éste se encuentra a mano derecha y se trata de uno de los carteles más famosos de Área 51. Dice lo siguiente:

			nellis bombing and gunnery range

			área restringida

			no traspasar más allá de este punto

			están prohibidas las fotografías

			Los demás carteles son exactamente iguales a los descritos en la otra entrada. 

			También resulta curioso que durante un tiempo conviviesen dos carteles juntos en el que en uno se hacía saber que la multa económica podría ser de mil dólares y en el otro de cinco mil dólares. 

			Aunque en los límites no exista caseta de seguridad, los Cammo Dudes están vigilando las veinticuatro horas ese punto. En el caso de que alguien cometa alguna infracción, no serán ellos quienes arresten a los intrusos —a menos que sea estrictamente necesario— sino que avisarán al sheriff y él será quien arreste a los infractores. Los Cammo están permanentemente en un alto, justo a mano derecha de la carretera. Siempre están metidos en un todoterreno y en muchas ocasiones se hacen notar avisándote de que están ahí. En algunas ocasiones, nada más acercarte, encienden las luces para que veas que están pendientes de ti. Otra técnica disuasoria que utilizan —la viví personalmente y no es nada agradable— es desplazar su vehículo y hacer como que se dirigen al lugar en el que se encuentran los curiosos. Sólo con ese simple moviendo provocan el temor de los allí presentes y consiguen que se alejen rápido de allí. Por lo general no suelen acercarse a nadie, y tienen terminantemente prohibido mantener cualquier tipo de conversación con alguien. Siempre y cuando no hagas nada extraño, tan sólo estarán vigilándote con sus prismáticos, pendientes de tus movimientos.

			A todo aquel que quiera vivir emociones intensas, le aconsejo que lleve unos prismáticos y mire a los guardias con ellos. Podrá observar cómo ellos también le están observando. 

			Otra recomendación es no taponar la carretera. En cualquier momento puede aparecer un vehículo con destino a Área 51 y es conveniente dejarles hacer su trabajo sin ningún tipo de impedimentos. Es recomendable, por tanto, aparcar el vehículo a un lado de la carretera y no molestar. 

			También habría que destacar que hay varias cámaras de vigilancia que podría parecer que se encuentran en suelo público pero no es así. Son cámaras sujetas mediante un trípode. En la parte superior tienen dos antenas, una de UHF y un plato de microondas que generalmente apuntan a las instalaciones de radar que están ubicadas en lo alto de la montaña Bald. Allí se reciben las imágenes mediante ondas microondas y las órdenes para el manejo de la cámara se envían mediante la antena de UHF.[17] Bajo ningún concepto se debe subir hasta la zona de las cámaras porque se encuentran dentro de la zona restringida, aunque pueda parecer lo contrario.

			También hay ubicados en los límites otros dispositivos que llaman la atención. Se trata de unos postes metálicos de color plata con una esfera en su parte superior. El investigador Chuck Clark explica qué son este tipo de dispositivos:

			Sobre algunas de estas esferas (esferas de calibración de radares reciclados que se han soltado de aviones y no pueden ser reutilizados debido a sus abolladuras) corre el rumor de que contienen detectores de movimiento y posiblemente otros dispositivos de seguridad. Las esferas también facilitan a los helicópteros que patrullan la zona la visión con exactitud de los límites de la base.[18]

			Por último, no quiero parecer pesado, pero mucho cuidado si se acude por la noche a este punto. Si ya es complicado averiguar en determinados lugares cuál es el límite, por la noche resulta casi imposible —para una persona que desconozca el terreno— discernir cuál es el terreno militar y cuál el público.

			Sensores y dispositivos en Groom Lake Road

			La carretera que conduce a la Back Gate se asienta en un terreno sin grandes elevaciones. Pero Groom Lake Road está en un enclave mucho más escarpado y está rodeada de una «ruda» vegetación típica del desierto. Éste podría ser uno de los principales motivos por los que, a priori, hay desplegado en esta carretera un mayor número de dispositivos de vigilancia.

			Una de las personas que más ha investigado sobre los sensores ubicados a lo largo y ancho de Groom Lake Road ha sido el investigador Chuck Clark, autor del libro The Area 51 & S-4 Handbook. Incluso durante la grabación de un documental sobre Área 51, unos miembros del cuerpo antiterrorista entraron sin avisar en su casa y le requisaron buena parte del material que había ido recopilando a lo largo de muchos años de investigación sobre Área 51. Los vecinos vieron diez coches y a unas diez personas vestidas de oscuro con identificaciones del FBI. Cuando Chuck entró en su casa comprobó que el grupo conocido como Nevada Joint Terrorism Task Force (Grupo Antiterrorista de Nevada) había entrado en su casa. Le dejaron una tarjeta junto con un documento, que era una lista de todo lo que le habían requisado. Se llevaron escáneres, radios, fotos, negativos y varios CD, entre otras cosas. Chuck, atónico, se preguntaba por qué habían entrado en su casa para quitarle sus pertenencias. Una de las imágenes era realmente dantesca. Había una mesa llena de cables, en la que debería haber un ordenador que se había llevado el FBI. «Sé que estoy haciendo cosas que no quieren que haga, pero no hago nada ilegal», decía Chuck mientras hacía recuento del material requisado. Por último, Chuck manifestaba lo injusta que resultaba aquella situación, puesto que él nunca había atravesado los límites del suelo público. Según Chuck, a lo largo de Groom Lake Road hay escondidos sensores de movimiento, micrófonos, detectores ópticos y detectores de vibración. También hay rumores de que existen detectores de amoniaco que, presumiblemente, pueden detectar la presencia de seres vivos y discernir si se trata de humanos o animales, dependiendo de los niveles de esta sustancia. También afirma que es probable que haya sensores de calor que pueden detectar el calor corporal durante la noche, y durante el día en condiciones ambientales frescas.[19]

			En la década de los ochenta y los noventa la carretera que conduce a la Main Gate albergaba, en un gran número de puntos —escondidos entre los arbustos—, diferentes tipos de sensores con los que detectar a los vehículos que se aproximaban a la zona restringida. El problema llegó cuando salió a la luz que los sensores estaban colocados en terreno público y, por lo tanto, eran ilegales. Al estar en suelo público, la seguridad de Área 51 se vio comprometida por la manipulación que de forma «legal» hacían los ciudadanos que se acercaban a toquetear. Entre otras «fechorías», algunos los cambiaron de sentido, transmitiendo a los puestos de seguridad de Área 51 información errónea. Cuando el coche se acercaba a ellos les llegaba la información de que el coche se alejaba y cuando los sensores les marcaban que un coche se estaba acercando, lo que sucedía realmente es que se estaba alejando. ¿Resultaba ilegal manipular unos sensores colocados en ciertos puntos de forma ilegal? ¿Quién infringía la ley realmente?

			Según Joerg H. Arnu, webmaster de deamlandresort.com, muchos de los antiguos sensores han sido reemplazados por otros más efectivos y tan sólo quedan unos pocos de los antiguos en suelo público, que además están inactivos.[20] Por lo general, los equipos están dotados de antenas que envían los datos recogidos y disponen de una batería de 12 V que proporciona la energía necesaria para el funcionamiento del equipo. 

			 En 2003 Joerg H. Arnu y Chuck Clark encontraron nuevos tipos de sensores alrededor de Área 51. Los nuevos dispositivos tenían un diseño similar a los antiguos, aunque eran más compactos. Tanto el sensor como el trasmisor están enterrados en la tierra y sólo permanece visible la antena. Uno de los sistemas que utilizan es el Intrusion Detection Systems de la compañía QTI (Qual-Tron, Inc).[21] Ésta informa en su web de que lleva veinticinco años suministrando equipos a agencias militares y gubernamentales. En concreto, el sistema de detección de intrusión sólo lo vende a agencias del gobierno. 

			Por último, habría que destacar que en varios lugares —generalmente en carreteras e intersecciones— hay situados barriles de color blanco que no sirven más que para que aquellos que tienen que ir a Área 51 y no estén familiarizados con la base dispongan de diferentes puntos de referencia con los que orientarse. A parte de esa función, no contienen ningún tipo de dispositivo relacionado con la seguridad.

			The White Bus (el autobús blanco)

			El autobús —que a día de hoy sigue activo— transporta cada mañana al personal de Área 51 desde un pueblo llamado Álamo y otras zonas cercanas, haciendo parada en varios puntos de la carretera 93. El autobús pasa alrededor de las 7.30 de la mañana por el punto de Groom Lake Road en el que se encuentran las señales de prohibido el paso. Al término de la jornada lleva de vuelta a los trabajadores, y pasa por ese mismo punto a las 16.50. Desde el punto citado hasta llegar a las instalaciones tarda unos diez minutos, por lo que los empleados llegan a las 7.40 de la mañana y se marchan a las 16.40. Se ha comprobado que la matrícula —86B1371— del autobús pertenece al gobierno y que el famoso autobús estuvo en servicio desde el año 1986 hasta el verano de 1997. Después fue sustituido por otro con matrícula 98B00753.[22] 

			Según cuenta Joerg H. Amu, el autobús tiene los cristales tintados como medida de protección ante el enérgico y peligroso sol del desierto y no para ocultar la identidad de las personas. Pienso yo que, ya que hacen una cosa, aprovechan y matan dos pájaros de un tiro.

			Con el autobús se produce un hecho muy curioso. A pesar de que Estados Unidos es un país en el que la gente respeta las normas de circulación con rectitud, el autobús parece ser una excepción. En ocasiones alguien se ha propuesto seguir al autobús para tratar de averiguar su horario y recorrido, y ha sido parado por el sheriff del condado de Lincoln. Además, el autobús va por encima de la velocidad permitida, por lo que cualquiera que lo siga será multado por exceso de velocidad.

			Después de hacer varias paradas en puntos en los que no hay ninguna señal que anuncie la parada del autobús, termina diariamente su ruta alrededor de las 17.30 en frente del Palacio de Justicia del pueblo llamado Álamo. Tanto por las noches como los fines de semana, el autobús permanece aparcado en ese mismo punto. En algunas ocasiones, al lado del autobús suele estar aparcado un Jeep similar al que llevan los Cammo. 

			En cuanto al transporte terrestre para entrar en Área 51, además de estos trabajadores que son transportados con el autobús, hay otros que normalmente entran por la Back Gate con sus propios vehículos o por otros accesos, como por ejemplo a través del sitio de pruebas de Nevada. Pero por lo general resulta extraño que alguien entre en las instalaciones con su vehículo propio. El transporte más habitual —como hablaremos más adelante— se realiza por aire, principalmente de vuelos procedentes de Las Vegas.

			La seguridad y el transporte en Área 51

			Sobre qué empresa se encarga de la seguridad en el perímetro de Área 51, se ha especulado con varios nombres. Por un lado se ha hablado de Wackenhut,[23] empresa creada por el agente del FBI George Wackenhut en 1954. Dicha empresa proporciona y ha proporcionado seguridad tanto a empresas privadas como al gobierno estadounidense; entre otros, al sitio de pruebas de Nevada. También ha habido rumores que no han podido confirmarse sobre que Wackenhut ha podido trabajar para la CIA, incluso participando y proporcionando servicio en «trabajos sucios». Por otro lado, tampoco hay nada confirmado, pero pudiera ser que durante un tiempo Wackenhut hubiera sido la empresa encargada de dar seguridad a Groom Lake. Esto no se ha podido probar y los antiguos empleados de dicha empresa han negado que ésta hubiera participado en tales actividades.

			Sobre la empresa EG&G sí que hay vinculaciones directas con Área 51, tanto en el transporte como en la seguridad. Dada la complejidad y la amplia información sobre estos dos aspectos que se engloban en la misma empresa, le vamos a dedicar un capítulo en el que se detalla todo lo referente a la compañía —hoy en día extinta como tal— EG&G. 

			Área 51 por dentro

			El complejo llamado Área 51 consta de unas instalaciones de 16 × 6 kilómetros de superficie. Como ya se ha ido contando en la historia de la base y de los proyectos allí desarrollados, las instalaciones han ido creciendo poco a poco, distando bastante en la actualidad de la infraestructura construida en sus orígenes. A muy grandes rasgos, podría decirse que las instalaciones están compuestas de un aeropuerto con varias pistas de aterrizaje, una zona de viviendas, áreas destinadas a las comunicaciones y hangares en los que se guarda la tecnología que allí se prueba. Pero en Área 51 hay mucho más, y con el paso de los años y las investigaciones e indagaciones de unos y de otros se ha llegado a obtener un gran número de datos en torno a la «mini ciudad» llamada Área 51.

			Pistas de aterrizaje

			La pista de aterrizaje de mayor longitud que tiene Área 51 es la más grande del mundo. Un transbordador espacial que aterriza a una velocidad de más de 350 km/h requiere una pista que en longitud es la mitad de la de Área 51. Conociendo esto, es imposible no preguntarse qué tipo de tecnología requiere de una pista de tales dimensiones. La longitud de la pista principal —14R/32L— mide 7,34 km. A pesar de ser la pista de mayor longitud, es la más antigua y lleva un tiempo sin utilizarse (13).[24] Paralela a ésta, hay otra pista —14L/32R— que tiene unas dimensiones de 4,33 km (14). Esta última es la pista más nueva y la que se utiliza actualmente. Además de estas dos principales, existen otras cinco pistas más. La conocida como 12/30 está situada en la parte sur y tiene una longitud de 2,30 km. Se utiliza como pista de aterrizaje y de rodadura (15). Todas éstas son pistas asfaltadas.

			En la zona del lago, hay otras cuatro pistas, denominadas 03L/21R, 03R/21L (3 km) (16) y 09L/27R, 09R/27L (3,47 km) (17). No son pistas asfaltadas sino que están ubicadas dentro del lago Groom. Además de las pistas de aterrizaje, en la base también hay un helipuerto pegado a la pista 14R/32L, justo al lado del lago Groom.

			Instalaciones

			En la parte sur de Área 51, justo en el lado contrario al lago, hay una zona que es donde se realizan las pruebas de los motores. Estas instalaciones se ubicaron lo más lejos posible de la zona principal de la base por si se producía una explosión y también por el ruido que emiten las pruebas de motores (1). Detrás de estas instalaciones hay una zona que sirve como «cementerio de residuos» (2). Un poco más adelante —bastante separada como medida de seguridad ante un accidente— hay otra zona bien definida con varios búnkers, que es donde se almacenan los explosivos (3). Avanzando un poco más, se encuentra la cantera que Área 51 explota para la construcción y mantenimiento de las diferentes pistas, carreteras y otras muchas construcciones necesarias en la base (4). Nada más pasar la cantera, se encuentran los depósitos en los que se almacena el combustible. A lo largo de los años y con motivo de los cambios efectuados se ha ido remodelando la zona de los tanques. En el año 2003 se instalaron dos largos tanques de combustible nuevos. Los dos más pequeños —de color plata— son los más antiguos, y los otros dos (de color crema y de mayor tamaño) fueron los últimos en instalarse. El edificio marrón, justo antes de llegar a la zona de almacenaje de combustible, posiblemente sea de una estación de bomberos (5).[25]
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			Muy cerca de las últimas instalaciones se encuentra lo que se conoce como el gran hangar. Se terminó de construir a mediados del año 2008. Hasta el momento de su construcción el Hangar 18 —ahora hablaremos de él— era el más grande de las instalaciones, pero esta nueva construcción se ha convertido en la más extensa de Área 51. Sus dimensiones estimadas son de 60 × 120 metros de superficie y 30 metros de alto (6). En una de las últimas fotografías tomadas por satélite, se observa que el hangar está comunicado —mediante una carretera asfaltada— con el complejo de hangares suroeste y con la pista 12/30. También tiene construido una especie de montículo gigante de tierra para ocultar parte de la vista que se tiene de él desde Tikaboo Peak. Sobre la tecnología que podría albergar este enorme hangar, hay rumores, pero ninguno se ha confirmado. Uno de ellos es que podría guardar en su interior el supuesto SR-72 de la Lockheed o que podría tratarse de un avión de reconocimiento capaz de volar a gran altitud y volar a velocidad Mach 6. En tono humorístico se ha apodado a este hangar como Hangar 18, vinculándolo —aunque nada tengan que ver entre ellos— con el famoso Hangar 18 de Wright Patterson en el que, según cuenta la rumorología, estuvieron los cuerpos recogidos del platillo estrellado en 1947 cerca de Roswell, Nuevo México.

			Internándonos más en las instalaciones, aunque retirado hacia la montaña y justo detrás de una zona de aparcamiento de vehículos de construcción, hay un complejo de pequeños edificios espaciados entre sí que recibe el nombre de Boneyard («cementerio»). Como su propio nombre indica, éste es el lugar en el que se almacenan piezas y prototipos de proyectos finalizados que ya no sirven. Algunos de los prototipos almacenados aquí nunca llegarán a ver la luz y otros, una vez desclasificados los programas a los que pertenecieron, pasarán a formar parte del museo como piezas de exhibición (7). Cerca del cementerio, en su parte trasera, hay un edificio blanco. Toda esta zona es un campo de tiro (8). Casi en la misma línea que el cementerio y el campo de tiro, aunque en una zona más elevada, en la ladera de la cordillera Papoose, hay siete tanques de agua (9). Cuatro de ellos —los de color blanco y de menor altura— son los más antiguos. Los otros tres de color grisáceo y de mayor altura son los más nuevos y se instalaron a finales de la década de los noventa. Hasta esta zona se accede a través de varias carreteras que salen desde el corazón de las instalaciones de Área 51.

			Internándonos en lo que podría considerarse la zona central de las instalaciones, hay unos edificios de color blanco pegados entre sí. Se trata del complejo sur de hangares. En una misma línea se encuentran los hangares del 9 al 16, que fueron utilizados para el desarrollo de los aviones espía A-12 «oxcart» y su sucesor SR-71 «Blackbird». Actualmente estos hangares se han renovado y se están utilizando para nuevos proyectos (10).

			Según el investigador Chuck Clark, por la zona de estos hangares ha logrado fotografiar una larga llama cuando las condiciones atmosféricas se lo han permitido. Dice que la llama parecía metano, supuesto combustible que podría utilizar el avión «Aurora». También dice que la llama no la ha visto desde el año 1995, por lo que piensa que ya no lo utilizan.[26]

			Pegado a estos hangares que en su día acogieron al A-12 y al SR-71, se encuentra otro más grande de color crema que fue construido durante la primavera de 2005 (11). Junto a los hangares citados y hacia el norte, se encuentra el hangar 17 junto a un edificio que sirve de apoyo (18). Pegado a este hangar hay un pequeño edificio que parece ser una central termoeléctrica (22). Siguiendo una línea recta desde estos hangares, aunque ya dentro de las pistas de aterrizaje, hay un edificio rodeado por un montículo de tierra que es donde se montan y almacenan las armas (12). A unos cien metros aproximadamente está el hangar 19, que actualmente se conecta mediante una carretera con la pista central de rodadura (19). En esta ubicación es donde montan y desmontan las armas en las alas de los aviones. En el año 2005 se remodeló este hangar, viéndose triplicada su extensión. Justo en frente del hangar 17 se encuentra el hangar 8, con un pequeño edificio a su lado que sirve como apoyo a éste (20). Se ha rumoreado que este hangar ha sido utilizado por la constructora de aviones Northrop Grumman. A la derecha de estos edificios —separados por la carretera—, hay cinco edificios; cuatro de ellos son los hangares del 20 al 23 y el edificio adyacente es su almacén (21). Entre medias de los hangares parece haber un pequeño edificio que podría estar conectado mediante tuberías y que posiblemente se trate de un depósito de combustible o calefacción.[27] Enfrentado al Hangar 8, se encuentra otro parque de bomberos, además del citado en uno de los extremos de la base (23). En algunas ocasiones se han podido observar las puertas de este edificio abiertas y se ha visto en su interior lo que parecía un camión. Este edificio podría albergar además una zona médica y otra área en la que estaría el equipamiento para vuelos, donde los pilotos tienen sus equipos de vuelo y se preparan para sus misiones. Toda esta zona está rodeada por aparcamientos.[28] El siguiente edificio con el que nos encontramos es el Hangar 18. Es un hangar de grandes dimensiones —alrededor de 30 metros de alto— y no se conoce exactamente su utilidad. Se han visto varios tipos de aviones en él, incluso algunos de la línea Janet, que transporta a los trabajadores desde Área 51 hasta Las Vegas. Subiendo hacia el lado norte de la base —dentro de lo que es el auténtico corazón de las instalaciones—, a algo menos de 200 metros, se encuentra el edificio principal de seguridad (25). Es la oficina central de los ya citados Cammo Dudes. Por lo general, los Cammo —que pertenecen a una contratista gubernamental y no son militares— no suelen tener acceso al corazón de las instalaciones de Área 51 y tan sólo pueden estar en el perímetro vigilando los límites. Probablemente, tal y como apuntan en dreamlandresort.com, este edificio albergue en su interior al personal de la policía de la Fuerza Aérea. Seguramente, cuando un curioso se acerca a los límites de la zona restringida, las imágenes que captan las cámaras ubicadas en los puestos de seguridad son examinadas en este edificio.

			A continuación del edificio principal de seguridad están ubicados el laboratorio fotográfico y el laboratorio de equipos de medición, calibración y precisión (26). 

			Más hacia el norte, a unos 60 metros aproximadamente de los laboratorios, está la oficina central de Área 51 (27). Su construcción se remonta al año 2005 y sustituyó a otro edificio más hacia el norte de la base que ahora señalaremos. El tamaño de este edificio es aproximadamente el doble que el antiguo. El edificio está rodeado de aparcamientos y es una de las zonas —aunque no la única— en la que más vehículos aparcados se aprecian de toda la base.

			A algo más de 100 metros de este edificio se encuentra otro de los más importantes. Es la terminal Janet (28), encargada de recibir a los trabajadores procedentes de Las Vegas que cada día llegan en los aviones 737 blancos con una franja roja horizontal. A primera hora de la mañana y por las noches, tanto la terminal como la zona de acceso se ven iluminadas por focos amarillos.[29]

			A unos 300 metros se encuentra ubicada la torre de control (30), que es la encargada de controlar los aterrizajes y despegues de los vuelos Janet que transportan a los trabajadores de Área 51, además de vigilar que otros aviones —ya sean militares o civiles— no sobrevuelen la zona restringida. 

			Si a un lado del edificio principal se encuentra la terminal Janet, en el lado contrario, a muy pocos metros, están ubicadas las viviendas para los trabajadores, tanto para personal militar como civil (29). Algunos trabajadores vuelan diariamente desde Las Vegas hasta Área 51 y otros optan por quedarse allí de lunes a viernes (es decir, que viven en la base). Hay un total de 33 edificios capaces de acoger a unas mil personas. En la misma línea de las viviendas hay una explanada donde parece que hay una H dibujada. Simplemente se trata de los restos de un edificio que fue demolido (32). Muy cerca también tanto de las viviendas como de la oficina central se encuentra el TESC, Centro de Pruebas de Ingeniería (31), lugar donde permanece guardada parte de la información más importante de los diferentes programas que se han desarrollado en Área 51, guardado todo ello en diferentes cámaras. A unos treinta metros hacia el norte de la base hay un Centro de Servicios dedicado, entre otras cosas, a la telefonía y la electricidad (33). A unos treinta metros a la derecha de este edificio está ubicado un pequeño hangar metálico que se construyó en el año 2005 (34). A casi 60 metros hacia el norte se encuentra otra construcción, que es donde están ubicados la Administración y el suministro de la base (35). A la izquierda se encuentra el comedor (36). Justo al lado de este edificio hay otro que tiene una especie de forma de «h» deformada (37); años atrás constituía la oficina central de Área 51 e hizo las labores que hoy en día recaen en el edificio designado en el mapa con el número 27. A algo más de cien metros hacia el norte y un poco a la derecha, hay otro parque de bomberos (38). Sobre algunos edificios de esta zona, sobre todo los edificios marcados con el 39 y 40, hay historias que hablan de operaciones relacionadas con alienígenas y otro tipo de cosas. Estas afirmaciones no tienen base alguna, aunque las recojo en este apartado como algo curioso sobre la rumorología existente sobre Área 51. 

			La zona noroeste de la base es la más desconocida de todas. Hay talleres y edificios de mantenimiento, pero se desconoce la utilidad de muchos de los edificios. Hay unas instalaciones de recepción y envío (41) con un aparcamiento a su alrededor lleno de coches, un campo de béisbol (42), una piscina, un gimnasio y el famoso club conocido como Sam’s Place (43). Unos pocos metros más hacia el norte está ubicada una subestación de energía (44) y una torre con un depósito de agua (45). A algo más de cuatrocientos metros hay una torre nueva que fue construida en el año 2005 (46). En esta misma línea, aunque desplazándonos un poco hacia el este, antes de llegar a la zona asfaltada con un dibujo de cuadros y cuatro hangares de grandes dimensiones, hay unos hangares más pequeños con una gran importancia a nivel histórico. Son algunos de los hangares originales de la época en que nació Área 51, la década de los años cincuenta (47). En ellos se construyeron, probaron y almacenaron los aviones espía U-2 desarrollados por la Lockheed Skunk Works. Más hacia el sur, pegado a estos hangares y sobre un suelo con cuadrados como dibujos, hay cuatro hangares de amplias dimensiones que son los Hangares del 4 al 7 (48), que fueron utilizados durante el desarrollo y pruebas del avión A-12. Más tarde albergarían aviones rusos capturados por Estados Unidos. En la actualidad se desconoce exactamente la utilidad de estos hangares. Lo que sí se sabe es que se ha detectado movimiento en la zona. Existe una famosa foto de varios A-12 en línea en la que se distingue perfectamente el suelo de asfalto formando un dibujo de cuadros. Al término de estos hangares, se encuentra el Hangar 2 junto a su almacén (49). A la izquierda de éstos, un edificio que sirve como refugio para ocultar algún tipo de tecnología (50). 

			Alrededor de unos cuatrocientos metros en diagonal dirección noreste, está ubicado el helipuerto (51). Entre el límite norte de las instalaciones y el límite sur del lago Groom, están localizados el sistema de radar Quick Kill (52), dos antenas parabólicas que se mueven constantemente (53), el radar dycoms (54) y edificios varios. 

			Al norte de las instalaciones y rodeado de desierto por los cuatro costados, se encuentra el lago Slater flanqueado por árboles (55). Se construyó en la década de los años sesenta como una zona de entretenimiento para los empleados de Área 51. En la década de los años setenta se construyeron radares allí que hoy en día siguen utilizándose. Hay rumores de que actualmente está rodeado de lugares clasificados, por lo que el acceso al lago ha tenido que limitarse. Se trata de lugares restringidos incluso para buena parte del personal de Área 51.[30]

			El supuesto túnel subterráneo

			Aunque no hay nada confirmado y tampoco existen pruebas, hay muchos rumores sobre instalaciones subterráneas, y no sólo en Área 51. Se dice que existe una gran red de canales en el subsuelo estadounidense que une puntos clave del país —muchos de ellos bases militares— con el fin de trasladarse de forma muy veloz sin levantar sospechas. Hay tantas historias sobre este asunto que daría para escribir un libro de muchas páginas. Y si existen tantas historias sobre túneles y bases extraterrestres, Área 51 no iba a ser menos. Tal y como recoge Chuck Clark en su libro, presuntamente hay un extenso túnel que une todo el complejo de Área 51. Los túneles tendrían una dimensión de más de veinte metros de ancho por nueve de alto. También se ha llegado a decir que existen instalaciones subterráneas que hacen la función de garajes o escondites de los hangares, e incluso hay áreas de trabajo que derivan de algunos de los túneles. Clark dice que si bien no puede confirmarse toda esta información, la zona «vecina» de Área 51, el Nevada Test Site, tiene alrededor de ochenta kilómetros de túneles en las Áreas 19 y 20.[31]

			También se han llegado a escuchar historias de que las instalaciones subterráneas en Groom Lake están compuestas por cuarenta niveles y que están unidas —por medio de un ferrocarril de altísima velocidad— a otros puntos ubicados en Los Álamos (donde se encuentran los famosos laboratorios nacionales, que también han estado vinculados a todo tipo de historias tanto de Área 51 como de ovnis y extraterrestres en general), Los Ángeles y White Sands, entre otros.

			Otra de las historias más extendidas es que debajo de las instalaciones visibles a través de las fotografías aéreas se ve una mínima parte de lo que hay debajo, que se trataría de una ciudad subterránea.

			Por su parte, los más escépticos no comparten esta idea, ya que de existir estas grandes instalaciones subterráneas, habrían necesitado unas cantidades ingentes de materiales y tendrían que haber removido toneladas y toneladas de tierra en medio del desierto, y por lo tanto lo que hay allí es lo que puede verse. 

			Según el antiguo trabajador de Área 51 T. D. Barnes, no hay tales instalaciones subterráneas. Algo difícil de creer tratándose de unas instalaciones tan sofisticadas como las ubicadas en Groom Lake. Y como muestra de ello están las palabras de Fernando San Agustín, ex militar y miembro de los servicios secretos españoles. Coincidí con él cuando ambos —junto a Nacho García Mostazo, Enrique de Vicente, Santiago Camacho y el propio presentador Iker Jiménez— debatimos en el programa de televisión Cuarto milenio sobre la existencia de Área 51. Él, que es una persona sobradamente autorizada para hablar sobre instalaciones militares secretas, no tenía ninguna duda sobre si habría más instalaciones debajo de las visibles en Groom Lake. Justo después de la explicación que un servidor ofrecía sobre el polémico documento W-2 de Bob Lazar, Iker Jiménez lanzaba una pregunta a Fernando San Agustín sobre la posible existencia de las instalaciones subterráneas.

			Reproduzco a continuación un fragmento del debate de aquel día:

			Iker Jiménez: Le quiero preguntar a Fernando San Agustín, porque él ha estado observando muy atentamente esta imagen [aérea de Área 51] y nos ha dicho algo en el intervalo de la publicidad que a mí me ha dejado... —hizo una mínima pausa el presentador y continuó— Fernando, lo más probable no es que esto [que vemos en la imagen] sea atrezzo, sino que lo importante esté en otro lugar, debajo...

			Fernando San Agustín: Sí, desde que salieron los aviones U-2, los aviones espía, prácticamente las bases se componen de la base abierta, controlada, etc., con área restringida, más luego lo que llamaríamos base secreta o base de operaciones. Esas [instalaciones] ya se enterraron totalmente. Todo es un búnker debajo. Hay dos niveles de trabajo; el nivel de trabajo de la gente que viene, de las 200 o 400 personas que trabajarán ahí, y de las 50 o 60 que trabajarán abajo. 

			Aunque los datos a los que se refiere Fernando San Agustín son orientativos y por poner un ejemplo, es realmente impensable que justo debajo de las instalaciones de Groom Lake no haya absolutamente nada. 

			Hay constancia de otro testimonio que aporta más datos sobre la existencia de las instalaciones subterráneas. Según informa Michael Hesemann, el coronel e investigador de ovnis Wendelle C. Stevens estuvo hablando en el año 1978 con un empleado de Construction Battalion que trabajó en la reforma de las instalaciones de Groom Lake. Entre otras cosas, dijo que levantaron partes de la pista de aterrizaje e hicieron unas nuevas instalaciones subterráneas.[32]

			 Como ya se ha indicado, resulta absurdo pensar que en Groom Lake no existen unas amplias instalaciones subterráneas.
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			10. EG&G

			La empresa EG&G es una contratista gubernamental —para ser exactos «era», ya que hoy en día no existe como tal— de defensa que proporciona varios tipos de servicios relacionados con la seguridad al Departamento de Defensa y Energía de Estados Unidos. Su nombre se ha vinculado durante muchos años a Área 51. Ha sido una de las partes más visibles de Área 51, dado que ha sido el centro de las miradas tanto en los aledaños de las instalaciones de Groom Lake como en los centros operados por esta empresa en diferentes ubicaciones de Estados Unidos. Desde mediados del siglo xx hasta nuestros días ha sido una de las mayores empresas de servicios que ha trabajado para el gobierno americano, además de estar directamente vinculada a los «proyectos negros»; por consiguiente, nunca ha dejado de estar en las teorías de conspiración, leyendas y mitos en torno a Área 51. 

			Historia de la compañía

			La compañía EG&G tiene sus orígenes en la unión de Harold Edgerton, profesor del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) y precursor de la fotografía de alta velocidad, y el estudiante del MIT Kenneth Germeshausen, que se unieron para crear una sociedad. Posteriormente se unió Herbert Grier, también estudiante del MIT. Los científicos prestaron servicios al gobierno en las primeras pruebas de la bomba atómica dentro del Proyecto Manhattan. Las colaboraciones aumentaron hasta que el 13 de noviembre de 1947 los científicos crearon una sociedad a la que llamaron Edgerton, Germeshausen & Grier. Como el nombre de la empresa no resultaba fácil a nivel de dicción, decidieron acortarlo y utilizar EG&G, conociéndose oficialmente con este nombre en 1966.

			Poco a poco la empresa fue creciendo, adquiriendo experiencia y abriendo sus campos de actuación. El crecimiento fue tal, que durante muchos años ha comprado empresas que proporcionaban servicios tanto al Departamento de Defensa estadounidense como al Departamento de Energía, además de ser la empresa responsable de las pruebas de armamento nuclear realizadas en el sitio de pruebas de Nevada.[1]

			Posteriormente EG&G prestó sus servicios al Centro Espacial Kennedy en seguridad y en otros campos y también se ha desarrollado dentro de la investigación médica o los sistemas de seguridad en los coches, entre otras cosas. 

			Con el final de la Guerra Fría, EG&G bajó el número de programas gubernamentales. El más famoso —que no el más importante— de los servicios que EG&G ha proporcionado al gobierno ha sido seguridad. En la década de los años sesenta se encargó de la seguridad de varias instalaciones, incluyendo el sitio de pruebas de Nevada y Groom Lake. A medida que EG&G fue creciendo, comenzó a operar su propia línea aérea, conocida como Janet Airlines, para transportar a los empleados de Área 51 hasta Las Vegas, aunque opera también a otros destinos. Los vuelos Janet crecieron e incluyeron rutas entre Las Vegas y el Tonopah Test Range, así como también la Plant 42 en Palmdale, California.

			Desde los años ochenta —década en la llegó a tener 35.000 empleados—, ha ido reduciendo sus trabajos como contratista de defensa. En el año 1999, tal y como refleja la compañía Carlyle Group en su sitio web, fue propietaria de EG&G:

			EG&G Technical Services, Inc.

			Gaithersburg , MD U.S.

			Carlyle Partners II 

			Acquired: August 1999

			Status: Exited 

			Durante el periodo en el que Carlyle fue propietaria de EG&G Technical Services Inc, ésta fue proveedor líder en el campo de gestión, ingeniería, ciencia, logística y servicios técnicos principalmente para agencias del gobierno estadounidense.[2]

			En el año 2002 la compañía EG&G fue adquirida por URS Corporation. En la página web de URS puede leerse lo siguiente:

			En 2002, la adquisición de EG&G Technical Services, un proveedor de servicios y apoyo técnico para las agencias del gobierno de Estados Unidos —los Departamentos de Defensa y Seguridad Nacional en particular— situó a URS en las principales posiciones de los contratistas federales de servicios estadounidenses. La adquisición en 2007 del Washington Group International mejoró la capacidad de ofrecer servicios integrados de ingeniería y de construcción durante todos los procesos del proyecto, desde planificación, diseño e ingeniería hasta operaciones de construcción y mantenimiento, y desmantelamiento y cierre del proyecto. La adquisición también expande nuestra capacidad en la energía y la gestión de mercados nucleares, así como también en transporte, minería, defensa y procesos e infraestructura industrial.[3]

			EG&G sigue estando, a día de hoy, encargada del transporte de los trabajadores de Área 51, lo que incluye la administración de una terminal en el aeropuerto internacional McCarran de Las Vegas. También participan en el Departamento de Seguridad Nacional y de vehículos aéreos no tripulados, tales como aquellos probados en Nevada en Área 51 y el Tonopah Test Range.

			Decir que actualmente EG&G presta ese tipo de servicios no sería exactamente correcto. Buscando información de un lado y otro las cosas no cuadraban. Me habían llegado rumores de que EG&G ya no existía como tal, pero no encontraba la confirmación. Una de las personas que más sabe sobre Área 51 me confirmó mis sospechas, y después pude comprobarlas yo mismo. Peter W. Merlin —pocas personas conocen más que él sobre Área 51— me dijo que en diciembre de 2009 la compañía URS había decidido dejar de utilizar el nombre y el logotipo de EG&G. Conociendo este dato, busqué entre los comunicados de prensa de URS a finales de 2009. Y por fin, después de desesperarme buscando, di con la confirmación de las palabras de Peter W. Merlin. Decía:

			san francisco, 22 de diciembre de 2009.

			La Corporación URS anuncia hoy que, consecuente con su anterior práctica de adquisiciones, renombrará e integrará sus divisiones EG&G y Washington bajo la marca URS Corporation. A raíz del cambio, que se hará efectivo el 1 de enero de 2010, URS presentará una única marca a los clientes y el mercado. [...] Con el fin de informar sobre datos financieros, URS continuará reportando los resultados en tres segmentos: Infraestructura y Medioambiente (antigua División URS); Servicios Federales (antigua División EG&G); y Energía y Construcción (antigua División Washington).[4]

			Aunque a nivel popular se siga hablando de EG&G, técnicamente su nombre es URS Federal Services.

			Vuelos Janet

			¿Por qué los vuelos de transporte de los trabajadores de Groom Lake se llaman Janet? Janet simplemente es la señal de identificación —para la comunicación entre pilotos y torre de control— para estos vuelos con destino principalmente a Área 51, aunque también al Tonopah Test Range, entre otros sitios. Se ha especulado con que la designación Janet podrían tratarse de Joint Air Network for Employee Transportation («red aérea colectiva para transporte de personal»). 

			[image: p255.jpg]

			Cada día llegan a Área 51 alrededor de veinte vuelos procedentes de Las Vegas. Diariamente transportan a entre 100 y 1.500 trabajadores de Groom Lake e instalaciones de los alrededores. Se utilizan principalmente los Boeing 737 de color blanco con una franja roja horizontal de principio a fin del avión, en cada uno de los laterales. No lleva logotipos ni letras que los identifiquen con compañía alguna. La flota de los vuelos Janet también está compuesta por varios aviones tipo Beechcraft.

			Al introducir —tal y como hice— las matrículas de los citados aviones en la base de datos del registro de aviones de la Administración Federal de Aviación, el dato no ofrece ninguna duda. El propietario de aquellos aviones no es EG&G —éstos tan sólo operan la línea—, sino que en el apartado «Tipo de registro» pone: «gobierno», y en la ficha del propietario, el titular no es otro que el Departamento de las Fuerzas Aéreas. 

			Terminal Janet en Las Vegas

			La Terminal Janet está ubicada en el lado noroeste del aeropuerto internacional McCarran de Las Vegas. Se encuentra en la calle Haven Street. El dato más significativo de que uno está frente a la terminal Janet es que a un lado de la carretera se encuentra la terminal —recinto rodeado con una valla metálica— y al otro lado un solar sin construir. En el lado del solar, a lo alto, se encuentra el conocido hotel Mandalay Bay.[5]

			Aquellos que viajan en los vuelos Janet tienen horarios bastante inusuales. El aparcamiento de la terminal comienza a recibir coches en torno a las 3.30 y siguen llegando durante la siguiente hora. Diariamente se observan alrededor de unos mil coches en el aparcamiento. Los aviones se llenan de pasajeros rápidamente —no hay tantas medidas de actuación como en vuelos comerciales— y no tardan en despegar. Cuando los primeros coches llegan a la terminal en plena oscuridad, al llegar al puesto de seguridad, apagan las luces y, después de enseñar su identificación, entran al aparcamiento de la Terminal Janet.[6]

			Por lo general estos vuelos operan de lunes a viernes y, en el caso de que haya movimiento durante el fin de semana, es que ocurre algo fuera de lo común.

			Además de los Boing 737, en la terminal también están los citados anteriormente Beechcraft King Air turboprops. A menudo se relaciona a estos aviones con los vuelos Janet, aunque hay evidencias que hacen pensar que éstos son operados por JT3 y no EG&G. La sociedad JT3 es uno de los contratistas principales que apoyan al Centro de Pruebas de Vuelo de la Fuerza Aérea (AFFTC) y al Campo de Pruebas y Entrenamiento de Nevada (NTTR). JT3 fue fundada conjuntamente por EG&G y Raytheon.[7]

			El equipo de dreamlandresort.com ha realizado unos horarios de los vuelos Janet basándose en los vuelos de enero de 2010. Cada mañana, desde las 4.15 y con una periodicidad de una hora, salen aviones que hacen la ruta Las Vegas-Groom Lake. Después del vuelo de las 8.25 de la mañana, ya no sale otro hasta las 11.15. El siguiente es a las 15.15 y sucesivamente cada hora aproximadamente hasta las 19.00 horas, cuando parte el último avión hacia Área 51. Los vuelos con esta ruta suelen estar designados con un número de tres cifras (el primero siempre es un 3). La ruta contraria, Groom Lake-Las Vegas, comienza a las 5.10 y sale uno cada hora hasta las 7.10. A lo largo de la mañana no es frecuente que salgan aviones hacia Las Vegas; desde las 13.10 en adelante prácticamente cada hora sale uno hasta las 20.10, cuando parte el último avión de Groom Lake hasta Las Vegas. La designación para estos vuelos es con un 2 en vez de un 3. Los vuelos con destino al Tonopah Test Range tienen horarios similares a los citados, aunque hay menor número de vuelos. Al igual que en los de Área 51, la ida lleva la designación 3 y el regreso a Las Vegas el 2.

			Según la información que he recibido recientemente, están reformando algunas zonas de la terminal de Las Vegas, nueva muestra de que Área 51 sigue muy activa. 

			Seguridad: Cammo Dudes

			En todos aquellos puntos en los que está ubicada una entrada a Groom Lake, hay permanentemente —veinticuatro horas al día— guardias de seguridad. Se desconoce oficialmente cómo se llaman estos guardias, que no portan ninguna tarjeta de seguridad o un logotipo en sus uniformes que indique a qué empresa pertenecen. Tan sólo van vestidos con ropa de camuflaje; de ahí el sobrenombre con el que se les conoce: Cammo Dudes.[8] Estos guardias de seguridad pudieron pertenecer en sus inicios a la compañía Wackenhut y posteriormente a la empresa EG&G. 

			Por lo general suelen estar metidos en las garitas de seguridad o en el interior de sus vehículos, observando con prismáticos a todo aquel que se acerca. Los ubicados en las garitas tan sólo salen para pedir la documentación a todo el que entra en el recinto. Ni tan siquiera acuden para avisar que no se traspasen los límites; de hecho, tienen prohibido cualquier contacto con personas ajenas a la base. Tan sólo durante la noche se internan en suelo público para patrullar en busca de alguna amenaza. En alguna ocasión se les ha visto a altas horas de la madrugada por la carretera 375 entre la carretera Groom Lake y Rachel. En ciertas ocasiones suelen apagar las luces de los vehículos y utilizan equipos de visión nocturna por la carretera.[9]

			Varios lugareños me aconsejaron que, en caso de estar en una situación de emergencia, hay que avisarles desde la distancia y nunca traspasar los límites. Ellos se encargarán de avisar al sheriff, que hará lo que crea oportuno. Si alguien cruza los límites, automáticamente los Cammo le detienen, le esposan y en pocos minutos se persona el sheriff, que procederá a la detención. Los Cammo pertenecen a una empresa privada y en terreno público no tienen poder. Si alguien traspasa la línea, con la ley en la mano estos guardias de seguridad podrían disparar y no pasaría absolutamente nada. A pesar de que se cuentan historias de personas que han estado en tan comprometida situación, no hay documentación sobre ningún caso en el que se haya disparado a alguien; son historias que pertenecen más al campo de las leyendas urbanas.

			Los Cammo están encargados única y exclusivamente del perímetro de las instalaciones, ya que en el interior todo indica que el cuerpo encargado es la Policía Militar de la Fuerza Aérea. 

			En varias ocasiones, aunque en menor medida, algunos merodeadores han experimentado la visita de un helicóptero completamente negro. Aunque no tenga ni logotipos ni marcas, no resulta difícil imaginarse a quién pertenece. Este helicóptero, casi con total seguridad, no está pilotado por los Cammo, sino por la Policía Militar de Fuerza Aérea. Se han producido bastantes quejas sobre estos helicópteros porque, con el afán de asustar a los visitantes, han realizado maniobras irregulares poniendo en peligro la vida de las personas mientras pisaban suelo público.

			El investigador Norio Hayakawa me contó su desagradable experiencia. Acudió a la Main Gate junto con un grupo de personas para observar el punto en que se encontraban los carteles de advertencia. Una vez allí, un helicóptero salió en busca de aquella expedición: 

			Nos persiguió un helicóptero militar sin marcas ni logotipos en la carretera Groom Lake. [...] Los siete coches de nuestro grupo se encontraron con el helicóptero militar (Sikorsky CH-53) que volaba muy cerca de nosotros, a unos 4 o 7 metros sobre nuestros vehículos en movimiento. Estábamos en una carretera pública. El helicóptero vino peligrosamente desde nuestro frente, hizo algunos giros circulares mientras tratábamos desesperadamente de alcanzar la carretera 375. Tan pronto como la alcanzamos, el coche del sheriff estaba bloqueándonos el paso. Fuimos interrogados y nos pidió nuestras identificaciones, carnet de conducir, etc. Buscaron todos nuestros datos, incluso el sheriff me pidió mi número de la seguridad social.

			Existe otro extraño suceso relacionado directamente con los helicópteros. Sucedió en febrero de 1992 cuando varios pilotos, entre los que se encontraban Valentino Kent y Ken Brazell, acamparon en el desierto de Nevada para observar las extrañas luces. El propio sheriff les dijo que acamparan en un punto concreto elevado del terreno, después examinó sus identificaciones y por último anotó los números de las matrículas de sus vehículos. Aquella noche todos los que acamparon tuvieron sensaciones extrañas como parálisis y temor. Piensan que les drogaron con «algo» que descargó el helicóptero, que pasó a baja altura. «Me recordó a la polvareda de Agente Naranja[10] en Vietnam, ¿sabes? —explicó el piloto—. Recuerdo levantar la cabeza, intentando al menos mantener la cabeza en alto... buscando la luna, y todo se movía alrededor... Lo supongo porque mi cabeza estaba tambaleándose y se me fue». Brazell, por su parte, dijo: «Me sentí literalmente drogado». También observaron extraños objetos en el cielo. Eran grandes, ruidosos, con luces brillantes a su alrededor, y tenían unas bolas rojas con luces estroboscópicas.[11]

			Alrededor de tres helicópteros Sikorsky MH-60G Pave Hawk componen la flota de helicópteros de Área 51. Por lo general suelen estar aparcados en las propias instalaciones. El modelo citado del helicóptero es una versión nueva del Black Hawk. Estos helicópteros pueden verse a diario patrullando el espacio aéreo de Área 51.

			Manual de Seguridad de Área 51

			El documento de nombre det 3 sp job knowledge, o lo que es lo mismo, el supuesto Manual de Seguridad de Área 51, estuvo circulando libremente por Internet. El abogado J. Turley —abogado defensor de los ex trabajadores de Área 51 afectados que denunciaron las irregularidades— presentó el manual como prueba de que en Groom Lake había actividades que quebrantaban la Resource Conservation and Recovery Act (Ley de conservación y recuperación de recursos). El Departamento de Defensa intentó clasificar rápidamente el manual e intentaron requisar todos los documentos de la oficina de Turley. Querían evitar que cualquier persona entrara en la oficina del abogado y se llevara algún documento que pudiera revelar información vinculada con la seguridad nacional. La petición fue rechazada. 

			El documento, conocido también como el «Manual del Cammo Dude, es un compendio de normas de seguridad y medidas de actuación para el personal que vigila el perímetro de Área 51. Entre otras cosas, el manual informa sobre los detectores de intrusión de vehículos —diagramas de funcionamiento y colocación—, la manera de esposar a los intrusos, qué edificios tienen prioridad en caso de emergencia, a quién avisar en cada situación, las señales de radio para cada punto, códigos de alarma, un listado de los edificios con sus nombres en clave o un listado de terminologías.

			En la presentación, se indica que la información que contiene el documento es de uso oficial y no está permitido que el documento «salga del recinto». Sobre las prioridades de los edificios en caso de emergencia, en los primeros puestos están los recintos de la policía, inteligencia y seguridad. Por el contrario, los menos prioritarios son los hangares del 9 al 16, el Sam’s Place —lugar de recreo— e instalaciones de servicios. 

			En la parte final, explican cómo actuar si les preguntan dónde trabajan, obligándoles a responder que lo hacen para EG&G en el sitio de pruebas, declinando dar detalles. Sobre las identificaciones el manual dice:

			Las identificaciones del sitio de pruebas de Nevada están expedidas para el personal que tiene la necesidad de cruzar el sitio de pruebas por asuntos oficiales. Las secciones coloreadas de la identificación se cambian cada trimestre, ya sea por el personal PAX PAD (departamento administrativo) o por el personal de identificaciones en Mercury. Los colores insertados en las identificaciones sirven para indicar si has estado expuesto a alguna radiación.

			advertencia: No permita que la identificación del NTS sea introducida en la máquina de Rayos-X.

			Sobre el manual, Susan Wright, autora de Ufo Headquarters, narra que el piloto y fotoperiodista Mark Farmer le contó en 1997 que él recibió el documento cuatro años antes, procedente de una fuente anónima. Farmer, a su vez, recapacitó sobre qué hacer y terminó pasándoselo al periodista George Knapp para que lo diera a conocer a través de KLAS TV. 

			Por su parte, el investigador Glenn Campbell también afirmó haber recibido el documento más o menos al mismo tiempo que Mark Farmer, aunque como su procedencia era anónima, el investigador dijo que no daba fe de su autenticidad.[12] Recientemente tuve la oportunidad de realizarle a Glenn varias preguntas; sobre el manual me dijo: «Si te refieres al “DET 3 SP Security Manual”, puedo decir que es real y poco interesante». 

			Por su parte, desde la Fuerza Aérea dijeron que el manual era información clasificada, dando a entender que el documento era auténtico. El portavoz de la Fuerza Aérea Thomas Boyd declaró que: «Nuestra posición es que un secreto sigue siendo secreto incluso si aparece en la portada de The New York Times como titular». Además añadió que cualquiera que estuviera en posesión del manual estaba obligado a devolverlo, por lo que la Fuerza Aérea apreciaría que les devolviesen las copias que alguien pudiera tener. A pesar de las declaraciones, la Fuerza Aérea no se pronunció sobre la veracidad o falsedad del manual, pero se atenía a que se trataba de un documento que podría revelar información relativa a la seguridad nacional, por lo que se trataba de información clasificada. 

			La única pretensión del gobierno era eliminar el manual como prueba que demostrase que existían unas instalaciones donde desarrollaban actividades no lícitas. Por lo tanto, se ampararon en la ley 18 U.S.C 793, que viene a decir que está prohibido poseer información que atañe a la seguridad nacional sin autorización, y por consiguiente, la violación de la ley sería un delito grave. La amenaza fue respaldada por el juez de distrito, que avisó sobre la posibilidad de acusación judicial.[13]

			El investigador Tom Mahood dijo que en todo el manual —en el que se detalla cada uno de los edificios de Área 51— no se hace mención al lago Papoose, lugar en el que, según Lazar, estaba el S-4. No se menciona en el inventario de edificios ni tampoco se hace referencia a cómo llegar hasta allí. Por el contrario, sí que se explica el procedimiento para entrar y pasar a través del sitio de pruebas. Sobre las prioridades en caso de emergencia, tampoco se mencionan las supuestas instalaciones en el lago Papoose. ¿El manual demuestra que no existen tales instalaciones en Papoose Lake? ¿O también es una zona restringida y secreta hasta para los Cammo?

			Anuncios de periódicos

			En contradicción con el velo de secretismo sobre todo lo relacionado con Área 51, EG&G puso varios anuncios en el periódico, solicitando trabajadores. En uno de los anuncios ofrecía grandes oportunidades para pilotos. El texto decía lo siguiente:

			pilotos:

			EG&G, contratista del gobierno de Estados Unidos ubicada en Nevada, ofrece oportunidades de trabajo a experimentados pilotos que transportarán pasajeros en Boeing 737. Los pilotos deben tener un profundo conocimiento de las directivas y procedimiento de la Administración Federal de Aviación; estar en posesión del certificado de aviación ATP; poseer el certificado 1st Class Medical. El cargo requiere un mínimo de 3.000 horas de vuelo (preferiblemente en aviones jet). Los solicitantes estarán sujetos una investigación de seguridad de su historial y deben cumplirse estos requisitos para el acceso a información clasificada. Se requiere ciudadanía norteamericana. Pre-empleo y detección de drogas será requerido. 

			EG&G ofrece salarios competitivos y un gran paquete de beneficios. Además, estarás en casa cada noche y tendrás los fines de semana y fiestas federales de descanso. Interesados en solicitarlos deben enviar su currículum a:

			EG&G Recruiting & Staffing, Dep AFT4/10, P.O. Box xxxxx, Las Vegas, NV 89193. Teléfono:(xxx)xxx-0597, fax: (xxxx)xxx-4879 o email:xxxxxxx@egginc.com.

			Igualdad de oportunidades en el empleo. 

			Aunque también había anuncios para otros cargos. En Las Vegas Review-Journal, el 8 de febrero de 2004, aparecía este otro anuncio:

			Auxiliares de vuelo: 

			EG&G, contratista del gobierno de Estados Unidos ubicada en Las Vegas, busca personas con experiencia para realizar vuelos como asistente de vuelo a bordo de una compañía aérea. Los cometidos a desempeñar implican proporcionar seguridad a los aviones e información de emergencia a los pasajeros, la limpieza de cabina del avión, explicar a los pasajeros los procedimientos de seguridad, realizar el apoyo administrativo necesario y llevar a cabo otras tareas asignadas. Se requiere graduación de secundaria; un mínimo de un año de experiencia como asistente de vuelo en aviones con categoría de transporte; buena apariencia, buena salud y habilidades para hablar en público; y la capacidad de trabajar con horario flexible, horas extraordinarias y estar disponible para el servicio durante toda la semana. Se valorarán Primeros Auxilios y Reanimación cardiopulmonar.

			Para consideración inmediata, envíe su curriculum a:

			EG&G Incorporated, Attn: Recruiting & Staffing, P.O. Box xxxxx, Dept. RJ11/16, Las Vegas, NV xxxxx-3747. Fax: (xxx)xxx-9052. E-mail:xxxxxxx @egginc.com. Se requiere la ciudadanía norteamericana. Los solicitantes estarán sujetos una investigación de su historial y deben cumplirse estos requisitos para el acceso a información clasificada. Se requiere Pre-empleo y test de alcohol y drogas.

			Igualdad de oportunidades en el empleo. 

			Como puede apreciarse, aunque siempre se ha hablado de secretismo, tampoco se han escondido a la hora de buscar personal. ¿Podría haber conocido Bob Lazar esta información y haber basado su historia en anuncios como éstos? 

			Los Cammo Dudes en huelga

			El 11 de diciembre de 2001 Las Vegas Review-Journal publicaba: «Los guardas de seguridad de “ningún sitio” en huelga por el convenio, salarios más altos». Pese a que los Cammo se han ocultado siempre que han podido, esta vez se manifestaron a la vista de todos en plena calle.

			El lunes 10 de diciembre de 2001 alrededor de setenta Cammo se manifestaron frente a las instalaciones ubicadas en Haven Street, pertenecientes al aeropuerto internacional McCarran de Las Vegas, así como en otras cercanas situadas en la calle Grier. Según se recoge en el artículo, Vernell Hall, presidente del sindicato de los guardias, afirmó: «Utilicen la imaginación», en clara alusión a Área 51 y al que habitualmente los trabajadores se refieren como «en ninguna parte» y «fuera de la ciudad». Hall añadió que los manifestantes decidieron ir a la huelga tras haber estado tres meses de negociaciones revisando el convenio con EG&G Technical Services Inc., sin haber llegado a un acuerdo satisfactorio para ambas partes. Los manifestantes pedían una subida de salarios y mayores beneficios. Por su parte, Greg Rentchler, jefe de seguridad de EG&G, confirmó la asistencia de manifestantes a primera hora del lunes en las oficinas y en las «ubicaciones remotas», y añadió que: «Ellos trabajan en las remotas ubicaciones de pruebas. Da apoyo a los terrenos de la Fuerza Aérea de Nellis». Según los datos aportados por éste, los trabajadores firmaron un convenio con otra compañía, EG&G Special Projects, y en 1996 firmaron uno nuevo con EG&G Technical Services Inc., empresa que mantiene un contrato con el gobierno federal, en concreto con el Departamento de Defensa. 

			Uno de los manifestantes, Bill Hull, que llevaba diecisiete años en la compañía, dijo que pedían un trato justo y equitativo y añadió que no tenía una subida de sueldo desde hacía catorce o quince años. Cuando fue transferido a EG&G Technical Services en 1996, perdió alrededor del 25 por ciento de su sueldo. Sobre las duras jornadas, explicó que hacían turnos de doce horas y estaban durante cuatro días «fuera de la cuidad» —en alusión a Área 51— para después regresar a Las Vegas y disfrutar de tres días de descanso, considerando este periodo insuficiente para el trabajo que desempeñan. En aquel momento cobraban 15,05 dólares la hora, cuando, según Hull, deberían estar cobrando 16,03 dólares la hora.

			La nota graciosa la puso el propio Bill Hull, que llevaba una gorra con la bandera americana y dos pines en ella con la cara de un alienígena. ¡Extraterrestres! 

			El artículo de Las Vegas Review-Journal también recoge la información de que el investigador Glenn Campbell recibió una llamada anónima el mismo lunes, en la que una voz masculina le comunicó que «los Cammo Dudes están de huelga». Resulta curioso que los propios guardias se identificaran a sí mismos como Cammo Dudes, prueba inequívoca de que están al tanto de todo lo que se comenta sobre ellos.
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					[5]Si alguien quiere acudir, no debe parar el coche en Haven Street, pues no tardará mucho en llegar un agente para tomar nota de la matrícula y avisar de que está prohibido parar. Bajo ningún concepto se debe entrar en el aparcamiento haciéndose el despistado, pues será inmediatamente amonestado y arrestado. Los guardias de seguridad saltan a la mínima. Para observar la terminal con tranquilidad, hay que aparcar el coche antes de llegar a la terminal y hacer el trayecto a pie. Una opción un poco más cara es coger una habitación en los hoteles Luxor, Mandalay Bay, Hacienda, Excalibur, Tropicana o MGM Grand, desde donde se puede observar la terminal. Hay que asegurarse de que la habitación sea una planta alta y que esté mirando hacia el aeropuerto McCarran.

				

				
					[6]Harry Helms, Top Secret tourism, Feral House, Los Ángeles, 2007.

				

				
					[7]Joerg H. Arnu, Janet Airline/EG&G, http://www.dreamlandresort.com/ info/janet.html.

				

				
					[8]La palabra Cammo surge de camouflage, que en inglés significa «camuflaje», y Dudes viene de la palabra dude, que en inglés significa «tío» o «tipo». En español una traducción literal vendría a ser «los tipos de camuflaje».

				

				
					[9]Joerg H. Arnu, The Cammo Dudes, http://www.dreamlandresort.com/ area51/cammos.html.

				

				
					[10]Sustancia resultante de la mezcla de herbicidas hormonales que el ejército americano utilizó en la guerra de Vietnam.

				

				
					[11]Jim Marrs, Alien agenda. Investigating the extraterrestrial presence among us, Harper Paperbacks, Nueva York, 1998, pág. 263.

				

				
					[12]Glenn Campbell, Groom Lake/Area 51 Security Manual, http://www.ufomind.com/area51/org/security/sec_man/sec_man.shtml.

				

				
					[13]Susan Wright, Ufo Headquarters, St. Martin’s Press, Nueva York, 1998, pág. 91.

				

			

		

	


	
		
			11. Área 51 y las pruebas nucleares

			Aunque las pruebas nucleares no fueron exactamente una actividad desarrollada en Área 51, sí que afectaron directamente a las instalaciones de Groom Lake. No es mi intención extenderme demasiado sobre este tema, pero sí daré unas pinceladas de las pruebas y sus consecuencias. 

			Durante todos estos años en los que he estado investigando y recopilando información en torno a Área 51, lo que más terror me ha producido es el hecho de hasta dónde llegó el hombre para crear máquinas de matar. Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética invirtieron sumas ingentes de dinero para desarrollar potentes armas con las que llegar a ser los verdaderos dominadores del mundo. Tanto a los americanos como a los soviéticos les traía dolores de cabeza el hecho de pensar en el armamento atómico que podrían tener unos y otros. En el sitio de pruebas nucleares, en Nevada, se llevaron a cabo detonaciones alterando el ecosistema de la zona; incluso el personal humano se vio afectado. Por si todo esto fuera poco, en las pruebas se ha expuesto a animales para comprobar la reacción de una detonación en su cuerpo y compararla con la de los humanos. Hablo de los años cincuenta, por lo que hasta llegar a nuestros días, más que preguntarse qué es lo que han hecho, habría que cuestionarse qué es lo que les falta por hacer. Habrá gente que sienta miedo por el hecho de pensar que hay extraterrestres allí, pero me atrevo a decir que, en el caso de que los hubiera, me cuesta creer que llegasen al nivel de destrucción al que ha llegado el hombre. Bajo mi punto de vista, las pruebas atómicas y sus consecuencias sí que llegan a ser algo aterrador. Si usted, querido lector, quiere comprobarlo por sí mismo, no tiene más que mirar a través de un programa como Google Earth para observar el sitio de pruebas de Nevada. Cuando uno se va acercando creerá que las formas circulares en el terreno son accidentes geográficos creados por la naturaleza, pero, a medida que uno se acerca más, es imposible no quedarse perplejo ante el número de cráteres existentes, herencia de las detonaciones que, según decían los presidentes americanos, eran necesarias para salvar a la Tierra y mantener la paz, además de tratarse de investigaciones de carácter pacífico. Ante las protestas de los ecologistas sobre lo que estaba ocurriendo con la vegetación y los animales que viven en aquella zona —se han visto ciervos, ganado o caballos heridos con quemaduras y otro tipo de afecciones provocadas por las detonaciones—, el gobierno simplemente ha dicho que ni mucho menos estaban dañando el ecosistema y que la seguridad nacional está por encima de cualquier protesta de los ecologistas.

			Como ya se ha explicado anteriormente, el máximo exponente de la Lockheed, Kelly Johnson, no deseaba ubicar las instalaciones para probar los aviones U-2 en Groom Lake debido a la proximidad con el campo de pruebas, donde la Comisión de Energía Atómica (AEC) llevaba a cabo sus test nucleares, ubicado en Yucca Flat. Pero aquello terminaría convenciéndole, ya que las restricciones de aquella zona favorecerían la ocultación de las pruebas para el desarrollo de aviones y, en definitiva, los proyectos negros. Y así fue como ocurrió. Las pruebas nucleares y los test de vuelo vivieron paralelamente. El único inconveniente fue que en varias ocasiones se vieron forzados a evacuar las instalaciones para evitar que el personal de Groom Lake se viera afectado por el polvo radiactivo, riesgo con el que se han visto obligados a convivir en Área 51 en la gran mayoría de las etapas de su existencia. 

			Años antes de que construyesen las instalaciones en Groom Lake, desde 1951 el sitio de pruebas de Nevada comenzó las pruebas con detonaciones en aquel terreno prácticamente apartado de la civilización. Los primeros afectados fueron los miembros de la familia Sheahan, que trabajaban en la Mina Groom. En varias ocasiones la familia recibió órdenes de abandonar la mina durante un tiempo para evitar ser «bañados» por el paso de una nube radioactiva, originándoles pérdidas económicas ante la imposibilidad de operar en la mina por peligro a la radiación. En una ocasión la onda expansiva de la detonación reventó una treintena de ventanas y dañó seriamente los laterales de los edificios.[1]

			Antes de construir Área 51, tuvieron lugar treinta y dos pruebas nucleares en el Nevada Test Site (NTS). Con bastante frecuencia y debido a que las detonaciones se producían cuando el viento soplaba hacia el noroeste —evitando así que la nube radioactiva se dirigiese a zonas muy pobladas—, Groom Lake era sin duda uno de los lugares en los que mayor cantidad de residuos radioactivos se depositaban. Años más tarde, entre 1955 —año de nacimiento de Área 51— y 1956, se realizaron catorce detonaciones en el desierto de Nevada. Paralelamente al desarrollo de la operación watertown en Groom Lake, el campo de pruebas ubicado en Yucca Flat no era el centro de las pruebas atómicas, sino que el punto neurálgico de las pruebas nucleares estaba ubicado en Bikini y el atolón de Eniwetok en el océano Pacífico. Sin embargo, esto cambió radicalmente con la Operación Plumbbob durante el verano de 1957. En total fueron veinticuatro detonaciones nucleares y seis experimentos de seguridad.[2]

			Las instalaciones de Groom Lake estaban ubicadas en un punto a favor del viento del campo de pruebas de Nevada, lugar en el que la AEC realizaba los test y, por lo tanto, aquél era el paso de una cantidad considerable de polvo radioactivo que podría afectar gravemente a su personal. De modo que estaba establecido que por seguridad las instalaciones de Groom Lake debían ser desalojadas siempre que se llevase a cabo una detonación, a pesar de que se encontraban a una distancia aproximada de 16 kilómetros del lugar de la explosión. No obstante, en una ocasión la detonación se realizó a las puertas de Groom Lake.[3]

			En varias ocasiones la repentina evacuación producía retrasos en el desarrollo de los programas desarrollados en Groom Lake.

			Según la investigación de Peter W. Merlin, existen documentos en los archivos históricos en los que quedan reflejadas las comunicaciones entre el Departamento de Energía (DoE) y el personal de Watertown. En ellas, se habla del acuerdo por el que los integrantes de Watertown deberían abandonar las instalaciones siempre que una detonación entrañara peligro para ellos. No podían regresar hasta que se demostrarse que no había peligro de contaminación. Fuera cual fuese la fase del programa de pruebas de vuelo, cuando les llegaba el aviso de la detonación debían dejar todo y abandonar las instalaciones. 

			En junio de 1957, Groom Lake estaba completamente desértico, o como describe el historiador Peter W. Merlin, parecía un pueblo fantasma. Además —tal y como se había previsto en aquella época— cabía la posibilidad sumamente elevada de que las instalaciones no fueran utilizadas nunca más debido a que desde un principio habían sido unas instalaciones «temporales».

			La detonación con nombre en clave wilson se llevó a cabo el 18 de junio de 1957, depositando polvo radiactivo en Groom Lake. Gracias a esto, se pudo determinar la durabilidad de los materiales de construcción frente al polvo radiactivo y comprobar cómo reaccionarían las viviendas y demás artículos de uso común en Estados Unidos ante un ataque de estas características.

			A raíz de ciertas detonaciones de la Operación Plumbbob —en total fueron veinticuatro—, la proximidad de las tropas a éstas hizo que se diera un elevado y «misterioso» número de casos de leucemia.

			Poco después, el 24 de junio, detonaron priscilla en Frenchman, Nevada. Fue una bomba de 37 kilotones. Las pruebas se hicieron a algo menos de 400 kilómetros de Groom Lake. Con esta prueba intentaban detectar el nivel de supervivencia de los seres vivos en el caso de que se produjera un ataque nuclear, además de comprobar los niveles de resistencia de la piel. Entre otras pruebas, metieron a varios cerditos en unos trajes especiales construidos para la ocasión y a su vez los introdujeron en una especie de caja similar a un buzón típico americano, aunque de mayores dimensiones. En el momento de la detonación, a la vez que se escucha el rugido «cargado de ira» de la explosión, se observa el paso de la onda expansiva a través de los animales mientras los gritos ensordecedores de los cerdos le encogen a uno el alma. En esa misma detonación se observa cómo un coche es alcanzado por la onda expansiva y en menos de un segundo levanta la capa de pintura y se come literalmente parte del coche, además de desplazarlo varios metros. La detonación resultó poco menos que un fracaso porque los cerdos terminaron con el 80 por ciento de su cuerpo en perfectas condiciones. 

			Más tarde detonarían hood, que resultó una de las más espectaculares. La descarga de 74 kilotones fue la más fuerte jamás detonada en Estados Unidos. Varios puntos de las instalaciones de Groom Lake resultaron bastante afectados. La explosión hood fue cinco veces más fuerte que la bomba lanzada durante la II Guerra Mundial en Hiroshima, Japón. La onda expansiva de la explosión dejó dañados en Watertown varios edificios, destrozó ventanas en la parte oeste y también sufrieron daños el comedor y alguno de los dormitorios en la parte norte de Groom Lake. Por otro lado, un edificio de mantenimiento ubicado en la parte oeste apareció con su puerta doblada, y otro hangar destinado al almacenaje también sufrió daños similares.[4]

			Tan sólo diez días después una nueva detonación dejaba muestras de su paso por Watertown, aunque su fuerza era inferior a la anterior. Esta nueva prueba recibió el nombre de diablo y fue de 17 kilotones. Al igual que la anterior, la nube tóxica se dirigió hacia el norte de las colinas, depositando el polvo radiactivo en coches, edificios y espacios abiertos. Según el relato de Peter W. Merlin, dado que en las instalaciones de Groom Lake había estructuras de madera, metálicas, yeso y otros materiales, diablo fue una buena prueba para determinar el comportamiento de los materiales con los que estaban construidos la mayoría de los edificios en Estados Unidos.

			También se llevaron a cabo detonaciones subterráneas que provocaron numerosos cráteres visibles en el sitio de pruebas. Según explicaron a nivel público, la finalidad de aquéllas era pacífica. Querían excavar canales, túneles, etc., mediante el enterramiento de explosivos. Lo malo es que al detonarse seguía desprendiendo residuos radiactivos. Algunas de estas detonaciones «pacíficas» afectaron a las instalaciones situadas en Groom Lake. Según la investigación de Peter W. Merlin, el Departamento de Energía posee unos documentos de 1969 que resultan reveladores. Hay que recordar que hasta la década de los años noventa —aunque había muchos rumores, historias y, lo más significativo, fotos de satélites evidenciando la existencia de Área 51— no se reconoció públicamente por parte de las autoridades estadounidenses la existencia de Área 51. Los documentos citados —denominados «Resultados de evaluación de seguridad y daños: Área 51»— hacen referencia a la programación de las detonaciones yawl y sturtevant en Yucca Flat. Son unos informes que aportan datos sobre el posible impacto de esas dos pruebas nucleares en las operaciones de Área 51. Estas pruebas se cancelaron aunque sí dejaron rastro de la existencia de Área 51 a través de los documentos.

			Cabe destacar otras dos explosiones denominadas tijeras y artesia, detonadas el 14 de octubre y el 16 de diciembre de 1970 respectivamente, que se hicieron sentir en el interior de las instalaciones de Groom Lake.

			Como medida de seguridad y para guiar correctamente al personal de Groom Lake, se filmó una película llamada Atomic Test in Nevada, en la que se exponían las medidas de seguridad a adoptar para prevenir entrar en contacto con la radiación fruto de las pruebas. 

			En agosto de 2010 se produjeron notables cambios en el Nevada Test Site. En principio tan sólo se cambió el nombre, que pasó a llamarse Nevada National Security Site (sitio de pruebas de la Seguridad Nacional de Nevada) o, lo que es lo mismo, N2S2. Pero el cambio de nombre lleva implícito que las pruebas que se realizarán de ahora en adelante serán experimentos para el avance de la lucha contra el terrorismo. Supuestamente pretenden que las pruebas para el desarrollo de nueva e innovadora tecnología estén encaminadas hacia experimentos de detección y no de destrucción, como se ha hecho años atrás. 

			Siendo malpensado, podría decir que en vez de hacer burradas para desarrollar máquinas de matar, ahora harán burradas para detectar posibles ataques terroristas; es decir, seguirán haciendo lo mismo, sólo que de cara a la galería lavarán su imagen. Eso si pensamos mal, pero confiemos en que todo sea realmente como anuncian.

			El senador de Nevada Harry Reid declaró lo siguiente, en clara alusión a los grupos terroristas: «Éste es el único lugar en Estados Unidos donde puedes probar armas químicas. Puede llevarse a cabo a la intemperie. Es uno de los lugares en los que puedes hacer grandes trabajos en los túneles que hay allí disponibles, descubriendo lo que los “tipos malos” podrían intentar hacer». Según afirmó Reid, los «tipos malos» potenciales incluyen Irán, Corea del Norte y otros países que desarrollan armamento de destrucción masiva.[5]

			Las próximas actividades en este lugar con nuevo nombre irán acompañadas de una inversión federal de 40 millones de dólares en 2010. Además, según explica Reid, se crearán alrededor de tres mil puestos de trabajo por el momento, aunque en el futuro esperan que sean muchos más.

			Veremos de qué nos enteramos cuando pasen unos cuantos años y se desclasifique información. En principio, los propósitos son muy buenos. Ojalá así sea.

			
				
					[1]Peter W. Merlin, Area 51 was rocked by atomic blasts, http://www.dream landresort.com/area51/nuke_effects.html.
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					[5]Nevada Test Site gets new name, www.8newsnow.com, 23 de agosto de 2010.

				

			

		

	


	
		
			12. El humo de la muerte

			Muchas historias describen a extraterrestres de carácter hostil del tipo «gris» como a seres con intenciones de ir contra los humanos. Pero el verdadero «monstruo» de Área 51, bajo mi punto de vista, ha sido el propio gobierno estadounidense ya que pienso que la forma de tratar a algunos de sus trabajadores afectados no ha sido la más adecuada. La historia de los damnificados por inhalación de humo en Groom Lake provocó una gran convulsión entre el personal de las instalaciones secretas. Resultan interesantes las palabras de Jonathan Turley, abogado y representante legal de los ex trabajadores afectados, que afirma que: 

			De alguna forma, el gobierno incitó la obsesión por los extraterrestres en Área 51. Fue una distracción útil. La ironía de Área 51 es que el mayor peligro en esa instalación no provino de extraterrestres ni de fuerzas externas, sino del propio gobierno de Estados Unidos.[1]

			A lo largo de los años, muchas personas han tratado de averiguar qué ocurría en Groom Lake. Unos por simple curiosidad, otros por ser contribuyentes y sentirse con el derecho de saber en qué se emplea el dinero de sus impuestos, y también había gente que pensaba que tanto en Área 51 como en sus alrededores se estaba maltratando el ecosistema. Ante las peticiones para conocer las actividades desarrolladas, el gobierno no se pronunciaba. Incluso existiendo fotos de satélites que confirmaban la existencia de una base, no se manifestaron sobre si había o no unas instalaciones en Groom Lake; más bien lo negaban. Si en aquella ubicación se estaban desarrollando Black Projects[2] es comprensible que se mantuvieran completamente en secreto para no abrir una brecha en la seguridad nacional, con más motivo en plena Guerra Fría. Pero en 1989 un ex trabajador de Área 51 padecía una extraña enfermedad y después le siguieron otros tantos. Los médicos necesitaban información de las sustancias tóxicas que habían inhalado y a las que habían estado expuestos para poner remedio a sus dolencias; de lo contrario, aquella enfermedad acabaría con sus vidas. Eran personas que habían dado todo por su país, pero éste no les ayudaba. No querían indemnización económica, no querían lucrarse desvelando información clasificada; tan sólo querían saber qué elemento tóxico habían inhalado para intentar poner freno a su enfermedad. Al final, el gobierno de su país les dio la espalda. Si retrocedemos en el tiempo, Powers —piloto que fue derribado en la Unión Soviética con un U-2— recuerda a Frost. El piloto estadounidense fue criticado porque, en su afán por sobrevivir, ni se quitó la vida al saber que sería capturado por los soviéticos, ni explotó su avión al entretenerse en salvar su vida. En el caso que nos ocupa, importaba más mantener los materiales quemados en secreto que salvar la vida de varias personas. 

			Robert Frost: primera víctima

			Al mismo tiempo que Área 51 acaparaba la atención de los medios por historias relacionadas con extraterrestres, Robert Frost, obrero metalúrgico y trabajador de Groom Lake, había sido uno de los encargados de la quema de residuos en el desierto de Nevada. Frost empezó a tener síntomas muy extraños. Su viuda, Helen Frost, explica la enfermedad de su marido: «Su piel y su cara comenzaron a pelarse. Le salieron ampollas e irritaciones en el cuerpo. Todos los días se le pelaba la piel hasta el punto que tenía que lavarse cada hora. Su piel era escamosa como la de un pez. Sentía que se le quemaban la cara y los ojos y corría por toda la casa, se metía en el baño, y se echaba agua fría en la cabeza. Decía que no soportaba el dolor».[3] En una entrevista concedida al equipo de investigación del Canal 8 de Las Vegas, Helen declaró sobre los dirigentes de Área 51: «Pienso en ellos como asesinos, y no sólo por mi marido. Deberías hablar con alguna de estas otras familias».[4] John Doe I —compañero de Frost— dijo que: «Tus ojos se aguaban, picaban, la garganta se secaba, y ¡uh!, sentías como si hubieras estado en una pocilga, por así decirlo».[5] En general, todos los denunciantes tenían los mismos síntomas: reacciones en la piel, afecciones hepáticas y lesiones respiratorias. 

			Más antiguos trabajadores denuncian a Área 51

			A raíz de la aparición de síntomas en Frost, otros de sus compañeros tuvieron una sintomatología similar aunque en menor grado. «A muchos de ellos se les puso la piel escamosa; la mayor parte del cuerpo se les agrietaba y sangraba. El caso de Robert Frost fue más grave que los otros. [...] Cuando Robert murió, toda la base [de Área 51] se llenó de un gran estupor»,[6] declaró Jonathan Turley, abogado defensor de los antiguos trabajadores. 

			Aquellos que empezaron con la sintomatología acudieron a sus médicos y éstos les dijeron que necesitaban saber qué sustancias habían estado manipulando. Sin ese dato, no podrían hacer frente a los síntomas. La respuesta de los dirigentes de Área 51 fue negarse a desvelar información sobre la naturaleza de esas sustancias, al igual que se negaron a proporcionarles los datos obtenidos en el informe de la autopsia de Frost. 

			Soluciones claro que las había. Se les podía haber puesto un tratamiento sin haber hecho pública ninguna información y haber intentado salvar sus vidas. Pero, una vez más, el orgullo y la salvaguarda de la seguridad nacional dejó a varias familias quebrantadas para siempre. 

			Cansados de actuar correctamente, en 1992 los afectados contrataron al abogado Jonathan Turley y decidieron llevar a Área 51 a los tribunales. «Es terrible perder a un amigo y que el gobierno diga que no puede hacer nada porque ese lugar no existe y que él no existía. Pero sí existían, son ciudadanos estadounidenses. Introdujeron la demanda y probaron que sí existían»,[7] declaró el abogado sobre el pleito. Estas personas se enfrentaban al temor de verse forzados a tener que revelar información clasificada y sufrir penas de cárcel. En ningún momento tuvieron la intención de revelar información delicada; sólo querían salvar sus vidas y las de sus compañeros. «Fui el primer abogado con el que muchos hablaron. No es gente que busca a abogados para que resuelva sus problemas. Son gente muy patriótica. Fueron llevados a Área 51 por alguna razón. Las cosas debieron haberse puesto muy mal para que buscaran ayuda. Entendieron que lo que sucedía en Área 51 era más peligroso para los estadounidenses que aquello de lo que se defendían. Es algo difícil de descifrar»,[8] dijo Jonathan Turley sobre sus clientes. 

			Turley debía demostrar no sólo que la base existía, sino que ciertas zonas se estaban utilizando —en contra de las leyes— como depósito y vertedero de residuos altamente contaminantes. En todo esto, la Public Eye y la Federación de Científicos Americanos (FAS) jugaron un papel determinante porque revelaron imágenes de la base tomadas por satélite que nunca antes habían sido mostradas y que dejaban claro la existencia de dichas instalaciones. Gracias a la existencia de las fotos satelitales —que fueron presentadas como pruebas, además de las declaraciones juradas de los antiguos trabajadores junto con fotos de satélites franceses y rusos—[9] se pudo llevar a cabo la demanda y no sólo demostrar su existencia, sino señalar puntos exactos en el terreno que se utilizaban como depósitos para residuos tóxicos. Para ocultar los residuos, abrían grandes franjas que llenaban con desechos, quemaban todo y después lo cubrían con tierra. Algunas zonas eran auténticos cementerios en los que había enterrados materiales con un altísimo nivel de toxicidad. Eso estaba penado a nivel internacional, más aún si había afectadas personas. Lo peor de todo es que, según los afectados, cuando quemaban los residuos y el humo —que portaba partículas radioactivas— alcanzaba las instalaciones, los trabajadores de Área 51 no eran informados; les decían que no se preocupasen por la nube de humo, ya que procedía de las carreteras ubicadas en el perímetro exterior de las instalaciones. 

			Resulta asombroso cómo aquellas personas podían dormir tranquilas ocultando la realidad y «regalándoles» a unos la muerte y a otros una enfermedad con horribles y dolorosos síntomas. Imagino que el nivel de escrúpulos de este tipo de personas será inversamente proporcional a la toxicidad del humo con residuos radiactivos que los trabajadores inhalaron. Este tipo de personas sí que son verdaderos extraterrestres porque resulta complicado calificarlos de «humanos», lo que demostraría que en Área 51 había auténticos «alienígenas hostiles» para el ser humano.

			Jonathan Turley, gracias a sus indagaciones, obtuvo amplia información sobre las ilegalidades de Groom Lake. «Área 51 enfrentó un problema. No podían trasportar desechos tóxicos desde un lugar que no existía. Así que comenzaron a quemar la basura. Pero las trincheras y fosas crecieron cada vez más. Pronto estaban cavando trincheras del tamaño de un campo de fútbol y las llenaban con bidones de 210 litros de desecho. [...] Pero el hecho de quemar residuos tóxicos es un crimen, pues éstos son más peligrosos cuando se queman porque penetran más fácilmente en el cuerpo humano. El ejército cavó estas trincheras en la parte de la base que recibía el viento. Éste hacía volar los desechos por toda la base. Por eso lo llamaban la niebla de Londres. Cuando se quejaban, les decían que venía del camino o de la autopista. Les decían que Área 51 era un lugar tan secreto que la ley federal no se aplicaba allí. No debería sorprendernos que cualquier cosa ocurra en un lugar donde todo puede ocurrir»,[10] afirmaba Turley sobre las indagaciones que había realizado.

			Los afectados —que habían jurado y firmado guardar secreto— temían que el gobierno iniciase una cruzada contra ellos. Como medida de protección, en la demanda no aparecían sus verdaderos nombres sino que fueron designados como John Doe y se les puso la numeración del I al VI. Incluso el abogado Jonathan Turley tuvo que mantener determinadas normas de seguridad cada vez que se reunía con alguno de sus clientes: «Me citaba en un garaje con un hombre agonizante que debía salir de la cama para no causar problemas a su familia por si el gobierno lo veía y averiguaba que era uno de esos anónimos. Me sentaba y me preguntaba cuál era el misterio. Este hombre se escondía de su gobierno porque se atrevió a denunciar las violaciones, incluso violaciones criminales, cometidas en su presencia».[11]

			La historia adquiere aún más dramatismo cuando Wally Kasza —sucesor de John Frost en Área 51—, también víctima del humo de la muerte, falleció sin haber conseguido la ayuda que había solicitado al gobierno. Eran dos fallecidos y otros tantos afectados, pero el gobierno no daba su brazo a torcer y seguía negándose a desvelar cualquier dato, incluso continuaba sin reconocer la existencia de las instalaciones. «Era un caso al estilo Fellini. Cuando asistíamos a la corte, el gobierno negaba la existencia de una base que podía verse en tierra pública. [...] Incluso el gobierno hacía declaraciones que hacían reír a cualquiera. Serían muy divertidas si no hubieran muerto dos clientes», dijo Turley.

			Después de mucho batallar y presentar pruebas más que evidentes, el Departamento de Defensa se limitó a solicitar la desestimación de la demanda argumentando que ni el gobierno ni los trabajadores debían revelar información clasificada. En noviembre de 1994, finalmente el gobierno se vio obligado a admitir la existencia de Área 51, aunque seguían aplicando todo tipo de artimañas para no revelar la información solicitada. Aun reconociendo la existencia de las instalaciones, no les puso nombre, lo que provocó un vacío legal al no poder ser vinculadas a ningún documento, puesto que se desconocía cuál era su nombre. De hecho, negaron tajantemente que aquel emplazamiento se llamase Área 51. Para Turley resultaba imprescindible ponerle un nombre oficial a las instalaciones, ya que estaba en posesión de documentos que demostraban que tenían residuos tóxicos, además de testimonios y declaraciones juradas. Sin un nombre, las pruebas en posesión de Turley resultaban irrelevantes.

			Sobre la existencia o no existencia de las instalaciones, Jay Miller, escritor a quien la Lockheed encomendó escribir su historia oficial con la publicación del libro Lockheed Martin’s skunk works, intervino en el programa 60 minutes de la CBS el 17 de marzo de 1996 y reveló información que hay que tener en cuenta. Reproduzco un fragmento del diálogo mantenido en aquel programa entre la presentadora Leslie Stahl y Jay Miller.

			Leslie Stahl: Pero si la base no tiene nombre, así como las Fuerzas Aéreas insisten, entonces, ¿cómo el Pentágono puede explicar esta antigua filmación producida por Lockheed Skunk Works, la legendaria contratista de defensa que hizo vuelos de prueba de los [aviones] espía U-2 y el F117 Stealth Fighter en la base? Nosotros le preguntamos a Jay Millar, el hombre contratado por la Lockheed Skunk Works para escribir historia oficial de la compañía.

			Jay Millar: Una vez terminado el manuscrito, una de las cosas que el Departamento de Defensa me pidió hacer fue quitar las palabras Área 51, Groom Lake, Dreamland, The Ranch, etc., todos aquellos nombres que han sido utilizados para esta particular instalación... para referirse a ella como «la zona de pruebas».

			Leslie Stahl: Así que ellos no se preocuparon de que lo describieras, pero sí se preocuparon de que lo nombraras, explícanos eso.

			Jay Millar: No tengo respuesta para eso, ojalá la tuviera.[12]

			Una de las grandes claves era conocer cuál era el nombre oficial de las instalaciones. En un primer momento el juez rechazó las alegaciones y quiso evitar que se revelara información clasificada para no fracturar la seguridad nacional. Lo mismo hubiese dado haberle puesto nombre a las instalaciones, pues el caso concluyó con la aprobación de las cortes en la que tanto los antiguos trabajadores como sus viudas no tenían derecho a conocer datos sobre las sustancias tóxicas que había en determinadas zonas de Área 51, aunque aseguraron que nadie en el futuro sufriría por idénticas causas. Esta resolución obtuvo uno de sus grandes apoyos con la firma del presidente de Estados Unidos Bill Clinton de la determinación presidencial número 94-95,[13] en la que se excluía a las instalaciones de las leyes federales de carácter ambiental, convirtiéndose en un lugar con «legislación propia». Al mismo tiempo, el presidente afirmó que para no quebrantar la seguridad era muy importante que no se diera a conocer nada de información y mucho menos que fuera tema de debate en las cortes. El abogado defensor piensa que el ocultamiento de las actividades nada tiene que ver con la seguridad nacional, sino que simplemente el gobierno no quiere que los «crímenes» que ha cometido sean de dominio público: «El gobierno dijo que si reconocía que eran desechos peligrosos, el pueblo se vería amenazado. Eso es absurdo. No se hizo por seguridad nacional sino por la razón más antigua de la ley: ocultar malas conductas y el homicidio de dos personas. Forzamos la inspección de una instalación “secreta”. [...] Los obligamos a reconocer la existencia de la base. Por primera vez, hicimos muchas cosas en Área 51. Pero no fue como para celebrarlo porque mucha gente que debía estar ahí no estaba. Algún día lo sucedido en Área 51 saldrá a la luz pública, estoy seguro de ello, y la gente se impactará de lo que se ha hecho en su nombre».[14]

			El congresista Lee Hamilton, que siguió muy de cerca el proceso, acudió al programa televisivo 60 minutes, proporcionando reveladores datos: «La Fuerza Aérea está clasificando toda la información sobre Área 51 con el fin de protegerse de una demanda —dijo—. [...] Pienso que los jueces son a menudo manejados para el establecimiento de la seguridad nacional».

			Lo más extraño fueron las respuestas del gobierno a las preguntas que formuló el abogado Jonathan Turley. Así lo contó Turley en el programa 60 minutes: 

			Leslie Stahl: ¿Alguna vez les preguntaste por algo específico?

			J. Turley: Sí.

			Leslie Stahl: ¿Como qué?

			J. Turley: ¡Oh! Preguntamos si allí tenían combustible para aviones.

			Leslie Stahl: Combustible para aviones... ¿Qué dijeron?

			J. Turley: Dijeron que admitir o denegar la presencia de combustible para aviones en la base aérea pondría las vidas de los americanos en peligro.

			Leslie Stahl: ¿Dijeron eso?

			J. Turley: ¡Oh! Sí.

			Leslie Stahl: Veamos, ¿qué más preguntaste?

			J. Turley: Pregunté sobre pintura.

			Leslie Stahl: ¿Qué? [risas]

			J. Turley: No sobre «pintura mágica», no la de camuflar aviones [antirradares]... pintura... como la de tu casa. 

			Leslie Stahl: ¿Cuál fue la contestación?

			J. Turley: «Las vidas de los americanos podrían ponerse en peligro si contestamos a esta pregunta».

			Leslie Stahl: No...

			J. Turley: Sí. 

			Leslie Stahl: ¿Qué más preguntaste?

			J. Turley: Sobre pesticidas.

			Leslie Stahl: ¿Y la contestación?

			J. Turley: ¡Oh! bien... «Eso es una pregunta que atañe a la seguridad nacional». Nosotros preguntamos si tenían una simple batería de coche desechada.

			Leslie Stahl: ¿Realmente preguntaste eso?

			J. Turley: Sí.

			Leslie Stahl: ¿Cuál fue la respuesta?

			J. Turley: «Ésta es una cuestión Top Secret que nunca podrá ser contestada». 

			Resulta complicado no esbozar una sonrisa al escuchar las contestaciones que dio el gobierno. En el programa también participó uno de los demandantes. John Doe I, con la voz modificada electrónicamente, habló sobre el entorno en el que trabajaban: «No podías contar a nadie que trabajabas allí. El reconocimiento de las operaciones estaba estrictamente prohibido». Sobre la seguridad de las instalaciones explicó que era tan fuerte que nada salía de la base. Incluso aquello que ya no servía, como restos de comida, de coches, aviones inservibles... Todo era incinerado. Durante las quemas, estaban rodeados de guardias armados que vigilaban cada uno de sus movimientos. John Doe I estaba seguro de que las incineraciones fueron la causa de su enfermedad.

			Leslie Stahl: ¿Crees que estuviste expuesto a algo que resultó dañino para tu salud?

			John Doe I: Sí, definitivamente sí. 

			Leslie Stahl: ¿Y por qué dices eso?

			John Doe I: Irritación en la piel... que no va a desaparecer. No hay cura que pueda encontrarse para esto.

			Leslie Stahl: ¿Qué quieres decir con irritación en la piel? ¿Se trata de una erupción?

			John Doe I: Agrietamiento, sangrado. Se pone muy escamosa. 

			Resolución final

			El 6 de mayo de 1996 el juez federal desestimó la demanda alegando que si se seguía profundizando en el caso podría quebrantarse la seguridad nacional. Ante esta resolución, Jonathan Turley apeló y presentó un escrito en el que venía a decir que el gobierno estaba aprovechándose de su posición a la hora de clasificar material para evitar ser declarado culpable. Sheila E. Widnall, secretaria de Defensa en aquel momento, presentó un escrito en el que decía que si daban a conocer las sustancias del aire y el agua en las zonas que rodean las instalaciones, sería como dar a conocer la naturaleza de las operaciones clasificadas y, por consiguiente, sería abrir una brecha en la seguridad de las instalaciones, así como en la de Estados Unidos. Por último, la apelación realizada por Turley fue desestimada en abril de 2003 por el Noveno Circuito, y el Tribunal Supremo estadounidense puso fin a la denuncia de los trabajadores afectados, negándose siquiera a escuchar la apelación. Cada año, se renueva la Determinación Presidencial que exime a las «instalaciones cercanas a Groom Lake» de las leyes medioambientales.

			Otro caso más

			Las Vegas Review-Journal ha seguido de cerca el caso de Fred Dunham, otro de los damnificados de las «hogueras» tóxicas. En septiembre de 2007, el periódico citado publicaba la información de que Fred Dunham estaba buscando la forma de percibir una compensación por los problemas de salud causados durante su trabajo como inspector de seguridad en la quema de materiales en proyectos clasificados del gobierno. Durante diecisiete años ha estado guardando silencio sobre dónde trabajaba y sobre qué hacía en un lugar que denomina «la ubicación» (haciendo claramente referencia a Área 51). Ha guardado silencio por temor a quebrantar el juramento que hizo cuando firmó su contrato con la contratista gubernamental EG&G Proyectos Especiales en el año 1981. Si lo quebrantase podría ser arrestado y encarcelado, además de tener que pagar una fuerte multa económica. Desde 2007, debido a que sus problemas de salud siguen presentes, ha decidido romper su silencio y hacer fuerza para conseguir la indemnización de 150.000 dólares que el Departamento de Energía proporciona a los trabajadores de «las instalaciones ubicadas cerca de Groom Lake» que puedan demostrar que su enfermedad se debe a la exposición de materiales tóxicos durante la práctica de actividades en la etapa de la Guerra Fría, al igual que han hecho otros muchos antiguos trabajadores del sitio de pruebas de Nevada.

			Durante la investigación de Área 51, he tenido acceso a una persona ligada directamente tanto a Dunham como a las actividades de Área 51. Por expreso deseo de esta persona y con el fin de no crearle problemas legales, no revelaremos su nombre al sacar a la luz toda esta información. Por este motivo, siempre que se haga mención a su persona, se hará como Mister W.

			Según el testimonio de Dunham —información corroborada por Mister W—, a pesar de que la Fuerza Aérea lo haya negado, se han llevado a cabo actividades ilegales en Área 51, ya que Dunham era el encargado de firmar el recibo de 450 litros de combustible y observar cómo ardían los residuos. Los únicos datos que aportó sobre «la ubicación» fue que se llevaban a cabo en unas instalaciones de alrededor de 15.300 hectáreas a lo largo del lecho del lago Groom. Según me contó Mister W, las «hogueras» ardían al aire libre, a pesar de que las instalaciones disponían de un incinerador. Éste era antiguo y no estaba preparado para la quema de tan elevadas cantidades de residuos que llegaban del sur de California, lugar en el que eran fabricados los aviones que después se desarrollaban y testaban en Área 51.

			«Dejé aquel trabajo porque un médico militar me dio la baja debido a mis problemas respiratorios [...] tenía una tos tan fuerte que se me separaban las costillas del pecho»,[15] explicó Dunham. Además añadió que durante las quemas se expuso a dioxinas y furanos por la combustión de los bidones de resina, disolventes y compuestos endurecedores —materiales que utilizó la Lockheed para camuflar a sus aviones de los radares— que perjudicaron seriamente su salud. Su metabolismo se vio dramáticamente afectado. Pasó de pesar 88 kilos a 197 y la pigmentación de la piel adquirió una tonalidad bastante más clara que antes de la exposición al humo. «Nunca en mi vida había fumado y ahora no puedo soplar una vela de pastel de cumpleaños»,[16] declaró Dunham. Según me reveló Mister W, Dunham desarrolló «pulmonía química» en dos ocasiones. A pesar de no haber fumado, el médico le dijo que sus pulmones sonaban como los de un hombre de ochenta años que hubiera estado fumando toda su vida tres paquetes diarios. Finalmente Dunham desarrolló tos espástica bronquial —conocida también como tos seca— que terminó en síncopes, enfisema y asma. Por otro lado, debido a que el hígado —como medida de defensa— intentó liberar las toxinas de la sangre, el órgano también se vio afectado, provocando un desajuste metabólico que generó un considerable aumento de peso. 

			Mister W me relató la lamentable situación que Dunham se vio obligado a vivir: «Cuando Dunham contrajo neumonía por segunda vez y no estaba totalmente recuperado, su médico no le había dado la orden de que volviera a trabajar, recibió una llamada telefónica de su supervisor en la que se le informaba que si no iba a trabajar perdería su puesto. Tras la advertencia, Dunham acudió [sin estar recuperado] un viernes por la mañana. Tosía muy fuerte y ese viernes sufrió varios síncopes. Al día siguiente —sábado por la mañana— acudió a su trabajo tosiendo fuertemente, produciéndose daños internos en la caja torácica. Para Dunham era extremadamente doloroso. Llamó a un supervisor que fue a verificar aquella situación y, nada más ver el estado de Dunham, avisó a los servicios médicos, que llegaron en ambulancia y se lo llevaron a la enfermería. Le hicieron placas de la zona pulmonar y vieron que tenía neumonía y que sus costillas estaban rotas, por lo que le mandaron a su alojamiento [dentro de Área 51]. Le dijeron que no podía abandonar la base, ya que era sábado y el primer vuelo no saldría hasta el lunes a primera hora de la mañana».[17]

			Según me informó Mister W, hubo más problemas. Dunham era civil y los médicos del ejército no podían prescribirle medicamentos para detener el dolor y la fuerte tos que le había provocado la fractura en las costillas. 

			No siempre se cumplían las normas al pie de la letra. Mientras que los médicos no podían saltarse las normas para ayudar a un ser humano —da igual militar o civil, al fin y al cabo es un ser humano— para reducirle el dolor, sí que podían dejar a un lado las leyes medioambientales durante las quemas de materiales clasificados, aun sabiendo que la persona que inhalara aquel humo podría resultar gravemente afectada.

			Una vez que Dunham regresó a su casa, acudió a su médico y ese mismo lunes por la tarde recibió su primer tratamiento. Un día después, el supervisor de Dunham le llamó para comunicarle que médicamente no estaba en condiciones de seguir con su trabajo y que en breve darían por concluida su actividad laboral. La reacción de Dunham fue poner una demanda, que fue denegada debido a que no podía probar con exactitud desde cuándo padecía EPOC.[18] A Dunham le advirtieron de que tuviera cuidado, pues si apelaba a sus derechos como ciudadano tomarían medidas si violaba el acuerdo de confidencialidad que había firmado. Mister W afirma que en aquella época no podía ni siquiera hacerse mención al lugar donde trabajaban y mucho menos a la sustancia a la que habían estado expuestos y que les había llevado a contraer la enfermedad. Dunham se vio obligado a tener que elegir entre poner la denuncia (con la posibilidad de acabar en la cárcel) o actuar como un «buen americano» y no apelar.

			La opinión de la medicina «española»

			A continuación —antes de continuar con el testimonio de Dunham y Mister W—, he querido incluir la opinión, no de uno sino de dos médicos, que dan su «diagnóstico» sobre el caso de Dunham, tanto de la parte médica como de la moral. Una de ellos es Sara del Olmo, médico de familia, y, el otro, Miguel Ángel Pertierra, doctor en medicina y cirugía, médico especialista en otorrinolaringología y experto universitario en promoción de la salud en la comunidad. A los dos médicos les pasé la información que Mister W me reveló sobre Dunham y las actividades de Área 51. Aunque para llegar a una conclusión más exacta necesitarían tener más datos sobre el paciente —datos que nunca se revelarán y posiblemente hayan sido destruidos—, sí que llegaron a una conclusión general del caso. 

			La doctora Sara del Olmo, explica con más detalle en qué consiste la tos espástica bronquial: «[Con este tipo de afección] el paciente puede quedarse sin aire y sin habla. Se trata de una tos habitualmente ocasionada por algún trastorno irritativo de las vías aéreas». 

			Uno de los puntos importantes es el porqué de estos síntomas. ¿Podría tratarse de una enfermedad antes contraída o algo frecuente en el tipo de actividades desarrolladas por Dunham en Área 51? El doctor Pertierra, sobre los síntomas de Dunham, dice que «ante lo que se explica en el testimonio, la inhalación repetida de tóxicos puede producir este tipo de síntomas». 

			Por los datos expuestos por Dunham y por Mister W, aquél gozaba de buena salud, era deportista, no fumador y tenía un cuerpo «atlético». Si no fumaba, el abanico de posibilidades a la hora de contraer su enfermedad se limita. ¿Qué le puede producir a una persona una enfermedad como la citada? «El humo de los combustibles contiene muchos contaminantes nocivos como monóxido de carbono y toxinas como la dioxina, sustancia que ha sido asociada con índices más elevados de cáncer en personas adultas. [...] Trabajadores expuestos crónicamente a humos con dioxina pueden acabar padeciendo dichas afecciones», explica la doctora del Olmo.

			Otro de los síntomas fue el elevado peso que Dunham cogió tras su paso por Área 51. He visto fotos de su estancia en Área 51, fotos actuales e incluso lo he visto en un documental —ocultando su rostro— que trata sobre los secretos del gobierno y su cambio es muy notable. La clave del cambio de peso reside en las afecciones del hígado. ¿Por qué juega un papel tan importante el mal funcionamiento del hígado? Según explicaron los dos doctores consultados, el hígado hace las funciones de destoxificador filtrando sustancias nocivas inhaladas, pudiendo causar éstas un desajuste en las hormonas directamente relacionadas con la ganancia de peso.

			Cuando Dunham tuvo fuertes dolores, le llamaron y le obligaron a que acudiese a su trabajo; en caso contrario, sería automáticamente despedido. ¿Cómo es el trato que reciben las personas en Área 51? ¿Qué opinan los doctores consultados a este respecto? Para la doctora del Olmo: «[...] Todos tenemos derecho a la salud, [...] en ningún caso debería permitirse que un trabajador que no está recuperado al cien por cien retome toda su actividad laboral normal». El doctor Pertierra opina lo siguiente: «Por la poca información que tenemos, no es, desde luego, el estado ideal para realizar un trabajo, y médicamente, sin duda, no es aconsejable».

			Aun no teniendo demasiada información, parece inhumano que alguien con este tipo de sintomatología sea obligado a trabajar, y más teniendo que inhalar sustancias tóxicas. Probablemente, en el estado que podría encontrarse Dunham, ni tan siquiera sería capaz de hacer una vida normal fuera del trabajo. «[Un paciente con la misma afección que Dunham] es difícil que retome su vida normal en un tiempo considerable, mínimo de tres semanas a un mes», explica la doctora del Olmo.

			Dunham no recibió la atención debida simplemente por ser personal militar. Se le negó el suministro del medicamento necesario. ¿Qué opinan los doctores al respecto? «El deber de auxilio debe imperar ante cualquier otro. [...] Por lo que veo, el juramento hipocrático no lo aplican», explica el doctor Pertierra. Sara del Olmo opina que «en Estados Unidos la medicina no es un derecho general, sino que tienen la obligación de pagar a un seguro que les dé ese derecho a la salud. Por su parte, la medicina militar supongo que no es una excepción. [...] En el caso de Dunham era inhumano que no le calmaran el dolor».

			¿Cuánto pudo sufrir Dunham con sus padecimientos? Sara del Olmo explica que: «[Alguien con los dolores de Dunham] requiere tratamiento con mórficos y en ese caso estamos usando la escala más alta de analgésicos que existe». 

			Por lo tanto, a modo de conclusión, ¿pudo ser la enfermedad de Dunham causada por su trabajo en Área 51? «Cualquiera de los productos —explica el doctor Pertierra— que mencionas pueden tener un efecto tóxico en las personas por la inhalación del mismo, llegando incluso a producir cáncer. Si se confirma desde luego su inhalación reiterada, haría plausible la hipótesis de que la etiología inhalatoria sea la causa de su proceso morboso». Sara del Olmo tiene muy claro de dónde vienen las dolencias de Dunham: «Creo que es un claro ejemplo de enfermedad laboral, que se define como enfermedad producida a causa del trabajo desempeñado».

			No le quieren pagar

			Cuando el F-117 fue desclasificado Dunham interpuso una demanda para recibir una compensación. La primera sentencia resultó negativa debido a que no se encontraron registros médicos ni de Dunham ni de otros trabajadores pertenecientes al cuerpo de seguridad. Según me informó Mister W, en una auditoría del Departamento de Energía fechada el 26 de noviembre de 2007, se hace mención a que Bechtel —una de las contratistas del sitio de pruebas— destruyó expedientes de empleo y médicos de varias personas que no debían haber sido destruidos. 

			Además de su testimonio, Dunham aportó varios documentos, entre los que destacan una carta que le escribió el senador Harry Reid, que comenzaba diciendo: «Gracias por contactarme en relación a la indemnización federal para los trabajadores de Área 51». El propio senador hablaba de «la ubicación» para referirse a las instalaciones secretas, pero cita clara y abiertamente la palabra Área 51. Otro documento presentado fue el informe de su médico en el que explicaba que Dunham tenía una enfermedad pulmonar obstructiva crónica y, antes de trabajar en aquel sitio, su estado de salud era perfecto. Existe un tercer documento, registrado como Anexo nº 2 en el caso de Dunham. Se trata de un escrito desclasificado el 19 de mayo de 2005 llamado «Suplemento de seguridad en caso de emergencias», que advierte del peligro de inhalar «subproductos peligrosos» de la quema de restos de los aviones F-117 Stealth Fighter. 

			La «agenda» de las quemas, según Dunham, era la siguiente: los martes a última hora llegaba el material de las instalaciones de la Lockheed en Burbank y Palmdale. Los miércoles por la mañana Dunham acudía al lugar de la quema y ya estaban los restos en los agujeros cavados en el terreno. «Estaba allí para supervisar la descarga del material y asegurarme de que no había nadie cerca de la fosa» explicó Dunham. Una vez que todo estaba en orden, avisaba para que llevasen el combustible y lo vertían en las trincheras. «Entonces, aproximadamente a las 3.30, llamaba a los bomberos y se encargaban de encender el fuego. A medida que el fuego ardía durante toda la noche, los bidones explotaban y una enorme nube blanca de humo desprendía olor por toda la zona. Te despertabas al día siguiente, y todo el valle estaba cubierto por una nube de contaminación como en Los Ángeles. Si estuvieras allí de pie haciendo tu trabajo, básicamente estarías inhalando humo durante seis horas. Mi mujer me preguntaba: “¿Por qué huele tu uniforme tan mal?”. Yo cerraba la boca y decía: “Simplemente lava los uniformes”. No tenía la libertad de comentar aquello»,[19] declaró Dunham.

			Mister W me contó que las trincheras tenían unos 9 metros de profundidad: «El trabajo de Dunham era asegurarse de que la empresa contratista descargara los materiales sin que ninguna otra empresa contratista gubernamental fuese testigo de ello». Según la información que Mister W recibió —directamente de una de las personas encargadas del transporte de los materiales destinados a incinerarse—, la empresa contratista —por deducción la Lockheed— poseía un hangar ubicado en Burbank lleno de barriles de acero que necesitaba sacar de allí para liberar espacio y poder incrementar la producción de dos aviones. Alguien de seguridad le dijo a Mister W que aquel material estaba compuesto por pegamento, materiales endurecedores y partes del avión de las que no conocía las especificaciones. El material fue despedazado en varias partes e introducido en bidones de 250 litros para después destruirlo bajo las leyes establecidas por la EPA (Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos) en uno de sus incineradores. Cayendo en constante contradicción, los materiales citados, dado que se trataba de materiales clasificados por la Fuerza Aérea, no podían permitir su destrucción bajo las leyes de la EPA en uno de sus incineradores y, por lo tanto, se verían obligados a divulgar la química del material para quemarlo a la temperatura adecuada. Por este motivo, los restos deberían incinerarse en contra de lo que marcaban las leyes; así no tendrían que dar explicaciones. 

			Mister W me relató que: «Por la noche, a medida que los barriles se iban calentando, éstos explotaban y desprendían un espeso humo gris. La nube con materiales tóxicos se desviaba sobre las unidades de viviendas situadas en la base, exponiendo a la población al humo tóxico. La composición química de estos materiales cambiaba a furones y dioxinas con la exposición al calor». 

			El 19 de junio de 2008 Las Vegas Review-Journal se hizo eco de que el Departamento de Energía había denegado la indemnización a Dunham por el hecho de haber trabajado en Área 51, a pesar de que otras personas que han trabajado en el sitio de pruebas de Nevada sí han sido indemnizadas. Según decía la noticia, los funcionarios del Departamento de Trabajo no han negado que sus dolencias estén vinculadas con materiales tóxicos que manipularon durante su trabajo en «la ubicación», pero han desestimado la petición de indemnización, ya que el lugar en el que estuvo trabajando se encuentra fuera de los límites del sitio de pruebas de Nevada, conforme a la carta de desestimación, fechada el 29 de febrero y firmada por Angelino P. Patueo, encargado de evaluar reclamaciones del Departamento de Trabajo de Seattle. Uno de los hechos más significativos por el que no le quieren aceptar la indemnización es porque el lugar en el que trabajaba estaba fuera de los límites, mientras que, por otro lado, cada día para acceder a las instalaciones y pasar el control de seguridad, Dunham portaba una identificación del Departamento de Energía aunque trabajase para EG&G, que a su vez era contratista del Departamento de Defensa. ¿Cómo es posible que nadie se haga cargo de indemnizar a Dunham?

			Mientras los diferentes departamentos implicados se pasaban la pelota sin llegar a dar una respuesta definitiva sobre el caso de Dunham, la indignación de éste aumentó considerablemente, pues otra persona en sus mismas condiciones había recibido una indemnización aún mayor que la que él había solicitado ese mismo año. A Lori Marie Fox le concedieron 187.500 dólares de indemnización, incluso habiendo trabajado para EG&G fuera de los límites del sitio de pruebas, concretamente en el Tonopah Test Range (conocido como Área 52). La información ofrecida por Las Vegas Review-Journal finaliza resaltando las declaraciones de John Funk, presidente de la Atomic Veterans and Victims of America, Inc. (organización de ayuda a todos los afectados como Dunham), en las que advierte al Departamento de Trabajo de las numerosas deficiencias existentes en sus líneas de actuación; entre ellas, el vacío legal para todos los trabajadores de Área 51. El propio John Funk lleva tiempo luchando por conseguir una compensación económica por la exposición a materiales tóxicos. Aunque dicha compensación ya había sido aprobada, en el año 2008 John dijo que hasta que no tuviera el cheque en sus manos no se lo creería, muestra de la desconfianza con la que los afectados acuden a pedir su indemnización. 

			Tras la apelación de Dunham al denegarle la indemnización, el caso siguió adelante. 

			Nadie se pone de acuerdo

			El 24 de junio Las Vegas Review-Journal se hacía eco nuevamente de información relacionada con este caso. Se abría una puerta de esperanza para los antiguos trabajadores de Área 51. En un escrito oficial, Patricia Worthington, directora de la Oficina de Salud y Seguridad del Departamento de Energía, respondía a las cuestiones planteadas meses atrás por Peter Turic, encargado de estudiar las compensaciones por enfermedad a los empleados de la Sección de Energía perteneciente al Departamento de Trabajo, en las que solicitaba información sobre si la cobertura de las indemnizaciones podría extenderse a los trabajadores de Área 51. En la carta de Patricia Worthington, la directora venía a decir que los antiguos trabajadores de las instalaciones de Área 51 deberían ser tratados como trabajadores del sitio de pruebas de Nevada bajo el programa de compensación por sus enfermedades contraídas en la época de la Guerra Fría. Con la aparición de este documento, habría que estudiar las reclamaciones anteriormente realizadas y otorgar las indemnizaciones de 150.000 dólares en concepto de costes médicos. John Funk dijo que su organización tenía al menos a 250 personas reclamantes de indemnización, pero que podría haber fácilmente 1.000 personas afectadas, debido a que muchos otros que habían enfermado tras su paso por Área 51 no se molestaron siquiera en presentar reclamaciones (porque estaban convencidos de que no sacarían nada). Funk también afirmó que aproximadamente el 40 por ciento de quienes han trabajado en el sitio de pruebas de Nevada también lo hicieron en Área 51 alguna vez mientras prestaban servicio. Las reacciones no se hicieron esperar por parte del senador Harry Reid, que generó cierta confusión en torno al contenido de la carta. Dijo que mientras que por un lado se reconocía que Área 51 era parte del sitio de pruebas de Nevada bajo la responsabilidad del Departamento de Energía, por otro también se indicaba que otras agencias federales como el Departamento de Defensa podían haber tenido sus propios empleados de Área 51 llevando identificaciones del sitio de pruebas de Nevada. Por lo tanto, la carta no determinaba cuáles eran los criterios adecuados para elegir a los trabajadores merecedores de la indemnización.[20] 

			A pesar de este nuevo paso, Dunham seguía dudando de si finalmente recibiría su compensación, pues se le consideraba un trabajador mitad de unos y de otros. «Hay un gran apalancamiento en la apelación. Yo viví, trabajé, comí y fui al baño en las instalaciones del Departamento de Energía» afirmaba con resignación Fred Dunham.

			El 26 de junio de 2008 Las Vegas Review-Journal publicaba nuevos datos sobre la elegibilidad de los reclamantes. El anuncio de Shelby Hallmark, director de la Oficina de Compensaciones del Departamento de Trabajo, despejó dudas que hasta ese momento habían impedido otorgar algunas indemnizaciones. Shelby Hallmark afirmó que el Departamento de Trabajo había designado a Área 51 como parte del sitio de pruebas con el fin de incluir a sus afectados en el programa de Compensación de empleados enfermos. Las estimaciones iniciales de posibles afectados oscilaban entre menos de cien y varios miles. Datos contradictorios, si se comparan con lo expuesto por Darwin Morgan, portavoz del sitio de pruebas, quien afirmaba que tan sólo entre veinticinco y cien personas podrían resultar cubiertas con el programa de compensación. Contrariamente a lo anteriormente expuesto, Morgan afirmó que mientras que el Departamento de Energía había controlado Área 51 durante mucho tiempo, el desarrollo de aviones militares y de armamento fue conducido por contratistas del Departamento de Defensa que no estaban cubiertos por el programa de compensación. Cuando parecía que los solicitantes veían un pequeño hilo de luz al final del túnel, la polémica estaba servida. John Funk dijo: «Puedes llamarlos como quieras, pero fueron trabajadores del Departamento de Energía». Al mismo tiempo que el senador Harry Reid intentaba solucionar los problemas de elegibilidad, manifestaba que: «Son buenas noticias. He trabajado mucho tiempo en esto debido a que estos trabajadores merecen un trato justo. Es evidente que todavía hay cuestiones que necesitan una respuesta y seguiré trabajando para tratar las preocupaciones expresadas». Además, también dijo que estaban trabajando para identificar los casos a los que les afectaba la expansión de los programas, así como que las reclamaciones que habían sido denegadas con anterioridad podrían ser reabiertas para un nuevo estudio y valoración. También advirtió que podría producirse una nueva revisión en las medidas de actuación del sitio de pruebas de Nevada para valorar las solicitudes.[21]

			La «decisión final» llegó el 14 de agosto. Las Vegas Review-Journal daba a conocer una nota pública que el Departamento de Trabajo había colgado en su web despejando las dudas sobre las compensaciones económicas por enfermedad del sitio de pruebas de Nevada. El título era: «Expansión del sitio de pruebas de Nevada para incluir Área 51», y tenía fecha de 5 de agosto de 2008. Estaba firmada por Rachel P. Leiton, directora de la División de Indemnización por Enfermedad Ocupacional para Empleados del Sector de Energía, y venía a decir que el propósito de la circular era notificar que el personal de Área 51, durante los años 1958-1999, formaba parte del sitio de pruebas de Nevada. Finalmente, el Departamento de Trabajo anunciaba la elegibilidad de los trabajadores con derecho a percibir la indemnización. Lo más paradójico fue que una de las personas que más había luchado, Dunham, iba a descubrir que tenían la intención de denegarle la apelación, a pesar de que a otros muchos en su misma situación no se lo iban a hacer. Según explicó Loren Smith, portavoz del Departamento de Trabajo, estaba contratado por el Departamento de Defensa, y no por una de las llamadas «empresas subcontratadas» para el Departamento de Energía en Área 51. Dunham se defiende alegando que no sólo pudo resultar afectado con la enfermedad pulmonar mientras inhaló humo tóxico en Área 51, sino que también salió afectado por los efectos radiactivos de la prueba llamada Mighty Oak (detonación llevada a cabo el 10 de abril de 1986 en el subsuelo del sitio de pruebas de Nevada), por lo que tendría un motivo más para recibir la indemnización. Aquella prueba la llevó a cabo el Departamento de Defensa junto con los laboratorios nacionales de Lawrence Livermore, un área del Departamento de Energía que estaba dirigida y operada, por aquel entonces, por la Universidad de California.[22] Tal y como aparece también reflejado en el citado artículo, Fred Dunham hace unas jugosas declaraciones en las que dice que: «Sólo porque no estuvieras contratado por el Departamento de Energía no significa que no hubieras sido expuesto a radiación. Yo estaba allí cuando Mighty finalizó. ¿Qué significa esto? No tengo ningún derecho porque soy un contratado del Departamento de Defensa y ¿fue aquello una prueba del Departamento de Defensa?». Añadió que si no obtenía su petición, su siguiente paso sería interponer una demanda colectiva contra los departamentos de Energía y Trabajo por discriminación, y no proporcionar igualdad de protección conforme a la ley.

			Durante la búsqueda de las determinaciones presidenciales en las que se excluía a las instalaciones cercanas a Groom Lake de cualquier ley ambiental, tan sólo pude encontrar aquellas que eran anteriores a 2003. Todos los años se renovaba y se firmaba en septiembre. La de 2003 fue la última que se firmó. Como me expresó Mister W, aunque se dejó de firmar durante el mandato de Bush, en cualquier momento que el gobierno necesite la determinación, no tiene dudas de que Obama o cualquier otro presidente firmará nuevamente sin ningún tipo de problemas. 

			¿Qué ocurrió finalmente con la indemnización de Dunham? A día de hoy, Dunham sigue sin cobrar ni un solo dólar de indemnización y lleva gastados aproximadamente entre 400 y 500 dólares mensualmente —gracias a que su mujer tiene un buen seguro médico— en medicamentos para mantener «la inflamación y sensibilidad al mínimo» y así poder sobrellevar las secuelas a raíz de trabajar en Área 51.

			¿Qué opinión tienen los médicos españoles consultados sobre la negación de las indemnizaciones a Dunham? El doctor Pertierra dice: «Desde luego me parece deplorable. [...] Parece que los estamentos encargados de establecer las indemnizaciones intentan demorar al máximo el pago de las mismas; al parecer es una práctica habitual por parte de distintos estamentos. Pero hay que pensar que la persona, aunque le paguen ese dinero de indemnización, no va a poder recuperar el bien más preciado que tenemos, que es la salud». Por su parte, la doctora del Olmo, en la misma línea que el doctor Pertierra, afirma lo siguiente: «Opino que este caso debería ser correctamente estudiado por los inspectores médicos, y según las normativas españolas sí que sería considerado una enfermedad profesional».

			Jonathan Turley: ¿en busca de justicia o de fama?

			Jonathan Turley ha participado en multitud de documentales y programas de televisión en relación a Área 51. De puertas para afuera Jonathan Turley ha hecho lo imposible por ayudar a los afectados y ha luchado ferozmente contra el gobierno, el ejército y la CIA en favor de sus clientes. Pero, según me explicó Mister W, también les hizo un flaco favor, ya que, bajo su punto de vista, los ha utilizado para obtener fama y llegar a ser un abogado con amplio reconocimiento. 

			A modo de conclusión, Mister W me hizo saber las palabras de algunos de los afectados, entre ellos Dunham, que manifiestan lo siguiente: «Si hubiera tenido un trabajo normal habría ganado la misma cantidad de dinero que lo que gané en “la ubicación”. ¡Ojala nunca hubiera trabajado allí!». Otro de los afectados, según Mister W, dijo las siguientes palabras: «Si fuera presidente o miembro del Congreso, estaría avergonzado de la forma en la que hemos sido tratados». También me proporcionó información a nivel económico sobre las asignaciones empleadas para unos fines que no fueron los acordados, pues «grandes sumas de dinero que fueron asignadas para pruebas atómicas fueron desviadas a esta otra zona para financiar el desarrollo de estos aviones clasificados, mientras que los ciudadanos y el Congreso piensan que ese dinero se gastó en actividades relacionadas con el Departamento de Energía. Sin embargo, el 60 por ciento del presupuesto anual fue desviado a la Fuerza Aérea para financiar estos proyectos negros».

			Resulta realmente triste que alguien que ha sido y es un «buen americano», dispuesto a dar la vida por su país, termine maldiciendo de su propio gobierno al no haberse sentido arropado en los momentos que más necesitaba su ayuda y haberse sentido tratado como un mero número y no como una persona. ¿Qué suponen 150.000 dólares para el presupuesto estadounidense, cuando se gastan cantidades con muchos más ceros en el desarrollo de tecnología para matar?
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			13 . Área 52: instalaciones hermanas de Área 51

			Aunque Área 52 no pertenece a Área 51, no sería justo dejar de mencionar un lugar que, aunque diferente, tiene mucho que ver con las instalaciones de Groom Lake. Y tiene que ver tanto por cercanía como por las actividades que allí se llevan a cabo. 

			El Tonopah Test Range (TTR) es también conocido —haciendo un guiño a las instalaciones originales— como Área 52. Este lugar no ha aparecido en los medios de comunicación tanto como Área 51, pero también ha surgido un gran número de historias y leyendas en torno a él. 

			Área 52 no es tan secreta como su hermana Área 51, entre otras cosas, porque aparece reflejada en los mapas. En su interior, al igual que en Área 51, se han realizado pruebas altamente clasificadas y se ha desarrollado tecnología punta que nunca han trascendido a la opinión pública. Las instalaciones están ubicadas aproximadamente a unos 50 kilómetros al sureste de Tonopah, Nevada. Si tomamos como referencia el pueblo de Rachel y Área 51, el TTR está dirección noroeste. La Ruta 6 es la carretera que conduce a estas instalaciones.

			La base de la Fuerza Área de Nellis dirige las instalaciones y la gestión corresponde al Laboratorio Nacional de Sandia, perteneciente a la Corporación Sandia, una filial de la Corporación Lockheed Martin. El TTR tiene una vinculación directa con el Centro de Pruebas de Vuelo de la Fuerza Aérea de la base aérea de Edwards (AFFTC) en California, con el Departamento de Energía y con la cercana Área 51.

			Cada mañana muy temprano y al atardecer, al TTR llegan y se marchan respectivamente los vuelos Janet que transportan a sus trabajadores a Las Vegas, TTR y Área 51, entre otros sitios. Aunque éste es el principal, también hay otros medios de transporte para acceder a estas instalaciones, tal y como nos desveló el polémico John Lear en una entrevista personal.

			La extensión del TTR es mucho menor que la de Área 51. Las áreas de más relevancia son la pista de aterrizaje —de unos tres kilómetros—, una zona de hangares bastante extensa en la parte norte, una zona de alta seguridad con una doble valla que la rodea y otros edificios que tienen diferentes utilidades. 

			Las instalaciones nacieron en el año 1957 como campo de tiro para pruebas de armamento de carácter aéreo. Con el tiempo seguiría siendo una zona de pruebas, aunque centraría sus investigaciones en los explosivos. A principio de los años ochenta, el TTR albergó al escuadrón del F-117 Stealth Fighters para realizar pruebas de tácticas altamente clasificadas. De hecho, la zona de hangares —denominada también Canyons (Cañones)— fue construida con la llegada de los F-117. Finalmente estos aviones terminarían siendo trasladados a la base de la Fuerza Aérea de Holloman en Nuevo México. En el año 2007, después de más de dos décadas a pleno rendimiento, los F-117 pasaron a estar fuera de servicio y volvieron a su antigua «casa», los hangares del TTR. 

			La base en sí se utiliza principalmente para pruebas tácticas de evaluación de sistemas de armamentos de aviones, aunque también sirve como base para los Laboratorios Sandia, que realizan ensayos de armas. Precisamente estos laboratorios han diseñado y testado ojivas de posible utilización en el futuro y bombas antibúnker que se emplearon en el año 1991 en la guerra del Golfo y en el conflicto de Serbia y Kósovo.[1]

			Además de haber sido una de las instalaciones involucradas en «proyectos negros» y en el campo del combate electrónico, las pruebas más recientes apuntan a las tácticas de evaluación de los últimos diseños UAV (Vehículos Aéreos No Tripulados).

			Las medidas de seguridad en el TTR no son ni mucho menos tan estrictas como en Área 51. Los equipos de seguridad, tales como cámaras, radares, diferentes tipos de sensores... no están pendientes —como ocurre en Área 51— de curiosos que se acercan a la entrada de las instalaciones, sino que están destinados a captar información de las numerosas pruebas. En torno al personal de seguridad que vigila el TTR no parece que haya una empresa que controle la seguridad sino que podría haber varias contratistas encargadas de ello, a diferencia de lo que ocurre en Área 51 con los guardias de EG&G. El personal de seguridad se asemeja poco a los famosos Cammo de Área 51.

			En una de las zonas alejadas de la base hay unas instalaciones que guardan relación directa con el relato de Bob Lazar. Apartado del centro neurálgico del TTR hay una zona que forma parte del Campo de Combate Electrónico de Tonopah (TECR) y que se llama S-4 (al igual que las supuestas instalaciones cerca del lago Papoose), donde la Fuerza Aérea realiza ejercicios de entrenamiento para pilotos en relación a las tácticas de guerra electrónica. El S-4 es propiedad del Escuadrón 554, el cual tiene ubicada su sede central en el centro del emplazamiento.[2]

			I-Team

			En un reportaje realizado por el I-Team —equipo encabezado por el periodista George Knapp—, titulado Area 52. The secret sister [«Área 52. La hermana secreta»], se recogen las palabras de Joerg Arnu, webmaster de dreamlanresort.com y una de las personas que más datos ha recopilado sobre Área 51 y sus zonas limítrofes: «El TTR es realmente nombrado en documentos oficiales como Área 52. En varias ocasiones, los proyectos negros han sido trasladados de Área 51 al TTR, aunque estas últimas instalaciones se tratan de unas instalaciones secretas y no de unas instalaciones supersecretas como “su hermana” Área 51».

			Por el momento no ha habido —al menos yo no me he topado con ninguna— historias de platillos voladores en Área 52. Sus historias exóticas están centradas en la tecnología que allí se ha puesto a prueba y en las supuestas instalaciones que podría haber en el TTR en el nivel subterráneo. Uno de los primeros en levantar sospechas sobre dichas instalaciones fue el famoso periódico Washington Post, que en 1997 publicó una caricatura —en tono de broma— en la que el TTR aparecía como el lugar en el que el gobierno guardaba duendes y gnomos. Además de historias relacionadas con seres mitológicos, en contra de lo que afirman ex trabajadores y expertos en la materia, Área 52 no se ha librado de especulaciones sobre la existencia de unas instalaciones secretas que son casi más infranqueables que Área 51. En la visita que Begoña Iniesta y yo realizamos a John Lear en su casa de Las Vegas en el verano de 2009, nos contó interesantes cosas sobre Área 52. John Lear, a quien no le importa lo más mínimo que le califiquen de chiflado, nos aportó más datos sobre Área 52.

			John Lear: entrevista 

			—¿Qué nos puede contar sobre Área 52? —le preguntamos a John Lear en su despacho.

			—Sí. Dejadme mirar si tengo un mapa —contestó John mientras se levantaba de su silla y cogía unos mapas de grandes dimensiones.

			—Esto —explicó Lear— es Las Vegas, esto es Groom Lake-Área 51 y ésta es supuestamente Área 52, que también se le llama Tonopah Test Range. Ahora hay una nueva base secreta llamada Sandia, que está entre Dreamland y Tonopah, aquí —dijo señalando un punto en el mapa—. Muy poca gente sabe de ella, pero unas cinco mil personas trabajan allí. Está todo bajo tierra y fue construida entre 1980 y 1987. Tenían un problema: se preguntaban cómo hacer para que toda la gente que trabaja allí se pudiera transportar sin levantar sospechas. En otras palabras, no podían poner más aviones 747 porque se darían cuenta de que estaba pasando algo. Tampoco podían trasladarlos en autobús porque era demasiada gente, así que construyeron un tren subterráneo.

			—¿A qué tipo de tren se refiere y desde dónde sale?

			—Es un tren de alta velocidad que va desde Las Vegas. La parte más ingeniosa de esto es que tiene paradas y entradas secretas desde algunos de los casinos de los hoteles. Así que cuando la gente va a trabajar entran en los casinos como si fueran jugadores, se meten dentro, llegan en ascensor a una habitación especial, van hacia el subterráneo y toman el tren de alta velocidad de Sandia. [...] Justo en el lado este, al oeste de la frontera de Utah, es donde verdaderamente hacen volar cosas secretas.

			—¿Se sabe qué hoteles y casinos son aquellos que tienen una entrada para subirse al tren de alta velocidad? —pregunté intrigado, perplejo por lo que estaba escuchando.

			—Sí, me lo han comunicado, pero no puedo decíroslo —contestó John con una sonrisa irónica. 

			—¿Así que en Área 52 se llevan a cabo las mismas o similares pruebas de vuelo e investigaciones que en Área 51? 

			—Sí. Hacen algunas cosas verdaderamente raras. Nuestra tecnología está cincuenta años por delante de lo que la gente piensa. Hay un segmento del gobierno de Estados Unidos del que nadie sabe, que está más o menos asumiendo el poder, y actualmente hay una gran lucha, ¿sabéis? —dijo John con cierto aire de indignación—. Han hecho cosas muy malas. En otras palabras, el 11 de septiembre, nuestro propio gobierno hizo eso. Quiero decir, no había aviones que chocaran contra el World Trade Center, sino que fueron hologramas —afirmaba rotundamente Lear mientras Begoña y yo nos mirábamos perplejos—. Ya habían colocado explosivos dentro para hacerlo, creo, como si un avión colisionara, pero fue nuestro propio gobierno quien lo hizo... 

			—La tecnología holográfica que usted ha dicho que utilizaron en los ataques del 11-S, ¿está presente en Área 52?

			—Sí, a eso se le llama tecnología holográfica. Ésta se inventó en 1947 y ha mejorado mucho, llegando a alcanzar una extensión y un control muy grandes. Es algo que se utiliza desde hace por lo menos veinte años. 

			—¿Qué cosas pueden llegar a hacer?

			—Pueden proyectar un objeto en el aire que tiene imagen, movimiento, velocidad, luz y sonido. Y así es como son capaces de proyectar esos aviones que supuestamente se estrellaron en el World Trade Center. Ahora bien, en cuanto a la base secreta de la que os he hablado, el misterio principal que te estoy contando es que está camuflada por tecnología holográfica. 

			—¿Nos podría explicar algo más?

			—Los aviones son guiados hacia abajo, por ejemplo hacia un campo de maíz o hacia cualquier otra cosa... cuando te encuentras a poca distancia [y sobrepasas el holograma proyectado] te adentras en el terreno real y ves [las pistas de aterrizaje y las instalaciones] que están debajo de la proyección. 

			—¿Quién está trabajando en el programa de los hologramas? Es decir, ¿hay una empresa subcontratada que trabaje en ello? —preguntó Begoña a Lear.

			—No, no. El sistema ya está montado y utilizándose, está terminado —respondió John escuetamente—. Bueno, hay compañías de fuera contratadas, pero no tengo una lista de todas ellas. 

			—Por lo tanto, según las posibilidades que ofrece la tecnología holográfica, lo que vemos en el cielo y calificamos como ovnis ¿hasta qué punto podría tratarse de naves de origen desconocido o de algo que nos está mostrando el gobierno para desviar la atención? —pregunté.

			—Sí. Pueden hacer cualquier cosa que quieran. Si quieren hacer creer que estamos siendo atacados por platillos volantes o algo así, podrían proyectar eso en el aire. Podrían hacer cualquier cosa que quisieran en cualquier sitio. 

			Siempre me he preguntado qué motivaciones puede tener una persona como John Lear para salir y contar estas historias. Una opción sería que todo lo que dice fuese verdad, aunque a estas alturas son muy pocos los que confían en las palabras de Lear. Y por otro lado, no hay que olvidarse que ha sido un piloto que ha trabajado, entre otros, para la CIA. Tiene en su haber varios récords, muchas horas de vuelo a sus espaldas, y dinero tampoco le ha faltado. ¿Qué motivaciones podría tener una persona como él —en principio habría que calificarle como de testigo de élite, aunque pocas personas le consideren como tal— para salir a contar todas esas historias? Ése es para mí uno de los grandes misterios de John Lear. 

			Como se puede comprobar, las instalaciones «hermanas» de Área 51 tampoco están exentas de polémica y, a pesar de no estar vinculadas con alienígenas, la tecnología que los rumores sitúan en este lugar sobrepasa las historias de extraterrestres. Y yo me pregunto, ¿qué será lo siguiente? John Lear, con todos mis respetos (y no lo digo con mala intención), es una caja de sorpresas.

			
				
					[1]Joerg H. Arnu, Tonopah Test Range (TTR), http://www.dreamlandresort.com/ info/tonopah.htm. 

				

				
					[2]Ibid.

				

			

		

	


	
		
			14. Área 6413: el Área 51 de Jim Wilson

			En junio del año 1997, con Área 51 en plena ebullición —aunque inmersa en el descenso de popularidad—, Jim Wilson, editor de la conocida revista Popular Mechanics, publicó un reportaje con información un tanto confusa. El reportaje anunciaba: «La nueva Área 51. La Fuerza Aérea ha abandonado las pruebas “Top Secret” en uno de los sitios de pruebas más secretos. Sabemos adónde y por qué se han trasladado».

			Ni corto ni perezoso, Wilson —hombre experimentado en el campo de la aviación—, tal vez animado por los rumores sin fundamento que le intentaron restar importancia a Área 51 una vez que cayó el muro de Berlín y con la posterior desintegración de la Unión Soviética, afirmaba a la ligera que Área 51 había sido abandonada. 

			Cuando Jim llegó a su destino, pensó que estaba a pocos metros del lago Groom. En el reportaje contaba paso a paso su llegada a lo que él pensaba que era Área 51. Entre otras cosas, decía que el camino desaparecía como si no hubiera existido antes, que ya no había guardias de seguridad, que los carteles de aviso no eran tan amenazantes como se había dicho o que echando un rápido vistazo había logrado resolver un gran misterio: Área 51 se encontraba abandonada e inactiva.

			Buscando información sobre Wilson, me topé en la Red con un curioso sitio web: http://skyshadows.com. Su autor, Dave Bethke, técnico de televisión retirado, recoge información sobre el viaje de Jim. Tras la publicación del reportaje de Wilson, Dave decidió ir hasta allí y ver qué pasaba.

			Contacté con él y quise que me contase él mismo el «error» cometido por el periodista. Dave me contó de qué lugar se trataba: 

			Este sitio está en la Mailbox Road, al sur de la Groom Lake Road. Cuando lo visité, todo lo que vi fue una puerta cerrada en el borde del Nellis Bombing and Gunnery Range. Un cartel decía que era el Range 61 (campo de tiro 61). Éste no es el borde de Área 51. Jim Wilson probablemente tomó la carretera equivocada, terminando en la Mailbox Road en vez de la Groom Lake Road. No había nada más que ver, incluso ni tan siquiera había cámaras de vigilancia. 

			Lo más gracioso es el apartado sobre los motivos por los que el gobierno supuestamente había abandonado las instalaciones. Entre otras cosas, apuntaba que, tiempo atrás, el famoso presentador Larry King hizo un especial sobre ovnis —programa emitido desde Rachel en el año 1994— en el que se daba a conocer a una buena parte de telespectadores norteamericanos la existencia de las instalaciones secretas. Wilson afirma que aquello fue importante pero no definitivo para el traslado porque ya tenían pensado marchase de allí. Según el editor de Popular Mechanics, la razón más importante fue el «Tratado de cielos abiertos». Este acuerdo firmado en 1992 permite a otras naciones sobrevolar Estados Unidos y fotografiar los más sofisticados prototipos ubicados en bases militares. La capacidad de ocultación que ofrecen las montañas alrededor de Groom Lake no sería suficiente para esconder sus últimos avances, razón de peso para abandonar las instalaciones.

			Otro de los motivos sería que, debido al gran número de pruebas radioactivas llevadas a cabo en las zonas limítrofes de Área 51, la base podría haberse visto afectada por residuos radiactivos de «larga duración».

			Pero Wilson fue más allá y dijo que las instalaciones creadas para el desarrollo del avión espía U-2 ya estaban obsoletas y que la nueva generación de aeronaves militares de alto rendimiento necesitaban un terreno de pruebas diferente. «Creemos saber que la Fuerza Aérea construirá esta nueva base, la nueva Área 51, o, como se llama oficialmente, Área 6413» explicó en su reportaje.

			El periodista decidió ir en busca de la nueva Área 51. Según Wilson, los habitantes Utah, Colorado, Arizona y Nuevo México comenzaron a reportar avistamientos de extrañas luces en el cielo. Lo más interesante para Jim era la proximidad de los avistamientos con la base de la Fuerza Aérea de Falcon, ubicada al sur de Colorado. Esta base podría haber albergado al 576 Escuadrón de Vuelos de Prueba, la unidad que supuestamente había probado los prototipos de nueva generación. 

			Wilson decidió averiguar in situ dónde estaba ubicada la nueva Área 51. Después de varios días llegó a la zona de los avistamientos, pero no vio absolutamente nada. Lo que sí encontró fue un camino que pensó que le llevaría a las instalaciones secretas. Wilson creyó que las aeronaves de última generación apuntaban hacia aviones capaces de volar a cualquier parte del globo en unos cuarenta minutos, e incluso que eran aviones con aterrizaje y despegue vertical que tan sólo requerían una pequeña pista de aterrizaje. Wilson consideraba que, debido a las pocas necesidades de estas aeronaves, le sería complicado encontrar la nueva Área 51, ya que no necesitarían tener obligatoriamente una pista de aterrizaje gigantesca. 

			Nuevamente Dave Bethke nos explica cuál era la zona en la que Wilson pensó que sería construido el nuevo Área 51:

			La zona que Wilson pensó que era la nueva Área 51 está en la parte centro-sur del estado de Utah, cerca de la ciudad de Green River. Se llama «White Sands Missile Range Utah Launch Complex». Solía ser un lugar de lanzamientos de misiles para pruebas de cohetes «Pershing» y «Athena». [...] Desconozco por qué Wilson pensó que ésta era la nueva Área 51. Incluso cuando escribió el artículo, el Utah Launch Complex estaba abandonado. La última vez que hubo actividad en aquel lugar —según he podido encontrar— fue en 1973. Que yo sepa Wilson nunca escribió nada más acerca de la nueva Área 51. Nunca dijo nada sobre su error.

			Wilson también llegó a decir que otro de los motivos por los que se cambiaban de ubicación era para hacer las pruebas necesarias para el desarrollo de la versión militar de la nave X-33 de la NASA, tecnología que había desarrollado la Lockheed Martin.

			Por otro lado, se llegó a decir que la idea de trasladar Área 51 a cualquier otro lugar era realmente ridícula porque el simple hecho de moverse de un lado a otro implicaría unos gastos tan sólo en la mudanza de más de 5.000 millones de dólares. 

			También se llegó a especular con las intenciones del periodista. Se dijo que Wilson podría haber formado parte de una campaña de desinformación y haber publicado aquella historia para intentar disminuir la afluencia de público a Área 51.

		

	


	
		
			15. Pat Uskert: habla un UFO Hunter («cazador de ovnis»)

			Si en los últimos años ha habido una serie documental que me ha marcado profundamente, ésa no es otra que UFO Hunters, emitido en History Channel, aunque desafortunadamente en el Canal Historia (España) no han emitido ni un solo episodio. Además de tratar temas apasionantes dentro del campo de la ufología, ha sido un programa innovador en muchos sentidos. El equipo siempre ha contado con la participación de un científico que recopilaba todo tipo de pruebas para analizarlas y examinarlas después con ayuda de otros científicos. En principio se trata de un programa que trata de ovnis y de historias casi de ciencia ficción, pero que fue mucho más allá. Levantó muchas ampollas dentro del gobierno americano porque descubrió un gran número de cosas que era mejor que estuvieran silenciadas. Iban tras la pista de los ovnis pero descubrieron asuntos militares realmente escabrosos. El equipo de UFO Hunters estaba capitaneado por el veterano investigador y director de la revista UFO Magazine (Estados Unidos) William J. Birnes, junto al «hombre aventura» e investigador Pat Uskert —a quien admiro profundamente— y los científicos Ted Acworth y Jeff Tomlinson. En la segunda temporada Tomlison abandonó el programa, y en la tercera temporada Kevin Cook reemplazó a Ted.

			Usted se preguntará qué pinta un capítulo que habla de UFO Hunters en un libro sobre Área 51. Muy fácil: el último episodio de la segunda temporada tocó el tema en profundidad y de forma monográfica. 

			Fue uno de los episodios más vistos. Llegó a tener más de un millón de espectadores, pese a tratarse de un canal de pago. Lo que más me impactó de ese episodio fue la reacción de uno de sus integrantes cuando se encontraba a pocos metros de los Cammo. Pat Uskert, a quien en la serie se ha visto buceando en el fondo del mar, metiéndose en un pozo con serpientes y en otras situaciones de peligro, estaba realmente asustado en la entrada principal de Área 51, sintiéndose observado por los guardias de seguridad. ¿Cómo una persona que ha vivido tantas situaciones de riesgo extremo podía estar tan nervioso como para decirle a su acompañante —la investigadora Susan Wright— que si se podían marchar de allí? 

			Entiendo perfectamente la reacción de Pat. Sólo alguien que ha vivido esa situación puede llegar a comprenderlo. Me he encontrado con gente que no entiende cómo uno se puede poner nervioso por estar al lado de un cartel que dice «no pasar» y tener unos guardias vigilando cada uno de tus movimientos. Ya lo he dicho antes y no me cansaré de repetirlo: se trata de una de las situaciones más extrañas que he vivido. El ambiente que se respira en ese punto es indescriptible; tan sólo se puede entender de una forma: estando allí. 

			El segundo motivo por el que el episodio de Área 51 resultó inquietante no fue el programa en sí, sino las reacciones tras la emisión del programa. No se puede confirmar nada de lo que voy a decir, pero se comenta, se rumorea, que este episodio fue la gota que colmó el vaso y logró despertar ese monstruo existente en cualquier gobierno que lucha por borrar del mapa todo aquello que le molesta. A raíz de la emisión de este episodio hubo extrañas reacciones en torno a las directrices que debía seguir la serie. Repito que no hay nada que lo demuestre, pero ha sido un programa que sin duda ha molestado, y mucho.

			Por estos dos motivos, pero principalmente por la reacción de Pat en la Main Gate, quise que fuera él mismo quien contase lo que sintió en aquel instante.

			Después de una larga búsqueda logré dar con Pat. Alejado de las cámaras y las historias de «aliens», en un ambiente más proclive a la reflexión, Pat contestó a mis preguntas. 

			—Pat, cuando vi el episodio de Área 51, me impresionó mucho tu reacción al querer marcharte de allí. ¿Qué recuerdas de aquel episodio?

			—Fue el episodio más excitante de la serie, tanto para los presentadores como para el equipo técnico. La audiencia debería recordar que, aunque Bill, Ted, Kevin y yo estábamos en frente de la cámara, había un equipo de hombres compartiendo la aventura «ovni» con nosotros. Y adonde nosotros fuimos ellos tuvieron que ir también. El episodio se hizo con la intención de llegar lo más cerca posible de Área 51, y nos encontramos cara a cara con la posibilidad de enfrentarnos a un problema de verdad. La productora no tenía un permiso especial para grabar en Área 51 y no disponíamos de la inmunidad o protección que deberíamos tener para grabar sin problemas. 

			—Y del instante en el que te querías ir, ¿qué recuerdas?

			—El momento en el que digo «Vámonos de aquí» fue bastante real. Los presentadores y el equipo técnico estábamos realmente en el borde de Área 51, y los guardias de seguridad, conocidos como Cammo Dudes, estaban terriblemente cerca. Cuando estas allí, en el límite de una de las instalaciones más «Top Secret» del mundo, sin que nada se interponga entre las fuerzas de seguridad que se aproximan hacia ti y tú, hay un sentimiento de impotencia, de desnudez. Simplemente no puedes llamar a tu madre para salir de un lío como ése. Todos sentimos mucha tensión.

			—Bajo tu punto de vista, ¿qué sucede en Área 51?

			—¡Ah! Ésa es una buena pregunta. Primero, tenemos que tener cuidado sobre lo que yo pienso y lo que yo sé. Siento que hay demasiada especulación en el campo de la ufología. Mucha de la gente que afirma «saber» lo que está pasando, sólo dice bobadas. Están mal informados, o deliran, o simplemente están mintiendo. Soy muy cauteloso con alguien que dice que «sabe» qué está ocurriendo en el campo de la ufología. Así que tengo que ser honesto contigo. No «sé» si hay actividades relacionadas con lo extraterrestre en Área 51.

			—Fuiste hasta Área 51 con el equipo de UFO Hunters, ¿qué conclusiones sacasteis de vuestra investigación?

			—De nuestra investigación tan sólo sacamos en claro que vimos unas instalaciones activas en la base. Sabemos que hay contratistas que viajan desde Las Vegas a Área 51 diariamente. Sabemos que estábamos bajo vigilancia desde el momento en que llegamos. Sabemos que nos encontramos con un vehículo de seguridad en el momento en que nos aproximamos a una de sus entradas. Sabemos que hay mucha gente fidedigna que insiste en que allí están haciendo ingeniería inversa con equipos extraterrestres... pero esto es una evidencia anecdótica. Personalmente no puedo decirte, de hecho, qué es lo que pasa en Área 51. Siempre soy escéptico con las historias. En el campo de la ufología tienes que serlo.

			—Y sobre Bob Lazar, ¿qué piensas?

			—Bob Lazar es un hombre muy inteligente y tiene una gran historia. Eso es todo lo que sé. Podría estar contando la verdad, podría estar desinformando o podría también ser un demente. No hay forma de que pueda saberlo.

			—En relación a las misteriosas luces sobre Área 51, ¿qué te parecen?

			—Pienso que esas misteriosas luces son exactamente eso, luces que son misteriosas. Pueden ser cualquier cosa, pueden ser alienígenas de otro mundo, alguna nueva arma. Me gusta evitar sumarme a la especulación en un campo que ya está saturado con ideas salvajes, especulaciones y teorías. Yo me atengo a lo que sé.

			—¿Cómo describirías tu experiencia vivida en Área 51?

			—Fue intensa y también algo desconcertante para mí. Dejé Área 51 sintiendo que había vislumbrado el corazón del complejo «militar-industrial» y sentí su poder. Me sentí humilde por el tamaño de la «máquina». Nuestra intrusión en las fronteras fue como David lanzando piedras a Goliat. Estados Unidos aparentemente no tiene límite en su actividad para desarrollar armas secretas. Tiene el poder de financiar programas secretos, emplear a miles y miles de personas, quizás millones, con acreditaciones «Top Secret», y puede mantener programas e inmensas finanzas secretas, desconocidas por el mundo.

			—Como ciudadano americano que pagas tus impuestos, ¿qué te parece esto que comentas?

			—Como contribuyente americano me preocupa tener prestaciones de seguridad social y no tener acceso a la asistencia sanitaria asequible. Me disgusta imaginarme a contratistas forrados viviendo la buena vida, desarrollando armas y utilizando mis impuestos. Ellos pueden indudablemente no preocuparse sobre sus salarios y beneficios de jubilación.

			—En relación a la polémica suscitada sobre la eliminación de UFO Hunters de la parrilla de History Channel, se ha llegado a especular con que tras la emisión del episodio dedicado a Área 51 el gobierno pudo tomar cartas en el asunto y mover los hilos para quitarse al programa de en medio. ¿Qué hay de cierto en todo esto? —pregunté a Pat abordando el polémico asunto que tanta especulación ha levantado en la comunidad ufológica en Estados Unidos.

			—Lo cierto es que no hay forma de saber qué ocurrió realmente [...] El programa en su primera y segunda temporada tuvo mucho éxito. El episodio de Área 51, el último episodio de la segunda, tuvo alrededor del millón de espectadores. Pienso que se estimó alrededor de 1,2 según el sistema de audiencias americano Nielson. Esto es un dato muy bueno para el History Channel. No había razón alguna para que Ufo Hunters concluyese su emisión, ya que era un programa exitoso. No había razón para cambiar la fórmula de hacer el programa, pero es precisamente lo que ocurrió en la tercera temporada. El formato del programa fue intencionadamente modificado.

			—¿Por qué motivo se hicieron los cambios?

			—[...] Uno podría atribuirlo a malas decisiones tomadas por History Channel, o decisiones intencionadas que hicieron hundir el programa. No podemos ignorar esta última posibilidad. ¿Por qué History Channel hace cambios en un programa que está de moda para restarle popularidad? ¿Por qué habrían de alentar y aprobar episodios que fueron casi intencionalmente estúpidos? Recuerdo que History tenía que revisar cada episodio antes de emitirlo. En un episodio sobre ovnis bajo el agua (dedicado a las bases submarinas) me hicieron hacer kayak con tiburones. Personalmente pienso que hacer kayak con tiburones era algo estúpido, ¿qué tiene que ver con ovnis? No podemos insultar a la audiencia así. Y éste fue precisamente el tipo de cosas que History Channel quiso en la tercera temporada.

			—¿Piensas que los cambios se hicieron más bien para perjudicar que para beneficiar al programa?

			—Tengo que considerar la posibilidad de que el programa fuera saboteado, desde dentro o desde arriba. Puede que History quisiera simplemente deshacerse del programa y centrarse en sus programas Ice Road Truckers (Desafío bajo cero) y Axe Men (Leñadores). 

			—El programa fue en busca de los ovnis pero se topó con muchos secretos gubernamentales, ¿no podría ser éste el motivo?

			—Pudiera ser que el programa estuviera provocando olas en un momento de temor y descontento con la presidencia de Bush. Estábamos removiendo la raíz, desenterrando verdades desagradables sobre encubrimientos del gobierno, sobre acceso a proyectos especiales, billones de dólares utilizados en desarrollo de armamento, pruebas convincentes de visitas de extraterrestres. Tuvimos entrevistas con antiguos militares, antiguos astronautas, un oficial de la Administración Federal de Aviación (FAA)..., estábamos compartiendo todo esto con millones de espectadores. 

			—Podría parecer un programa para los «locos de los ovnis», pero disteis con muchos secretos, ¿no es así?

			—Este programa estuvo explorando en asuntos muy serios, tales como el incidente Landrum, aparentemente de una manera divertida y tonta. UFO Hunters parecía un programa «tonto» superficialmente, pero para aquellos que prestaban atención era quizás uno de los mayores espectáculos de la televisión, mucho más importante que un programa sobre pesca de cangrejos o conducción en el hielo. Estuvimos hablando sobre incidentes que el gobierno de Estados Unidos estaba encubriendo, hablamos con los astronautas (que abiertamente dijeron que la Tierra había sido visitada por seres extraterrestres), descubrimos importante inmundicia, gran parte de ella demasiado caliente para televisión. Estoy seguro de que hizo que grandes personas con grandes secretos se sintieran muy incómodas. 

			—¿Con qué tipo de sorpresas os encontrasteis? 

			—Mientras buscamos la verdad sobre los ovnis, a menudo descubrimos otras verdades. Por ejemplo, mientras hablábamos con John Callahan de la FAA, jefe de Accidentes e Investigaciones, estuvimos debatiendo sobre un conocido incidente ovni en Alaska. Bill de repente pregunta a John Callahan: «Por cierto, el TWA Flight 800 ¿fue derribado por el ejército americano en 1996?». John Callahan hizo una pausa, parpadeó y dijo: «Sí, la Marina de Estados Unidos estaba llevando a cabo un ejercicio». Se trataba de un jefe de Accidentes e Investigaciones de la FAA admitiendo que Estados Unidos había derribado un jet de pasajeros. Y todo fue encubierto.

			—¿Cuál fue la historia oficial?

			—La historia oficial fue que hubo algún tipo de cortocircuito que causó un incendio, provocando que el avión se estrellara doce minutos después de haber despegado. No había fuego en el motor, ni en la cabina, o en cualquiera que fuese la historia oficial. Fue derribado erróneamente por el ejército mientras estaban llevando a cabo un ejercicio de entrenamiento. Esto era una verdad tan desagradable que simplemente no podía ser compartido con el mundo, con el pueblo americano, con nadie. Es una prueba de que el gobierno puede y hace encubrimientos de verdades desagradables. Y esto se aplica a los ovnis también. Esta declaración de Callahan, por supuesto, no pudo ser emitida por televisión.

			—Por lo tanto, a modo de conclusión, ¿piensas que hubo «gato encerrado» en la eliminación de UFO Hunters de la parrilla de History Channel?

			—Para darte una respuesta concisa, simplemente no sé si hubo participación del gobierno para que UFO Hunters dejase de emitirse. Sólo podemos especular. Únicamente sabemos que las decisiones que tomó History provocaron que bajase la audiencia. Se nos dijo que la audiencia era baja; sin embargo, nunca nos enseñaron los datos de audiencia. Verdaderamente, encuentro todo muy extraño.

			Una vez digerido todo lo que me contó Pat, y habiendo recapacitado sobre ello, sigo pensando lo mismo. Si existen extraterrestres o no, en el caso de que existieran —fuesen hostiles o pacíficos— tengo claro que no me dan miedo. Y digo esto porque si lo comparamos con ciertos estamentos de poder «terrícolas» —ya sea Estados Unidos o cualquier otro país—, cuando quieren conseguir algo, lo hacen de una forma o de otra. Cuando quieren ocultar algo, no hay nada que se lo impida, como ha quedado reflejado en la entrevista. Y, como decía Pat con indignación, lo hacen con nuestro dinero, con el dinero de los contribuyentes. Para mí, la verdadera amenaza del hombre no es otra que el propio hombre.

		

	


	
		
			16. Habla un ex agente de inteligencia

			En uno de los capítulos anteriores, he mencionado a una persona con la que coincidí en el programa Cuarto milenio cuando ambos fuimos invitados para debatir sobre Área 51. Me encantó su forma de hablar: tranquila, pausada y con una elevada dosis de seguridad. Si a todo esto se le suma su amplia experiencia en el terreno militar y de la inteligencia, resulta que es una persona cuyas palabras y opinión debemos tener muy en cuenta. Por eso me pareció interesante que apareciese en este libro su opinión sobre Área 51 y este tipo de instalaciones. Hablo del ex militar y antiguo miembro de los servicios secretos españoles, Fernando San Agustín. Muy amablemente contestó a las siguientes preguntas sobre Área 51.

			—Fernando, ¿cree que Área 51, como instalación altamente secreta que es, se limita simplemente a lo que vemos en fotografías aéreas, o sería normal pensar que existen otras vastas instalaciones a nivel subterráneo?

			—Creo lógico que existan almacenes y talleres subterráneos además de los existentes en la superficie.

			—Se sabe que en Área 51 se han desarrollado aviones espía como el U-2, el A-12..., armamento, aeronaves sigilosas que vuelan a grandes velocidades, aeronaves no tripuladas... Pero en la actualidad, ¿cuál cree que debe ser la tecnología más avanzada que puede desarrollarse en Área 51, así como en otras instalaciones secretas?

			—Era o es una base de pruebas, por tanto parece que es el lugar adecuado para probar los nuevos prototipos de aeronaves propias, así como el despiece y estudio de las aeronaves militares extranjeras, sean éstas entregadas o capturadas. Es de suponer que continúa sirviendo de área de pruebas de las nuevas aeronaves y, en especial, de las teledirigidas dedicadas a la observación y ataque de objetivos selectivos.

			—Por ejemplo, en Estados Unidos, ¿cree que el presidente conoce todo lo que se cuece en instalaciones tales como Área 51?

			—Puede que no lo conozca, pero como comandante de las Fuerzas Armadas tiene toda la información que desee a su disposición sin ningún tipo de restricción. 

			—¿Cree que el gobierno estadounidense podría utilizar o aprovecharse del fenómeno Ovni para distraer a la gente de las actividades reales de dichas instalaciones?

			—Sí, estoy convencido. El fenómeno Ovni les ha evitado tener que dar explicaciones y ser víctimas continuas del intento de espionaje de sus adversarios. 

			—¿Hasta qué punto a una persona que haya trabajado en un lugar como Área 51, imaginándonos que las historias que hablan de ovnis y extraterretres fuesen verdad, le van a permitir hablar libremente de las actividades que allí se llevan a cabo?

			—Estamos en una época en que, por un cúmulo de circunstancias, un secreto es conservado en su integridad cuando pertenece a una sola persona. Trabajan, salen y entran cada día demasiadas personas para garantizar el mantenimiento en secreto de la actividad de la citada Área. Eso no quiere decir que las pruebas de algunos talleres o laboratorios no puedan mantenerse en secreto.

			—El hecho de que hayan dejado a Bob Lazar decir lo que dijo y que siga vivito y coleando ¿sería una clara muestra de que todo lo que ha contado es pura invención?

			—Podría ser.

			—¿Cuál podría ser el perfil de los trabajadores, en general en los servicios secretos y en Área 51 como instalación secreta, que trabajan en este tipo de programas?

			—Supongo que son técnicos cualificados en su especialidad, al margen de todo el personal de servicio que exige una base de este tipo: personal de limpieza, de mantenimiento, obras, chóferes, servicios de restauración, etc. Ya digo: demasiadas personas para mantener un secreto.

			—¿Hasta qué punto un tribunal debe defender las supuestas «ilegalidades» llevadas a cabo en unas instalaciones secretas, como ha ocurrido en Área 51 con la quema de materiales contaminantes que han provocado la muerte y discapacidad laboral de antiguos trabajadores?

			—Un tribunal debe juzgar cualquier ilegalidad de la que tenga pruebas. Y si tiene pruebas significa que ni es tan secreta, ni los servicios de seguridad son tan inteligentes o eficaces como para que suceda. No hay nadie por encima de la ley.

		

	


	
		
			17. Similitudes

			Si echamos la vista atrás y fijamos la vista en sucesos importantes dentro del campo de la ufología, obtendremos similitudes entre todas esas historias ufológicas con cierta relevancia y las que giran en torno a Área 51. Ahora no entraremos a valorar si esas historias tienen coherencia entre sí y forman una sola o si los testigos han utilizado todas las historias como nexo de unión para obtener la gran historia de Área 51. Tan sólo me gustaría dar unas pincelas de aquellos casos en los que los testigos han implicado a Área 51, para que cada lector pueda sacar sus conclusiones sobre las similitudes entre las historias de unos y otros.

			Rumores sobre Área 51

			Desde mediados de los años cincuenta se habían estado realizando pruebas de vuelo en medio del desierto de Nevada y, naturalmente, los habitantes de las zonas limítrofes no estaban ciegos. Fuesen aviones vanguardistas o naves extraterrestres, cuatro décadas dejándose ver es mucho tiempo como para que no surjan rumores. Por lo tanto, Área 51 en sí misma fue la fuente de rumores sobre actividades extrañas llevadas a cabo con oscurantismo. La gota que colmó el vaso sobre Área 51 fue el testimonio de Falcon y Condor —dos agentes oficiales del gobierno— en el programa televisivo UFO Cover Up? Live. Desde entonces los rumores se tornaron creíbles y la historia sobre Área 51 empezó a subir como la espuma. 

			El incidente Roswell

			En julio de 1947 el granjero Mc Brazel encontró en sus tierras cercanas a Roswell unos extraños restos de algo que había impactado en el suelo. Aquel material reaccionaba de forma extraña: tenía efecto memoria; es decir, lo doblaba y acto seguido volvía a su forma original. En algunos de los restos había unos extraños jeroglíficos. El granjero se puso en contacto con el ejército, que rápidamente acudió a limpiar la zona. En un primer momento el ejército declaró haber recuperado los restos de un platillo volador, pero rápidamente rectificaron, afirmando que los restos pertenecían a un globo sonda. Al principio, el suceso copó varias portadas de periódicos, pero poco después caería en el olvido. No sería hasta años después que se reabriría el caso, surgiendo un gran número de especulaciones. A lo largo de los años todo ha sido un gran misterio, con declaraciones de civiles y militares que han desconcertado tremendamente sobre este incidente. El gobierno americano concluyó que el objeto caído en Roswell pertenecía a una serie de proyectos clasificados directamente relacionados con la Guerra Fría. Se especuló sobre si el ejército había recuperado cuerpos vivos y muertos de extraterrestres. Finalmente esta historia terminaría vinculándose a Área 51, lugar donde podrían haber almacenado los supuestos cuerpos de los alienígenas.

			A partir de aquí, cualquier comentario está de más. Hay un gran número de testimonios en los que se habla de extraterrestres del tipo «gris», autopsias, ingeniería inversa con tecnología extraterrestre, entrevistas a alienígenas vivos y un largo etcétera. Sin duda, Roswell es la historia «raíz» perfecta para el desarrollo de los acontecimientos acaecidos en Área 51. 

			Betty y Barney Hill

			Muchos testimonios sobre Área 51 afirmaban que los extraterrestres venían del sistema estelar Zeta Retículi; además, describían a los alienígenas con la misma imagen que popularmente se tiene de los «grises». ¿Existe alguna historia de peso en el campo de la ufología en la que se den detalles como los citados? Sí, existen varias, y la más significativa es el caso de Betty y Barney Hill.

			El 19 de septiembre de 1961 el matrimonio compuesto por Betty y Barney Hill vivió la que sería la primera experiencia de abducción dada a conocer oficialmente. El suceso tuvo lugar en New Hampshire. Según contó el matrimonio, estuvieron en el interior de una nave extraterrestre en la que unos seres «no humanos» les realizaron un gran número de exámenes. En sus mentes existía una laguna y recordaron su vivencia tras someterse a sesiones de hipnosis. Los alienígenas le mostraron a Betty un mapa en el que se mostraba la ubicación de su planeta de procedencia. Posteriormente, Marjorie Fish, una aficionada a la astronomía y la ufología, después de siete trabajando en el mapa estelar, identificó dos estrellas mayores —Zeta 1 Retículi y Zeta 2 Retículi— que se correspondían con el mapa de Betty. Éstas se encontraban en una estrella binaria en la constelación Retículum, a unos cuarenta años luz de la Tierra. 

			Zeta Retículi y los grises son, sin duda, elementos que aparecen en la historia de los Hill y en las de Área 51.

			Majestic-12

			El Majestic-12 fue un supuesto comité compuesto por prestigiosos científicos y personalidades dentro del ejército que reunió el presidente estadounidense Harry Truman para examinar y encubrir todo lo relacionado con el fenómeno Ovni y los extraterrestres.

			El productor de cine Jaime Shandera —los investigadores William Moore y Stanton Friedman posteriormente formarían parte de esta historia— recibió un paquete con un carrete de fotos sin revelar. En él había documentos oficiales de la Oficina de la Fuerza Aérea de Investigaciones Especiales (AFOSI) con los que se demostraría la existencia del citado comité y sus actividades. Los documentos están vinculados a Harry Truman, Eisenhower o el secretario de Defensa James Forrestal —muerto en extrañas circunstancias, no se sabe si por asesinato o suicidio, al conocer demasiada información—, entre otras personas. Los documentos hacen referencia a los extraterrestres recuperados del incidente Roswell y los de otra nave siniestrada.

			El supuesto comité formado por Truman estaba compuesto por mentes brillantes, pero todos ellos estaban muertos, por lo que ninguno podría ni afirmar ni desmentir la historia. 

			La historia daría un nuevo giro cuando —habiendo recibido indicaciones en una tarjeta postal procedente de Australia— encontraron un memorando —se citaba una reunión del comité— que supuestamente demostraba la existencia oficial de Majestic-12. Varios expertos examinaron los documentos exhaustivamente y determinaron que había errores en ellos que venían a demostrar que eran falsos. 

			En anteriores capítulos se ha detallado la historia de Condor y Falcon, agentes gubernamentales que acudieron al programa UFO Cover Up? Live en el que hablaron, entre otras cosas, de Área 51 y el Majestic-12. Éstos eran los informadores —más bien desinformadores— de los investigadores que sacaron a la luz los documentos del supuesto comité. Javier Sierra, en su libro Roswell: Secreto de Estado, aporta un dato sobre la credibilidad de William Moore, ya que tras la publicación de su libro escrito junto a Charles Berlitz sobre el caso Roswell, El incidente, mantuvo contactos con el gobierno y le utilizaron para generar confusión. Javier Sierra escribe:

			Hasta cierto punto, ese temor se vio confirmado a finales de junio de 1989, cuando William Moore confesó públicamente, durante un simposio ufológico internacional celebrado en Las Vegas, que él había sido reclutado como agente informador no retribuido por los Servicios de Inteligencia de la Fuerza Aérea, y que había contribuido a diseminar desinformación entre los ufólogos con la vaga esperanza de, a cambio de sus patrióticos servicios, llegar hasta el corazón mismo de lo que sabía sobre los ovnis.[1]

			Gran parte de los testimonios de Área 51 ha apuntado al Majestic-12 como parte de su historia. Bob Lazar dijo que su identificación para entrar en el S-4 tenía las letras MAJ, en una clara alusión al comité de científicos. Por otro lado, el testimonio de Dan Burisch alude directamente al comité Majestic-12, e incluso afirma que no hace muchos años él era uno de sus miembros. 

			[image: p324.jpg]

			Platillos voladores

			Bob Lazar y muchos otros hablan de naves extraterrestres como platillos voladores. Concretamente Bob dijo que en el S-4 había nueve. ¿De dónde viene la idea de los platillos voladores?

			Aunque muchos investigadores afirman que en la antigüedad ya existían cuadros e incluso pinturas rupestres y petroglifos que reflejaban a seres de otros planetas, el inicio de la ufología moderna y de los «platillos voladores» comienza en el año 1947. El 24 de junio el piloto Keneth Arnold reporta el primer avistamiento de ovnis de forma oficial. El piloto sobrevolaba Washington, cerca del monte Rainier, cuando vio nueve extraños objetos —nueve también fueron los platillos voladores que dijo Lazar que había en el S-4— volando frente a él a una increíble velocidad y realizando unos movimientos poco usuales. Según los cálculos de Arnold, los nueve extraños objetos debían volar a más de 2.500 kilómetros por hora. El piloto describió los objetos con la apariencia de un platillo saltando sobre el agua. Más tarde la prensa utilizó la expresión «platillos volantes», término que llegó a alcanzar una tremenda repercusión, y desde entonces se ha convertido en el buque insignia de los extraterrestres. Lo más curioso de todo es que Arnold vio unos objetos con forma de media luna y, a raíz de su testimonio, el cine y la sociedad en general asumió que las naves extraterrestres tenían forma de platillos voladores. ¿Pudo ser lo que vio Kenneth tecnología nazi que había llegado secretamente a Estados Unidos hacía muy poco? Aunque no se sabe a ciencia cierta, puede que por ahí vayan los tiros; el caso es que el inicio de los platillos está ahí. 

			En torno a naves con forma de platillo volador también se ha barajado la posibilidad de que fuera tecnología alemana que tras la II Guerra Mundial los americanos se llevaron secretamente. Entre la población también se han contado historias sobre los platillos de los alemanes.

			Y, por otro lado, también tuvo una gran repercusión la historia de Billy Meier en torno a los platillos voladores. En 1975, Billy Meier, de origen suizo, dio a conocer fotos y vídeos que en aquella época supusieron una gran revolución en el campo de la ufología. El 28 de enero de 1975, Meier sintió una comunicación telepática que le indicaba que debía salir con una cámara de fotos. Así lo hizo y más tarde regresaría con espectaculares fotos de platillos voladores. Tan impresionantes eran aquellas fotos que muchos dijeron que era imposible que fueran verdaderas. Según Meier, los seres con quienes mantenía contacto eran originarios de las Pléyades y le habían elegido a él para dar a conocer al mundo su existencia.

			Otra similitud que podría haber son los platillos de George Adamski y el Sport Model de Bob Lazar. Adamski fue uno de los contactados con más repercusión a finales de los años cuarenta, cuando los «platillos voladores» comenzaban a estar de moda. El modelo en el que supuestamente estuvo trabajando Lazar guarda un gran parecido con los ovnis fotografiados por Adamski. Otra fuente más de donde tirar.

			Tanto en el caso de Keneth Arnold como en el de Billy Meier hay una similitud con el testimonio de Lazar. Como ya se ha señalado, los platillos voladores que vio Arnold eran nueve, al igual que las naves que había en el S-4. Por otro lado Lazar describió uno de los platillos —al que llamó «Sport Model»— exactamente como algunos de los modelos de platillos que aparecían en las fotos de Meier. De hecho, en una de las descripciones que Lazar hizo del disco volador que había estudiado en el S-4 —según dijo él no entendía nada de ovnis, aunque creo que en ese sentido no dijo toda la verdad— dijo que era como los platillos de las fotos de Billy Meier. La verdad es que si realmente conocía a Meier y sus fotos, no creo que fuese un ignorante de la ufología. 

			S-4

			Bob Lazar dijo haber estado trabajando en unas instalaciones apartadas de Área 51 llamadas S-4. Concretamente estaban en las cercanías del lago Papoose. Allí había unos hangares irreconocibles para el que no estuviera familiarizado con ellos, porque las puertas estaban camufladas con la misma piedra de la montaña. Los hangares estaban metidos dentro de la montaña. ¿Existió realmente algún lugar que se conociese como S-4? La respuesta es «sí».

			Para mayor claridad, expongo las palabras de T. D. Barnes —antiguo trabajador de Groom Lake al que se le ha dedicado un capítulo— en una entrevista que le realicé: «No existen instalaciones en Papoose Lake, pero sí que hay un Sector-4. Lo que ocurre es que está en el Tonopah Test Range y se utiliza como un complejo de radares para asistir a varios proyectos de aeronaves. Digamos que la Fuerza Aérea necesita probar algo nuevo en un avión que ya está operando y el Sector-4 es donde se lleva a cabo».

			Que Bob Lazar dijera que había estado en unas instalaciones llamadas S-4 no era simple casualidad. No sé si él, John Lear o cualquier otra persona estudió profundamente las instalaciones que había en el desierto de Nevada. Hablando de un S-4, sin duda se dotaría a la historia de mayor credibilidad. ¿Tiene alguna relación este S-4 con el descrito por Lazar? ¿Guarda esta instalación más secretos de los que cuenta Barnes?

			Accidente al «encender» el disco volador

			Alguno de los testimonios habla de un incidente entre «terrícolas» y «alienígenas» por culpa de un malentendido. Los extraterrestres no querían que a la hora de poner en funcionamiento el platillo los militares tuvieran armas porque podía ser peligroso. Al final todo terminó con heridos y muertos. También hubo rumores sobre el impacto que podría provocar en los humanos estar dentro de un hangar en el que se encendiese uno de los platillos voladores de origen alienígena. ¿Realmente hay alguna historia que guarde similitudes con este relato? Sí, y también tiene que ver con un platillo volador.

			John Frost fue un diseñador que trabajó para la compañía canadiense AVRO. Por encargo del gobierno americano estuvo al mando del Proyecto Silverbug o Proyecto Y2, consistente en el diseño de una aeronave con forma de platillo volador. Frost basó buena parte del desarrollo de la aeronave en anteriores estudios que habían hecho algunos de los «científicos de Hitler» antes de que acabase la II Guerra Mundial. Después de comprobar la inestabilidad de la aeronave, el proyecto fue cancelado. Pero el detonante para la cancelación del proyecto fue un accidente sufrido en 1961, que va muy en la línea de los «rumoreados» incidentes que podrían ocurrir si se «encendiese» un platillo de origen alienígena. Lo que ocurrió fue que en una de las pruebas del motor del Avrocar —así se llamó el diseño— hubo un problema con la manguera de combustible y el motor estuvo fuera de control, pudiendo haber provocado que incluso explotase todo el hangar y haber acabado con la vida de todos los integrantes del equipo. Resulta curioso el paralelismo entre este suceso real y los rumores sobre los peligros al poner en funcionamiento los platillos de los extraterrestres.

			Conclusión

			Como puede apreciarse, en cada una de estas «grandes» historias de la ufología hay algún elemento que Bob y los posteriores personajes que salieron a la luz han incluido en sus testimonios. 

			Hay dos posibilidades: que todo sea cierto y realmente haya vinculaciones entre las «grandes» historias de la ufología con Área 51, o que Bob y los demás testigos cogieran todas estas historias —haciendo un gran estudio—, las metieran en una coctelera y saliera de ella la historia que tanta gente esperaba y que, de forma indirecta, verificaba todas las anteriores historias relacionadas con los extraterrestres. Los rumores sobre la base más secreta del mundo, la callada por respuesta del gobierno y las historias más significativas de ovnis resultaron ser un gran caldo de cultivo. A finales de la década de los ochenta, después de varias décadas de ir cociendo a fuego lento, el plato estaba listo para ser servido y saboreado. 

			 Por lo tanto, o todas las historias son mentira, o todas son verdad y están claramente vinculadas entre sí, o hay partes de verdad y partes que son pura ciencia ficción.

			Creo que ahora sí se han aportado datos suficientes como para que el lector saque su propia conclusión de los hechos.

			
				
					[1]Javier Sierra, Roswell. Secreto de Estado, Edaf, Madrid, 1995, pág. 247.

				

			

		

	


	
		
			Epílogo

			Con el fin de la II Guerra Mundial no sólo comenzó la Guerra Fría sino que también nació paralelamente el boom de los ovnis y lo relacionado con lo extraterrestre. Así como durante un tiempo era normal ver en las películas que los buenos —los americanos— siempre ganaban a los malos —los rusos—, el tema de la invasión extraterrestre también fue algo habitual en las salas de cine durante unos años. Los años cincuenta y sesenta fueron los más fructíferos para el género de ciencia ficción, y los extraterrestres eran sus principales protagonistas. Al mismo tiempo que el tema servía de divertimento para la población, también en la mente de los americanos se instaló la paranoia de una invasión aérea —entendible por la situación que se vivía—, ya fuese soviética o alienígena.

			Los años siguieron pasando y salieron contactados en varios puntos del planeta: extrañas luces, historias de abducciones, investigación oficial del gobierno americano del fenómeno Ovni... Los datos obtenidos fueron creciendo, los avistamientos se contaban por miles y aquello terminaría estallando por algún sitio. Durante las décadas de los setenta y los ochenta la pelota de los ovnis fue aumentando cada vez más, hasta que a finales de los ochenta explotó, provocando una potente onda expansiva que generó algunos daños colaterales. Y explotó simplemente porque la gente tenía ganas de más. Habían sido muchos años escuchando historias sobre extraterrestres y platillos voladores y la gente quería «conocer» de una vez por todas a nuestros hermanos esparcidos por el cosmos. La gente había oído hablar de informes y amplios estudios sobre los supuestos seres que habían visitado determinado lugar, pero necesitaba dar un paso más.

			En otro momento tal vez la historia no hubiese sonado tan romántica, pero cuando estalló la pelota de los ovnis la gente estaba entusiasmada, quería más y más información, tenía hambre de extraterrestres. Está claro que muchos entendieron lo que la sociedad demandaba en ese momento y supieron hacerlo muy bien. Mientras tanto, el gobierno y el ejército americano estaban encantados de que se hablase de extraterrestres y no de las armas con las que en cualquier momento podrían acabar no sólo con los soviéticos sino con el mundo entero. 

			En realidad, después de haber estudiado minuciosamente Área 51 y todo lo que le rodea, se abre un gran abanico de posibilidades.

			Sobre Bob Lazar podría decirse que es un personaje un tanto ambiguo. ¿Quién es realmente Bob Lazar? ¿Se trata de un avispado —tonto seguro que no es— que supo aprovechar el momento justo para juntar una buena suma de dinero dándole al público en general aquello que con tanta ansia quería escuchar? Según manifestó, no tenía ni idea sobre ufología, pero para no tener ni idea sabía mucho. ¿Pudo haberle «instruido» su amigo John Lear y haber fabricado entre los dos aquella gran historia? Desde luego que después de escuchar a Lazar y a Lear, en el supuesto de que su historia fuera inventada, los dos la cuentan exactamente igual, sin una sola discrepancia. He llegado a escuchar hasta que Lazar formó parte de un experimento en el que le metieron aquella historia en la cabeza sin haberla vivido. Y tampoco deberíamos olvidarnos de la posibilidad de que Lazar fuera un verdadero asalariado del gobierno. ¿Y si Lazar tan sólo estuviera siguiendo un guión escrito por el gobierno americano para desviar la atención de los proyectos negros que en aquel momento se estaban desarrollando? Como ya he explicado en el capítulo «Similitudes», si unimos todas las historias citadas, prácticamente nos sale el testimonio de Bob Lazar. ¿Y si Lazar fuera el mero actor de alguien que le contó toda su historia? Y, por último, ¿y si Lazar estuviese contando la verdad? Lamentablemente tenemos muchas preguntas y muy pocas respuestas.

			Por otro lado, no sólo apoyándome en el testimonio de Lazar sino en el de otros muchos, creo que algo de verdad sí que tienen. ¿Proceden los ovnis del espacio exterior? La verdad, no lo sabemos. ¿Son entidades inteligentes? Tampoco lo sabemos. Y tampoco sé si en Área 51, en Wright Patterson, en Edwards o en muchas otras instalaciones tienen extraterrestres.

			Lo que sí intuyo es que en Estados Unidos ha habido platillos voladores. ¿Eran éstos de origen extraterrestre? Como me considero una persona de mente abierta, diré que algunos de los avistamientos de ovnis —y no de naves extraterrestres, que muchos confunden ambas expresiones— son de origen desconocido y, como tales, poco más se puede decir sobre ellos. Pero en cuanto a los platillos voladores, creo que existir existieron, ya lo creo. ¿De dónde venían? Son todo especulaciones, aunque hay evidencias de peso como para pensar que la tecnología de la Alemania nazi pudo aportar mucho al mundo de los platillos voladores. Tal vez parte de esa herencia nazi es la que algunos de los testigos vieron en Área 51 o tal vez no. 

			Lo que sí está claro es que, independientemente de que nos visiten o no naves extraterrestres, desde siempre el gobierno americano ha estado interesado en que la sociedad hablase de platillos voladores y de extraterrestres. Y le interesaba por varios motivos. Por un lado, desde que terminó la II Guerra Mundial y con el inicio de la Guerra Fría, los americanos no dejaron de desarrollar tecnología con el fin de espiar a sus enemigos los soviéticos y estar preparados en caso de ataque. Si la gente creía que las luces eran alienígenas, no se indagaría si estaban desarrollando tal o cual tecnología. Y, por otro lado, los americanos no eran realmente conscientes de la tecnología alemana con la que se habían hecho los comunistas. A nivel popular, en caso de que un avión espía soviético invadiese el espacio aéreo americano, era mucho mejor que la gente creyese que se trataba de un alien y no que se hiciera público que sus enemigos habían conseguido adentrarse en territorio estadounidense. Ésta sería una de las razones por las que se investigaban los avistamientos con tanto secretismo.

			El escritor William B. Scott, en un artículo sobre Área 51, dice que mantuvo una conversación con un piloto de pruebas de Groom Lake y le preguntó que si se habían «contaminado» intencionadamente con hedor a ovni avistamientos de aviones clasificados. El piloto esbozó una sonrisa y contestó: «Ha funcionado durante cincuenta años. ¿Para qué lo íbamos a cambiar?».[1]

			En cuanto a los posibles «platillos» vistos en suelo americano, ¿pudo tratarse alguno de ellos en parte de la tecnología de la Alemania nazi? ¿Qué ocurrió con todas sus innovadoras aeronaves? ¿Consiguieron destruirlas antes de perder la batalla o pudieron rescatarlas los americanos? Modelos como el Die Glocke (La Campana), el ala voladora de los hermanos Horten o el diseño de John Frost basado en desarrollos nazis, el Avrocar, son algunos ejemplos de extrañas aeronaves que han podido volar misteriosamente en el espacio aéreo norteamericano.

			Otro dato que habría que tener en cuenta es que con el paso de los años los avistamientos de objetos circulares dieron paso a objetos triangulares. Si repasamos cómo han ido cambiando las formas de los aviones desarrollados por los americanos, tal vez hallemos una interesante semejanza entre avistamientos y aviones testados.

			Por lo tanto, para ir concluyendo, la idea de que en Estados Unidos han volado platillos de origen alemán no resulta nada descabellada, aunque no hay evidencias que lo demuestren totalmente. Si hay o no platillos en Área 51 ya es otra historia. Lamentablemente, después de haber buceado en las profundidades de Área 51 —que no dentro de las instalaciones—, tan sólo puedo afirmar lo que ya me dijo Pat Uskert, uno de los Ufo Hunters. De Área 51, para ser honestos, sólo podemos afirmar que se han probado un gran número de aviones, armamento y poco más. Todas las otras historias que hablan de tecnología extraterrestre, hoy por hoy, siguen estando ahí, pero no hay pruebas definitivas. Haciendo honor a la verdad, tengo dos sentimientos claramente diferenciados. La cabeza me dice que Área 51 guarda muchos secretos, pero no extraterrestres exactamente. Y el corazón me dice que hay que seguir indagando porque tal vez lleguemos a encontrar algo que nos sorprenda enormemente. Sí que tengo que reconocer que, si hace muchos años el corazón podía con la cabeza, con el paso del tiempo la cabeza ha ido ganando terreno al corazón. Aunque también es verdad que no pierdo la esperanza de que en algún momento de la historia lleguemos a descubrir la totalidad de los misterios que encierra el fenómeno Ovni y, por consiguiente, los misterios de Área 51.

			Dejando a un lado el tema Ovni, hay algo que ocurre en Área 51 que es mucho más preocupante. No quiero hacer demagogia barata sobre el dinero que se despilfarra en armas habiendo el hambre que hay en el mundo, pero me resulta inevitable mirar al hombre y ver reflejado en él hostilidad, no sólo hacia los demás sino hacia sí mismo. No tengo la menor duda de que cualquier «extraterrestre» sentiría cierto rechazo hacia esa hostilidad humana. Rechazo por dos motivos principales: por un lado, hace pruebas con elementos contaminantes —como ha ocurrido en los aledaños de Área 51 y en otros muchos sitios— sin importarle las consecuencias tanto para el hombre como para el planeta en sí, y por otro lado, si se invirtiera la cantidad indecente de dinero que se ha gastado en Área 51 en el bienestar de las personas, creo que algo mejor irían las cosas. El hombre invierte dinero casi sin medir los gastos siempre que el resultado sea la obtención de poder, en este caso «máquinas de matar». Y no existe prueba más clara que Área 51. Estoy seguro de que, en el supuesto caso de que existieran los seres extraterrestres y vinieran a la Tierra, no llegarían a entender el poder de destrucción del hombre.

			Y ahora sí, para concluir, lo que puedo decir es que, haya lo que haya en Área 51, las sensaciones que allí se viven se multiplican considerablemente si lo comparamos con cualquier otro lugar. No sabemos con exactitud lo que ocurre allí; lo que sí tengo muy claro es que se respira un ambiente diferente. ¡Cómo no se va a respirar un aire diferente! Estamos hablando de Dreamland, la Tierra de los Sueños. 

			
				
					[1]William B. Scott, «The truth is out there», Air & Space Magazine, 1 de septiembre de 2010.
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